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PRESENTACIÓN 
Es frecuente detectar en cualquiera de los ambientes socia-
les actuales una auténtica preocupación por el tema de la edu-
cación de las nuevas generaciones. Preocupación constante en 
las familias, por el claro convencimiento de que ésta es la 
mejor herencia que pueden legar a sus hijos. Preocupación en 
el ámbito de cualquier ideología política, al comprobar que es 
un modo óptimo de incrementar y consolidar el influjo de su 
ideología. Preocupación en la misma Iglesia, por el convenci-
miento de que la educación es uno de los medios más idóneos 
para realizar su misión de enseñar. Preocupación que se tra-
duce en la mayoría de los casos en una ocupación constante 
e incansable. 
Viviendo este clima de verdadera preocupación por la edu-
cación, se cumplía, el 31 de Diciembre de 1979, el 50 Aniver-
sario de la Encíclica Divini illius Magistri ', que el Papa Pío 
XI dedicó a la educación de la juventud. Este documento pon-
tifìcio, que respondía a la cuestión entonces planteada sobre la 
naturaleza, finalidad y competencia de la educación cristiana, 
suscitó en nosotros una serie de interrogantes: ¿El pensamiento 
de Pio XI sobre la educación sigue teniendo actualidad? ¿Sus 
palabras pueden ayudar al hombres de hoy a entender la natu-
raleza misma de la educación cristiana? ¿La preocupación edu-
cativa puede hallar una luz y un estímulo en este documento 
pontificio? El interés por responder a estas y similares cuestio-
nes fue la causa principal para iniciar un estudio reposado 
sobre su contenido y la incidencia que tuvo en el campo 
educativo. 
Un primer acercamiento al momento de su publicación nos 
ofrece la comprobación de los numerosos trabajos y estudios 
1. Pio XI, Litt. Ency. Divini illius Magistri, en AAS 22 (1930) 49-86. 
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que se hicieron sobre el contenido de su primera parte, es 
decir, aquella que trata sobre la competencia de la familia, la 
Iglesia o el Estado en el tema de la educación. Postura lógica 
dada la gran controversia que se debatía en aquella época his-
tórica sobre este aspecto. Pero se silenciaban sorprendente-
mente las otras tres partes de la Encíclica que versaban sobre 
los aspectos más específicos de la educación cristiana, como 
son los referentes al sujeto, la finalidad y el ambiente de la 
educación cristiana. El estudio, pues, de esta triple temática 
quedó sin hacer de forma que el pensamiento del Pontífice ha 
sido objeto de una parcial profundización teológico-educativa. 
Por el contrario, el Magisterio posterior a Pió XI siguió 
otro camino. No sólo no silenció el contenido de estas partes 
doctrinales y pastorales de la Encíclica sino que son constantes 
las citas que de ella se hacen, recogiendo y aceptando su doc-
trina. Baste recordar que cuando el Magisterio hablaba de la 
educación cristiana, inalterablemente el punto de referencia es 
la Encíclica de Pío XI , cuya importancia es tal que bien puede 
ser considerada como la carta magna de la educación cristiana 
junto con la declaración Gravissimum educationis del C. Vati-
cano II, que a su vez se fundamenta en aquella. 
Ante esta situación creemos que se justifica canalizar nues-
tro estudio por este camino abierto por Pío XI , pero aún sin 
desbrozar. Es preciso penetrar en el pensamiento del Pontífice 
para comprender la esencia misma de la educación cristiana, 
así como algunas de sus connotaciones más fundamentales. Por 
tanto, nuestro objetivo desde un principio es claro: profundizar 
en el pensamiento de Pío XI para analizar la naturaleza y fina-
lidad de la educación cristiana a la luz de su Encíclica Divini 
illius Magistri. 
La estructura y metodología del trabajo será la siguiente: 
En primer lugar para entender el pensamiento de Pío XI con-
viene estudiar las diversas corrientes educativas que estaban 
influyendo en el quehacer educativo de los años precedentes. 
Ciertamente el Pontífice hace continua referencia a estos enfo-
ques educativos, no sólo en cuanto al modo de actuar sino en 
cuanto al substrato ideológico que les sustentaba. No se tratará 
de analizarlos en toda su extensión histórica e ideológica, sino de 
precisar los elementos fundamentales a los que Pío XI hace refe-
rencia con el fin de entender el alcance y sentido de sus palabras. 
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En el segundo lugar, es de justicia conocer el pensamiento y 
quehacer de los educadores católicos de aquella época cuya 
influencia en la educación fue siempre notoria. Pío XI no 
ignora tal realidad, y por lo mismo no se podrá entender su 
doctrina pontificia sin antes detenerse en el análisis ideológico 
que vertebraba la labor educativa llevada a cabo tanto por 
católicos singulares como por las diversas Congregaciones reli-
giosas que nacen con una finalidad educativa. 
Por otra parte, Pío XI recuerda en su Encíclica el magis-
terio sobre el tema de los Pontífices anteriores a su ponti-
ficado. Esto nos hace pensar en la importancia de las diversas 
aportaciones de los Papas anteriores sobre la naturaleza y fina-
lidad de la educación cristiana. En efecto, el estudio de esos 
documentos pontificios requiere un nuevo esfuerzo para com-
probar cómo se fue gestando y desarrollando en el Magisterio 
la doctrina que sobre la educación cristiana expone Pío XI. 
Por último, nos acercamos a los antecedentes inmediatos 
tanto ideológicos como históricos que originaron la publicación 
de la Encíclica. Y una vez precisado el marco de su naci-
miento, se podrán analizar los elementos esenciales que consti-
tuyen la educación cristiana: la naturaleza del sujeto de la 
educación, su finalidad y las circunstancias necesarias para 
lograr el ambiente propicio en orden a su eficaz desarrollo. La 
importancia de este último apartado radica en que en él se 
encontrará la respuesta al objetivo propuesto. Todo el trabajo 
irá desarrollándose con este su único punto de mira: clarificar 
el pensamiento de Pío XI de forma que se pueda entender 
mejor la naturaleza y finalidad de la educación cristiana. 
Es de justicia agradecer las continuas ayudas que he ido 
recibiendo a lo largo de esta elaboración en la Facultad de 
Teología, a través del Departamento de Pastoral y Catequesis, 
sin las cuales no hubiera sido posible realizarlo; al Dr. D. 
Lucas-Francisco Mateo Seco, ponente de este trabajo, que con 
su entusiasmo y acertadas indicaciones fue dirigiendo toda la 
tarea de investigación y al Dr. D. Jaime Pujol Balcells, que 
aportó las observaciones oportunas hasta que se ha podido ter-
minar. Finalmente he de manifestar mi deuda de gratitud con 
todos lo que han participado de uno u otro modo en las sucesi-
vas etapas de su redacción. 
Quiero concluir esta presentación trayendo a la conside-
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ración unas palabras de Juan Pablo II , que muestran con toda 
su precisión la importancia del tema y disponen a una lec-
tura comprensiva: 
«De la relación activa entre educador y educando debe 
brotar un aumento de humanitas; el hombre adulto esta 
llamado a seguir, orientar y ayudar al adolescente que 
se va haciendo hombre, con el cuidado de evitar tanto 
el forzarlo como el dejarlo solo. Cuando además, el 
educador es cristiano y considera la fe una posesión 
gozosa, no podrá dejar de sacar de ella motivaciones 
para la actividad pedagógica a que se dedica. Será 
entonces su meta el ideal de la humanitas christiana, 
en cuanto posibilidad de favorecer el encuentro del 
alumno, hombre in jieri, con la persona de Cristo, Hijo 
de Dios y hombre perfecto (cfr. Ef. 4, 13) a fin de que 
quien está entrando en la vida llegue a acogerlo en su 
corazón por la fe y esté en grado de 'comprender... cuál 
es la anchura, la longura, la altura y la profundidad, y 
conocer la caridad de Cristo, que supera toda ciencia' 
(Ibid, 3, 17-19)» \ 
2. J U A N P A B L O I I , Enseñanzas al Pueblo de Dios, vol. 4 , Cittá del Vati-
cano ( 1 9 8 0 ) 8 6 7 . 
ÍNDICE DE LA TESIS* 
Pág. 
I N T R O D U C C I Ó N 1 
C A P I T U L O I: A N T E C E D E N T E S D O C T R I N A L E S D E L A E N C Í C L I C A « D I V I N I 
I L L I U S M A G I S T R I » 9 
Introducción 10 
I. El naturalismo en la educación 13 
1. Planteamiento del tema 13 
2. Características fundamentales 16 
a) Absolutización de la naturaleza 17 
b) Negación de la dualidad naturaleza-espíritu 18 
c) La ciencia de la naturaleza 19 
d) Optimismo antropológico 19 
e) Religiosidad natural 20 
3. Consecuencias educativas 22 
a) El fin de la educación en el naturalismo 23 
b) Los medios educativos 25 
4. Algunas observaciones al naturalismo 28 
a) El sujeto de la educación 29 
b) Concepción naturalista de la vida 30 
c) Las ciencias de la naturaleza 31 
LT. El positivismo en la educación 33 
1. Planteamiento del tema 33 
2. Influencia del positivismo en la educación 35 
a) Contexto histórico y filosófico del Positivismo 36 
b) El concepto de hombre 37 
c) Importancia de las ciencias experimentales 40 
d) Consecuencias educativas 40 
* La paginación se refiere al original mecanografiado que obra en la Secretaría 
de la Facultad; aquí sirve como orientación sobre la extensión concedida a 
cada tema. 
492 ANASTASIO GIL GARCIA 
3. Corrientes educativas positivistas 45 
a) Corriente biofisiológica 45 
a') Doctrina del biofisiologismo sobre educación 47 
b') Algunas consecuencias educativas 48 
b) Corriente sociológica 50 
a') El fin de la educación 51 
b') La misión educativa del Estado 52 
c') Consecuencias educativas 53 
c) Corriente psicológica 55 
a') Importancia del dato psicológico 57 
b') La metodología psicológica 58 
c') Su incidencia en la educación 59 
4. Dimensión teleológica educativa 61 
III. El activismo en la educación 65 
1. Planteamiento del tema 65 
2. Trasfondo filosófico e histórico de la escuela nueva 69 
a) Mentalidad historicista 69 
b) Pragmatismo utilitarista 71 
c) Materialismo histérico-dialéctico 73 
3. Características educativas 75 
a) La ley de los «intereses» 75 
b) Finalidad y medios educativos 77 
c) La educación moral 79 
4. El activismo y la educación cristiana 81 
C A P I T U L O U: L A E D U C A C I Ó N C R I S T I A N A A N T E R I O R A L A E N C I C U C A D.I.M. 87 
Introducción ; 88 
I. La educación católica en el «risorgimento» italiano 91 
1. Influencia del «risorgimento» italiano en los educadores católicos . . . 93 
2. El concepto de hombre 96 
3. El fin de la educación 98 
4. Los medios educativos 100 
5. El «risorgimento» y la educación cristiana 102 
II. La educación en los principales autores católicos 107 
1. Principales educadores católicos de la época 108 
2. Ideas centrales de los educadores católicos 111 
a) La educación cristiana centrada en Dios 112 
b) La Persona de Jesucristo en el ámbito educativo 114 
c) La dimensión eclesial en la educación cristiana 116 
3. Consecuencias educativas 118 
a) J.H. Newman (Inglaterra) 118 
a') Ambiente educativo 120 
b') El pensamiento educativo de Newman 121 
ÍNDICE D E LA TESIS 493 
c') La educación integral de la persona 123 
b) F. Dupanloup (Francia) 125 
a') La naturaleza de la educación 127 
b') Ámbito social de la educación 130 
c) O. Willmann (Alemania) 132 
a') Definición de educación 133 
b') Dimensión social educativa 135 
d) J.L. Spalding (Norteamérica) 138 
a') El valor de la vida 139 
b') El valor de la educación 141 
e) D. Mercier (Bélgica) 143 
a') La naturaleza de la educación 144 
b') Carácter integral de la educación 145 
c') Los medios educativos 147 
III. Actividad educativa de los católicos 149 
1. La educación armónica 151 
a) El hombre tiene su fundamento en Dios 153 
b) Desarrollo de las aptitudes 156 
2. La formación de los hombres de carácter 158 
a) El deber ser frente al ser 158 
b) La inteligencia y la voluntad 160 
3. La educación laica 163 
C A P I T U L O III: D O C T R I N A P O N T I F I C I A S O B R E E D U C A C I Ó N C R I S T I A N A ( P Í O 
V I I - B E N E D I C T O XV) 165 
Introducción 166 
I. Pío VII (1800-1823) 169 
1. Preocupación de la Iglesia por la educación cristiana 171 
2. Urgencia de la educación cristiana 171 
3. Actuación de los Obispos 172 
I L León XII (1823-1829) 173 
1. La educación cristiana, una urgente necesidad 174 
2. Concordancia entre la razón y la religión 175 
3. Causas de los males que aquejan a la educación 176 
4. Remedios oportunos 177 
III. Gregorio XVI (1831-1846) 179 
1. Importancia de la educación cristiana 181 
2. Frutos de una acertada actuación 181 
IV. Pío IX (1846-1878) 183 
1. Pío IX y el tema de la educación cristiana 183 
a) Condena del liberalismo 184 
b) Pérdida de los Estados Pontificios 185 
494 ANASTASIO GIL GARCIA 
2. Importancia de la educación cristiana 186 
a) Beneficios para la persona 189 
b) Beneficios para la familia 189 
c) Beneficios para la Iglesia 190 
d) Beneficios para la sociedad civil 191 
e) Actividad educativa 193 
3. Peligros para la educación cristiana 194 
a) «Praxis» errónea educativa 194 
b) Consecuencias 198 
V. León XIII (1878-1903) 200 
1. Naturaleza de la educación cristiana 205 
a) Necesidad de la educación cristiana 205 
b) Naturaleza de la educación cristiana 205 
c) Desarrollo y formación de la inteligencia 207 
d) Desarrollo y formación de la voluntad 216 
e) Frutos de la educación cristiana 217 
2. La educación cristiana de los niños y los jóvenes 224 
3. Peligros que amenazan a la educación cristiana 225 
a) El rechazo de Dios y del fin sobrenatural del hombre 226 
b) Negación de toda norma moral 227 
c) El laicismo 229 
d) El naturalismo y la escuela neutra 231 
4. La educación cristiana, tarea de todos 235 
VI. S. Pío X (1903-1914) 238 
1. Importancia de la educación cristiana 241 
a) Finalidad de la educación cristiana 241 
b) Frutos de la educación cristiana 243 
2. Peligros para la educación cristiana 244 
3. Normas prácticas 246 
VII. Benedicto XV (1914-1922) ................................ 250 
1. Importancia de la educación cristiana 251 
2. Frutos de la educación cristiana 253 
3. Peligros que amenazan a la educación cristiana 254 
4. Actuación educativa 256 
C A P I T U L O IV: L A E D U C A C I Ó N C R I S T I A N A A L A L U Z D E L A E N C Í C L I C A 
«DrvTNi I L L I U S M A G I S T R I » 258 
Introducción 259 
I. Rasgos biográficos de Pío XI 262 
II. El Pontificado de Pío XI 265 
1. Actividad diplomática 266 
2. Actividad magisterial 267 
3. Pío XI frente al totalitarismo 270 
ÍNDICE DE LA TESIS 495 
4. La Acción Católica en el Pontificado de Pió XI 271 
III. La educación cristiana en el magisterio de Pío XI (6-II-1922 
hasta 3I-XII-1929) 274 
1. Fundamento y finalidad de la educación cristiana 275 
a) La formación cultural y moral de la persona 276 
b) La educación de los niños 279 
2. Frutos de la educación cristiana 280 
3. Peligros para una auténtica educación 283 
4. El quehacer educativo 284 
a) Misión de la Iglesia, la familia y el Estado 285 
b) Importancia de los buenos educadores 288 
IV. Promulgación y contenido de la Encíclica «Divini Illius Magistri» ... 290 
1. Antecedentes inmediatos en Italia 290 
2. Las dos ediciones oficiales 293 
3. Reacciones inmediatas a su promulgación 295 
4. Contenido de la Encíclica 296 
V. Comentarios a la Encíclica «Divini Illius Magistri» 300 
1. Planteamiento del tema 300 
2. El sujeto de la educación 302 
a) El hombre, sujeto de la educación cristiana 304 
a') La educación del hombre integral 307 
b') Educación globalizada del ser humano 309 
b) Condena del naturalismo educativo 322 
3. Fin de la educación cristiana 325 
a) Importancia de la finalidad en la educación 327 
b) Finalidad inmediata de la educación cristiana 330 
a') El fin sobrenatural del hombre y la educación cristiana 331 
b') El fin específico de la educación cristiana 333 
c') La formación del hombre de carácter 334 
c) Finalidad mediata de la educación cristiana 336 
a') El origen de la crítica a la educación cristiana 337 
b') La educación cristiana ennoblece la vida humana 338 
c') La educación cristiana y la felicidad terrenal 340 
d) La educación cristiana y las sociedades familiar y civil 341 
4. El ambiente educativo 344 
a) Influencia del ambiente en la educación 345 
b) El ambiente familiar 346 
c) El ambiente eclesial 356 
d) El ambiente escolar 359 
a') La escuela laica o neutra 360 
b') La escuela mixta 362 
c') La instrucción religiosa en la escuela 363 
496 ANASTASIO GIL GARCIA 
d') La misión del educador 3 6 6 
e) El ambiente social 3 6 8 
a') Peligros sociales que amenazan la educación cristiana . . . 3 6 9 
b') Medios educativos 371 
5. Excelencia de la educación cristiana 3 7 3 
CONCLUSIÓN 3 7 7 
BIBLIOGRAFÍA 3 8 7 
BIBLIOGRAFIA DE LA TESIS 
I. DOCUMENTOS DEL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 
A. Romanos Pontífices 
Pio VII, Enc. Diu satis, 15-V-1800, en Bullarii Romani 11 (Roma 1846) 21-
25. 
LEON XII, Const. Ap. Quod divina sapientia, 28-VIII-1824, en Bullarii 
Romani, 16 (Roma 1854) 85-112. 
— Enc. Cantate Christi, 25-XII-1825, en ASS 8 (1874-75) 237-256. 
GREGORIO XVI, Litt. Cum christianae, 21-VI-1836, en Acta Gregorii XVI, 1 
(Graz 1971) 119-132. 
— Ene. Mirari vos, 18-IX-1832, en Acta Gregorii XVI, 1 (Graz 1971) 169-
174. 
Pio IX, Enc. Qui pluribus, 9-XI-1846, en Acta Pii IX, 1/1 (Graz 1971) 
4-24. 
— Enc. Nostis et Nobiscum, 8-XII-1849, en Acta Pii IX, 1/1 (Graz 1971) 
198-223. 
— Alloc. l-XI-1850, en ASS 6 (1870-71) 146-156. 
— Enc. Singulare quidem, 17-111-1856, en Acta Pii IX.II/l (Graz 1971) 
510-530. 
— Enc. Cum nuper, 20-1-1858, en Acta Pii IX, HI/1 (Graz 1971) 8-16. 
— Litt. Cum non sine, 14-VII-1864, en Acta Pii IX, III/l (Graz 1971) 
650-656. 
— Enc. Quanta cura, 8-XII-1864, en ASS, 3 (1867) 160 -167. 
— Syllabus, 8-XII-1864, en ASS 3 (1867) 167-176. 
— Litt. Inter teterrima, 27-VI-1872, en Acta Pii IX, VI/1 (Graz 1971) 51-
54. 
— Litt. Propositum a te, 19-XII-1872, en Acta Pii IX, VI/1 (Graz 1971) 
87-88. 
— Disc, a los Rectores de los Colegios extranjeros, 29-VI-1873, en La 
Educación, B. Aires 1960, 56ss. 
— Alloc, 29-VI-1873, Ibidem, 52 ss. 
— Alloc, 29-111-1874, en // Divino Salvatore, 4-4-1874. 
498 ANASTASIO GIL GARCIA 
— Litt. Quod libentius, I-IV.1875, en ASS 8 (1874-75) 560-561. 
LEON XIII, Ene. Inescrutabili, 21-IV-18778, en ASS 10 (1878) 585-592. 
— Litt. In mezzo, 26-VI-1878, en ASS 11 (1878) 99-110. 
— Ene. Aeterni Patris, 4-VIII-1879, en ASS 12 (1880) 97ss. 
— Litt. Les conditions internes, 4-XI-1879, en Anal. Juris. Pont. 1880, 
517. 
— Alloc, 20-VIII-1880, en ASS 13 (1880) 49-55. 
— Const. Ap. Romanos Pontífices, 8-V-1881, en ASS 13 (1881) 481-498. 
— Ene. Nobilissima Gallorum gens, 8-II-1884, en ASS 16 (1883-84) 241-
248. 
— Ene. Romanum Genus, 20-IV-1884, en ASS 16 (1883-84) 416-433. 
— Litt. Spedata fides, 27-XI-1885, en ASS 18 (1885) 305-307. 
— Ene. Quod multum, 22-VIII-1886, en ASS 19 (1886-87) 97-106. 
— Litt. Quod in novissimo, 10-IV-1887, en Acta Leonis XIII, 7 (Graz 
1971) 66-70. 
— Ene. Officio Sanctissimo, 22-XII-1887, en ASS 20 (1887) 257-271. 
— Ene. Libertas, 20-VI-1888, en ASS 20 (1888) 593-613. 
— Enc. Sapientiae Christianae, 10-1-1890, en ASS 22 (1889-90) 385-
404. 
— Litt. Volenti laetoque, 24-X-1890, en Acta Leonis XIII, 10 (Graz 
1971) 268-272. 
— Litt. Quae conjunciim, 23-V-1892, en ASS 24 (1891-92) 654-657. 
— Litt. Custodi di quella fede, 8-XII-1892, en Acta Leonis XIII, 12 
(Graz 1971) 331-334. 
— Enc. Constanti Hungarorum, 2-IX-1893, en ASS 26 (1893-94) 129-
136. 
— Litt. Ante vestrum, l-V-1894, en Acta Leonis XIII, 14 (Graz 1971-144-
148. 
— Motu propio, Auspicia rerum, 19-III-1896, en ASS 28 (1895-96) 585-
590. 
— Enc. Miliuintis Ecclesiae, l-VTII-1897, en ASS 30 (1897-98) 3-11. 
— Enc. Affari vos, 8-XII-1897, en ASS 30 (1897-98) 356-362. 
— Litt. Pergratum Nobis, lO-IV-1900, en Acta Leonis XIII, 20 (Graz 
1971) 62-64. 
— Litt. Per hosce dies, 30-V-1900, en Acta Leonis XIII, 20 Graz 1971) 
160-162. 
Pio X, Alloc, 18-IIM904, en ASS 36 (1903-04) 544-546. 
— Litt. Quum propediem, 23-IV-1905, en ASS 40 (1907) 658-659. 
— Litt. Enc. Acerbo nimis, 15-IV-1905, en ASS 37 (1904-05) 613-625. 
— Litt. Poloniae populum, 3-XII-1905, en ASS 38 (1905) 321-327. 
— Ene. Editae saepe, 26-V-1900, en AAS 2 (1910) 35-380. 
LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN LA ENCÍCLICA «DIVINI ILLIUS MAGISTRI» 499 
— Decreto Quam singulare, 8-VIII-1910, en AAS 2 (1910) 577-583. 
— Carta Quod hierarchia, 5-VI-1911, en AAS 3 (1911) 261-264. 
— Aloe., 23-11-1913, en AAS 5 (1913) 147-151. 
BENEDICTO XV, Litt. Commisse divinitus, 8-IX-1916, en AAS 8 (1916) 389-
393. 
— Litt. Compluribus quidem, 10-11-1917, en AAS 9 (1917) 104-106. 
— Litt. Litteris apostolicis, 7-VI-1918, en AAS 10 (1918) 440-442. 
— Litt. Exeunte altero, 27-1-1919, en AAS 11 (1919) 70-71. 
— Litt. Communes litteras, 10-IV-1919, en AAS 11 (1919) 171-174. 
Pío XI, Litt. Con vivo compiaeimento, 22-IV-1922, en AAS 14 (1922) 338-
340. 
— Litt. Quandoquidem probe, 25-IV-1922, en AAS 14 (1922) 423-425. 
— Ene. Ubi arcano, 23-XII-1922, en AAS 14 (1922) 673-700. 
— Alioc, 24-111-1924, en AAS 16 (1924) 121-129. 
— Alloc, 24-V-1925, en AAS 17 (1925) 219-221. 
— Litt. Singulare illud, 13-VI-1926, en AAS 18 (1926) 258-267. 
— Litt. Caritatem decet, 4-III-1929, en AAS 21 (1929) 129-137. 
— Alloc, 14-V-1929, en Documentación Catholique, 21 (1929) 1495-
1499. 
— Litt. Ci si é domandato, 30-V-1929, en AAS 21 (1929) 297-306. 
— Litt. Enc. Divini Illius Magistri, 29-XLI-1929, en AAS 22 (1930) 49-86. 
La edición en italiano es anterior, en AAS 21 (1929) 723-762. 
— Litt. Enc. Mit bremender Sorge, 14-111-1937, en AAS 29 (1937) 145-
167. 
PABLO VI, Litt. Enc. Ecclesiam suam, 6-VIII-1964, en AAS 56 (1964) 609-
659. 
— Sagrada Congregación del Clero, Directorium Catechisticum generale, 
11-4-1971, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano 1971. 
Exhor. Apost. Evangelii nuntiandi, 8-XII-1975, en AAS 68 (1976) 5-76. 
JUAN PABLO II, Alloc, 3-XI-1979, en Enseñanzas al Pueblo de Dios, v. 4. 
Ciudad del Vaticano 1980, 864-868. 
B . Concilios 
CONC. LATERAN. IV, De fide católica, en Mansi, 22, 982 ss. 
CONC. VIENNENSE, sess. III, Const. Fidei catolicae, en Mansi 25, 410. 
CONC. TRIDENTTNUM, sess. V, Decreto De pecato originali en Mansi, 33, 
27 A ss. 
CONC. VATICANUM I, sess. III, Const. Dog. Dei Filius, en Mansi 51, 429-
437. 
5 0 0 ANASTASIO GIL GARCIA 
CONC. VATICANUM II , Cons. Dog. Gaudium et spes, 7 - X I I - 1 9 6 5 , en A AS 5 8 
( 1 9 6 6 ) 1 0 2 5 - 1 1 2 0 . 
— Declaración Gravissimum educationis momentum, 2 8 - X - 1 9 6 5 , en AAS 
5 8 ( 1 9 6 6 ) 7 2 8 - 7 3 9 . 
II . OBRAS CONSULTADAS 
ABBAGNANO, N . y VISALBERGHI, A., Historia de la Pedagogía, México 
1 9 6 9 . 
AGAZZI, A., Oltre la scuola attiva, La Scuola, Brescia 1 9 5 5 . 
AGUILAR Y CLARAMUNT, S., Pedagogia General. Tratado completo de educa-
ción cristiana, Valencia 1 8 8 9 . 
AGUSTÍN, San, Epístola a Voluriano, en Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum 
Latinorum, 4 4 ( 1 9 0 4 ) 1 2 1 - 1 2 2 . 
ALCORTA ECHEVARRÍA, J.J., Lo pedagògico desde la persona, en Actas del I 
Congreso Internacional de Pedagogia, Santander-San Sebastian, 19-26 
julio 1949, Madrid 1 9 5 0 , 9 3 - 1 1 7 . 
ALVIRA, R.-MORALES, I. , Evolución, en GER 9 ( 1 9 7 2 ) 6 1 3 - 6 1 6 . 
AMANN, E . , Gregorie XVI, en DTC 6 ( 1 9 2 0 ) 1 8 2 2 - 1 8 3 6 . 
ANSAY-TERWAGNE-VELUT, La nueva pedagogia, Buenos Aires 1 9 5 9 . 
ATKTNSON, C.-MALESKA, E . , Historia de la Educación, Barcelona 1 9 6 6 . 
BERTOLINI, P., Del método Montessori: riasunto critico, Florencia 1 9 2 7 . 
BLANCO, R., Enciclopedia Pedagògica, Madrid 1 9 3 0 . 
Bosco, San Juan, El sistema preventivo, en Fierro R. Biografia y escritos de 
Juan Bosco, Madrid 1 9 5 5 . 
— Obras fundamentales, Madrid 1 9 7 8 . 
BOURGIN, G., Pie VII, en DTC 1 2 ( 1 9 3 3 ) 1 6 7 0 - 1 6 8 3 . 
BOYER, A., Pédagogie Chrétienne, Paris 1 9 6 7 . 
BRAIDO, P., Introduzione alla Pedagogia, Torino, 1 9 5 6 . 
BRAIDO, P. y otros, Educar 1. Pedagogía y didáctica, Salamanca 1 9 6 7 . 
BURGARDESMEIER, A., Educazione religiosa alla luce della psicologia, Roma 
1 9 5 6 . 
CAPPONI, G., Frammento sull'educazione, Lugano 1 8 4 5 . 
CASSOTI, M., Educazione cattolica, Brescia 1 9 3 8 . 
— Scuola attiva, Brescia 1 9 3 8 . 
CLAPAREDE, E . , La educación funcional, Trad. del francés, Madrid 1 9 3 2 . 
— Psicologia del niño y pedagogía experimental, trad. del francés, Madrid 
1 9 2 7 . 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Pastoral educativa y de la formación 
religiosa, Madrid, 2 0 - 1 1 - 1 9 7 1 . 
CONSTANTIN, C , Rousseau, en DTC 1 4 ( 1 9 3 9 ) 1 0 2 - 1 3 3 . 
LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN LA ENCICLICA «DIVINI ILLIUS MAGISTRI» 501 
CORALLO, G., Questioni di storia della pedagogia, Milán 1948. 
— Il cristianismo e l'educazione, en La Pedagogia, voi.8, Milan 1970-72, 
173-225. 
COOMBS, Ph. H . , La crisis mundial de la educación, Barcelona 1971. 
COUSINET, P., ¿Qué es la educación nueva?, Trad. del francés, Buenos 
Aires 1952. 
CRUZ HERNÁNDEZ, H . , Positivismo, en GER, 19 (1974) 864-865. 
CUENCA TORIBIO, J. M., Pio VII, en GER 18 (1974) 522-523. 
— León XIII, en GER 14 (1972) 160-161. 
— Gregorio XVI, en GER 11 (1972) 330-331. 
DAUJAT, J . , La grada y nosotros, los cristianos, Andorra 1958. 
DECROLY, O. , Psicologia aplicada a la educación, Trad. del francés, Ma-
drid 1934. 
DECROLY, O.-BOON, G., Hacia la escuela renovada, Trad. del francés, 
Madrid 1925. 
DECROLY, O.-MONCHAMPS, A., La iniciación a la actividad intelectual y 
motriz por los juegos educativos, Trad. del francés, Madrid 1928. 
DEMOOR, J.-JOHKHEERE, T., La sciencie de l'education, Paris 1925. 
DESANTES GUANTER, J. M., León XIII, en Pérez Embid, F . (dir) Forjadores 
del mundo contemporáneo, Voi.II, 3 a ed. Barcelona 1965, 163-173. 
DEVAUD, E . , Pour una école active selun l'ordre chrétien, París-Brujas 
1934. 
DEWEY, J . , Democracia y educación, Trad. del inglés, en Obras de Dewey, 
v. III, Madrid 1926. 
— La ciencia de la educación, Trad. del inglés, en Buenos Aires 1941. 
DHO, G., CSONKA, L., NEGRI, G. C , Educar 3. Metodología de la catcquesis, 
Trad. del italiano, Salamanca 1966. 
Di NAPOLI, G., / / concetto di educazione, Roma 1952. 
DOMÍNGUEZ, D., Enquiridion de la educación cristiana, Santander 1949. 
DOTTREN, R., Struttura e contenuto della scuola moderna, Roma 1965. 
DUPANLOUP, F . , De l'education, 3 voi., Paris 1850-1862. 
— De la haute education intellectuelle, 3 voi., Paris 1885-1857 
DURHEIM, E . , Educación y Sociologia, Trad. de la reedición francesa, Paris 
1973, Barcelona 1975. 
EHRHARD, A . -NEUSS, W., Historia de la Iglesia, 4 vols., Trad. del alemán, 3« 
ed., Madrid 1962. 
ESCRTVA DE BALAGUER, J. , ES Cristo que pasa, Madrid 1973. 
FERREIRE, A., L'école active, sexième de., Neuchàtel 1966. Trad. castellano, 
La escuela nueva, Madrid 1971. 
— Problemas de la educación nueva, Trad. del francés, Madrid 1972. 
FERNESSOLE, P., Pie IX, Pape, 2 vols, Paris 1960-1963. 
502 ANASTASIO GIL GARCIA 
FIERRO, R., El sistema educativo de D. Bosco en las pedagogías general y 
especial, Madrid 1953. 
— Biografía y escritos de San Juan Bosco, Madrid 1955. 
FUCHE, A.- MARTIN, V., Historia de la Iglesia, vols. 23 y 26. Trad. del Fran-
cés, Valencia 1974-78. 
FlLHO, L . , Introducción al estudio de la Escuela Nueva, Buenos Aires, 
1964. 
FLITNER, W., Pedagogía sistemática, Madrid 1948. 
FONTENELLE, R., Pie XI, 3* ed., París 1939. 
FORRESTER, F., Temas capitales de la educación, Barcelona 1963. 
FOULEME, P., Les Ecoles neuvelles, París 1948. 
FOULQUIE, E . , L'Eglise et l'Ecole, París 1947. 
FROEBEL, F., La educación del hombre, Trad. del alemán, Madrid 1919. 
FRUTAZ, A. P., PÍO XI, en Enciclopedia Católica 9 (C. del Vaticano) 447 ss. 
GALINO CARILLO, M. A., Pedagogos españoles contemporáneos, en F. de 
Hovre, Pensadores pedagógicos contemporáneos, Madrid 1951, 533-596. 
GARCÍA DE HARO, R., Historia teológica del modernismo, Pamplona 1972. 
GARCÍA DE HOZ, V., Sobre el maestro y la educación, Madrid 1944. 
— La tarea profunda de educar, 2* ed., Madrid 1976. 
— Cuestiones de filosofía de la educación, Madrid 1952. 
GALLEGO YRIARTE, S . E . , La Teología de la Educación en San Juan Bautista 
de la Salle, Madrid 1958. 
GARRIGOU LAGRANGE, R., La síntesis tomista, Buenos Aires 1946. 
GARRONE, G . , Foi et pédagogie, Toulouse 1961. 
GAUPP, O., Spencer, Trad. del alemán, Madrid 1930. 
GOLZ, B., Paedagogiae christianae elementa ad mentem Encyclicae «Divini 
illius Magistri», Roma 1956. 
GÓMEZ ANTON, L. , Sugerencias para una educación cristiana, Pamplona, 
1980. 
GONZÁLEZ ALVAREZ, A., Filosofía de la educación, Madrid 1956. 
GOYAN, G . , León XIII, en DTC 9 (1926) 334-359. 
GUERRERO, E . , Fundamentos de Pedagogía Cristiana. Comentario a la encí-
clica «Divini illius Magistri», Madrid 1945. 
GUILLET, M., La educación de la conciencia, Madrid 1943. 
HERBART, J. F., Pedagogía generale dedotta del fine dell'educazione, trad. del 
alemán, Turin 1925. 
HILDEBRAND, V., Las notas de una verdadera educación en la fe, en Palabra, 
50 (1969) 12-15. 
D E HOVRE, F., La Pedagogia cristiana e le ideologie del mondo contempora-
neo, Brescia 1973. 
— Pensadores pedagógicos contemporáneos, Madrid 1951. 
LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN LA ENCICLICA «DIVINI ILLIUS MAGISTRI» 503 
— Ensayo de Filosofia Pedagògica. Madrid 1952. 
— Pedagogos y Pedagogía del Catolicismo, Madrid 1945. 
HUBERT, R . , Historia de la Pedagogia, Trad. del alemán, Buenos Aires 
1952. 
JUAN CRISOSTOMO, San, Homilía 60. in cap. 18 Mt. PG 57, 573. 
LACARIS COUMENO, C , Un concepto de educación, en RevEspPed, 51 (1955) 
163-174. 
— La Teología de la educación, en Bordón 7 (1955) 187-194. 
LAMBRUSCHINI, R . , Della istruzione, Florencia 1923. 
LEONCIO DA SILVA, C , Líneas fundamentales para una teología de la educa-
ción, en Salesianum XI (1949) 615-628. 
— Las conclusiones de la I sección del Congreso Pedagògico de Santan-
der, en RevEspPed, 27 (1949) 479-496. 
LEVI, A., Dogmatica per l'Educatore, Milán 1946. 
LARROYO, F., Historia general de Pedagogia, México 1946. 
— Sistema de la Filosofia de la educación, México 1973. 
LOPEZ QUINTAS, A., Historicismo, en GER 12 (1973) 36-39. 
LUZURIAGA, L . , Pedagogia social y política, Buenos Aires 1961. 
LLORCA, B. y otros, Historia de la Iglesia, 4 voi., 3 a ed., Madrid 1963. 
LLÓRENTE, D., Tratado Elemental de Pedagogia catequística, Valladolid 1952. 
MANJON, A., El pensamiento de las Escuelas del Ave Maria, Granada 1900-1903. 
— Las escuelas laicas, Barcelona 1910. 
— El maestro mirando hacia dentro, Madrid 1915. 
— Tratado de educación, Madrid 1920. 
MARÍN CABRERO, R . , LOS objetivos de conocimiento en la pedagogía de 
Dewey, en Actas del I Congreso Internacional de Pedagogía, Madrid 1950, 
267-280. 
— Principios de la educación contemporánea, Madrid 1972. 
MARITAIN, J . , Humanisme integrai, Paris 1936. 
— La educación en este momento crucial, Trad. del francés, Buenos 
Aires 1950. 
— Tres reformadores, Trad. del francés, Madrid 1948. 
MARTÍNEZ LOPEZ, M., Fundamentos para una politica social de la educación 
de base, Madrid 1970. 
MARTIRE, E . , Leone, XIII, en Enciclopedia Cattolica, Roma 7(1951) 1158-1163. 
MASSON, J . E . , Nature, en DTC, 11 (1931) 36-43. 
MATTOS, L . de, Compendio de Didáctica general, Buenos Aires 1964. 
MESSER, A., Historia de la Pedagogia, 2« ed., Barcelona 1930. 
MERCIER, D., Oeuvres pastorales, 7 vols. Bruxelles, 1906-26. 
MICHEL, A., Surnatural, en DTC 14 (1939) 2850-2859. 
MILLAN PUELLES, A., La formación de la personalidad humana, Madrid 1963. 
504 ANASTASIO GIL GARCIA 
MEDICI, A., La escuela y el niño, Barcelona 1968. 
— El concepto de educación en Santo Tomás, en RevEspPed, 16 (1958) 
359-382. 
MERRY DEL VAL, R., San Pió X, Papa, Madrid 1954. 
MOLLAT, G., León XII, en DTC 9 (1926) 333-334. 
MONTESSORI, M., Ideas generales sobre mi método, Trad. del Italiano, 
Madrid 1928. 
— El método de la Pedagogía científica aplicado a la educación ¡te la 
infancia, en las «Case dei bambini», trad. del italiano, Barcelona 1928. 
MORANDO, D., Pedagogía. Historia critica del problema educativo, Trad del 
italiano, 2 a ed., Barcelona 1961. 
MORENO, J. M. y otros, Historia de la educación, Madrid 1974. 
NEWMAN, H . H . , The idea of a University, (trad. castellano, Naturaleza y fin 
de la educación universitaria, Madrid 1946), Parochial and Plain Ser-
mons, 8 vols., nueva impresión, Westminster, 1966-68. 
— Loss and Gain, Londres 1948. 
— Sermons on various occasions. nueva impresión. Westminster. 1968. 
— Apología «pro vita sua», Trad. del inglés, Madrid 1977. 
NEGRO PAVÓN, D., Rousseau, en GER 20 (1974) 506 ss. 
NOSENGO, G., Didattica della Religione, Brescia 1963. 
PESTALOZZI, E., Cómo enseña Gertrudis a sus hijos, 2 a ed., Madrid (s.a.). 
— Canto del cisne, Florencia 1935, trad. del alemán, 2vols. Madrid 1929. 
PACIOS, A., Ontología de la educación, Madrid 1954. 
PETERS, R. S., El concepto de educación, Buenos Aires 1969. 
PHENIX, P. H . , Philosophy of education, Nueva York, 1959. 
PLANCHARD, E., La Pedagogía contemporánea, trad. del francés, Madrid 1949. 
— La investigación pedagógica, Madrid 1960. 
PUJOL, J., El catecismo en la catcquesis, Pamplona 1977. 
— La catequesis en la misión pastoral de la Iglesia, Pamplona 1981. 
REDONDO, G., La Iglesia en el mundo contemporáneo, 2 vols., Pamplona 1979. 
REDONDO, E., Educación y comunicación, Madrid 1959. 
RIESTRA, J. A., La libertad de enseñanza, Madrid 1975. 
ROMERO MARÍN, A., Insuficiencia de la Naturaleza como fundamento de la 
educación, en Actas del I Congreso Internacional de Pedagogía, Madrid 
1950, 296-315. 
ROMANINI, L., /7 movimento pedagógico all'estero, Brescia 1948. 
ROSMINI, A., Sull'unitá dell'educazione, Florencia 1826. 
ROUSSEAU, J. J., Emile ou de l'education, Nueva edición con introducción, 
bibliografía, notas e índice analítico por Francois et Pierre Richard, 
París 1951. 
LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN LA ENCICLICA «DIVINI ILLIUS MAGISTRI» 5 0 5 
Ruiz AMADO, R., La educación cristiana. Comentario a la Enciclica «Divini 
illius Magistri», Barcelona 1 9 3 0 . 
— Historia de la Educación y de la Pedagogia, 1 1 ° edic. Barcelona 
1 9 2 5 . 
— Educación religiosa, Barcelona 1 9 1 2 . 
— La educación moral, Barcelona 1 9 0 8 . 
— ¡He perdido la fe!, 3 A ed., Barcelona 1 9 2 8 . 
— Situación de la Pedagogía en el sistema de las ciencias, en La Educa-
ción Hispano-Americana, Octubre 1 9 1 2 . 
SALONI, A., Pedagogía generale dedotta dal fine dell'educazione, Turin 1 9 2 5 . 
SALVATOREIM, L. , Pio XI e la eredità pontificale, Turin 1 9 3 9 . 
SAN CRISTÓBAL, A., Filosofía de la educación, Madrid 1 9 6 5 . 
SÁNCHEZ FERNANDEZ-VILLARAN, M. C , Otto ÌVillmann, pensador y pedagogo 
católico, Madrid 1 9 5 9 . 
SANTO TOMAS, Opera Omnia, ed. Marietti, Roma-Turin, 1 9 3 9 - 1 9 6 7 . 
SILVA, C. L . da, // fine dell'educazione secondo i principi di San Tommaso, 
en Salesianum, I X , n.2, 2 0 7 - 2 3 9 . 
SORTAIS, G . , Instruction de la jeunesse et Eglise, en DAFC II 9 2 6 . 
SPENCER, H . , La educación intelectual, moral y física, Trad. del inglés, 
Madrid 1 9 1 1 . 
SPRAGNER, E . , Formas de vida, trad. del alemán, Buenos Aires 1946 . 
— El educador nato, Trad. del alemán, Buenos Aires 1 9 6 3 . 
SUAREZ RODRÍGUEZ, J. L., Las grandes filosofías de la educación, Madrid 1964. 
TERTULIANO, De idolatría, 1 4 , P L 5 , 6 8 2 . 
TERSTENJAK, A., Psicología y pedagogía dell'insegnamento religioso, Milano 1955 . 
TITONE, R., Metodologia didáctica, Trad. del italiano, 5» ed., Madrid 1 9 7 4 . 
— Due libri due fronti nella pedagogia dell'America contemporánea, en Sale-
sianum, 1 4 ( 1 9 5 2 ) 3 2 8 - 3 4 2 . 
TODOLI. J . , Los fundamentos de la educación en Santo Tomás de Aquino, en 
Actas del I Congreso Internacional de Pedagogia, Madrid 1 9 5 0 , 3 9 5 - 4 2 0 . 
TUSQUETS, J . , La posición de Santo Tomás respecto de las cuatro causas de 
la educación, en RevEspPed, 5 9 ( 1 9 5 7 ) 1 7 5 - 1 8 6 . 
VALLE, D., La teoría e la prattica dell'educazione,! vols., Roma 1 9 2 8 . 
VERGES. E . . / papi del secolo XIX. Turin 1 9 3 6 . 
VILLA PALA, C , Pensando en una Teología de la educación, en RevEspPed, 6 6 -
6 7 ( 1 9 5 9 ) 1 1 3 - 1 1 3 7 . 
WIGGAM ALBERT, A., Las características del hombre educando, Buenos 
Aires 1 9 4 2 . 
WILLMANN, O., Teoria de la formación humana, 2 vols. Trad. del alemán, 
Madrid 1 9 4 0 . 
WORNIESCKY H . , Teoría de la formación humana, 2 vols. Trad. del alemán, 
Madrid 1 9 4 0 . 
5 0 6 ANASTASIO GIL GARCIA 
WORONTESCKY, H., Saint Thomas et ¡a pedagogie moderne, en Xenia Thomis-
tica I ( 1 9 2 5 ) 4 5 1 - 4 6 0 . 
VARIOS, Diccionario de Pedagogía, 2 vols., 3« ed., Madrid 1 9 7 4 . 
— Naturalismo, en G E R 1 6 ( 1 9 7 3 ) 6 2 2 - 6 3 4 . 
— Estructura y regímenes de ¡a enseñanza en los diversos países, 
Madrid 1 9 6 9 . 
ZARAGUETA J. , El concepto católico de la vida según el Cardenal Mercier, 
Madrid 1 9 3 0 . 
— Pedagogía fundamental, Madrid 1 9 4 3 . 
ZAVALLONI, R . , Educación y personalidad, Madrid 1 9 5 8 . 
LA EDUCACIÓN CRISTIANA 
EN LA ENCÍCLICA 
«DIVINI ILLIUS MAGISTRI» 
I. PRESENTACIÓN 
El objetivo de estas páginas es hacer un estudio sobre el 
contenido de la Encíclica Divini illius Magistri. Pió XI tuvo el 
acierto de señalar con precisión el alcance de la labor educa-
tiva exponiendo de manera sistemática los criterios fundamenta-
les de la educación cristiana, tal como se entiende a la luz de 
la razón y de la Revelación. 
Una lectura rápida de esa Encíclica puede dar la impresión 
de ser un documento que se limita a exponer unas indicaciones 
de orden práctico y pastoral para llevar a cabo la llamada edu-
cación católica dentro del ámbito eclesial, o, a lo sumo, una 
respuesta puntual a la problemática cuyuntural de su época, 
pero sin ninguna repercusión en la historia de la educación. 
Pero un estudio más reposado de su contenido hace ver la pro-
fundidad doctrinal de su mensaje y una proyección pastoral, 
que puede iluminar el iter educativo de la juventud, traspasando 
los umbrales de la llamada educación católica. 
La primera cuestión que conviene clarificar, para entender 
esta Encíclica, es el concepto antropológico que en ella se 
expone del educando. Pió XI parte de la realidad del hombre tal 
como es entendida por la antropología teológica. Acude a la 
razón para dar un respuesta acabada del ser humano, pero a la 
vez deja paso a la doctrina revelada para comprender de forma 
completa qué es el hombre que se debe educar, para adecuar 
acertadamente todos los medios educativos a esta realidad onto-
lógica. En este contexto antropológico sitúa la tarea educativa y 
de ahí arranca su pensamiento sobre la educación cristiana. 
El Papa no se detiene en las cuestiones metodológicas, sim-
plemente las constata y anima a los profesionales de la educa-
508 ANASTASIO GIL GARCIA 
ción para que profundicen en su mayor perfección. Pero 
advierte, que los avances en este terreno no pueden desvirtuar 
la naturaleza esencial de la educación. Aquellos son medios; 
esta es el fin. Nada más nefasto para la educación que invertir 
estos términos. 
Conocida la intencionalidad del Pontífice al promulgar la 
encíclica, cabe preguntarse ¿cuál es la ocasión o los motivos 
que le mueven a escribirla? Responder a esta cuestión nos lleva 
a hacer un análisis de las diversas corrientes educativas que se 
entremezclaban en su época, generando no poca confusión. 
Eran tiempos en los que diversas influencias ideológicas y polí-
ticas serpeaban el ambiente intentando configurar un modelo 
educativo determinado. El origen de estas concepciones era dis-
tinto según fuera su concepción sobre el hombre, pero todas 
acaban entendiendo al ser humano desde la óptica inmanentista. 
Ahí es donde se abría camino la educación cristiana para dar 
respuesta acabada a las más profundas necesidades del hombre 
concebido integralmente. La Encíclica se hace eco de esta rea-
lidad controvertida, no sólo para descalificar la falacia educa-
tiva de otras corrientes, sino para clarificar el camino que ha 
de seguirse en la educación cristiana y animar a los educadores 
que trabajan en esta dirección. 
Planteada así la cuestión intentaremos analizar críticamente 
las distintas corrientes educativas que, partiendo de plantea-
mientos antropológicos falsos, ofrecían una educación sesgada o 
tendenciosa, para inmediatamente justificar el entramado filosó-
fico y teológico que fundamenta la educación cristiana como la 
verdadera educación posible. 
II. ANTECEDENTES DOCTRINALES DE LA ENCÍCLICA «DIVLNI 
ILLIUS MAGISTRI» 
1. Introducción 
Con el fin de comprender la doctrina que sobre la educa-
ción expone Pió X I en su Encíclica Divini illius Magistri 
parece conveniente analizar las diversas corrientes educativas 
que la precedieron y que de alguna manera fueron el motivo de 
su promulgación. Las palabras del Pontífice sobre el natura-
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lismo pedagógico o sobre los «nuevos» métodos de la educa-
ción reclaman una mayor profundización, así como el estudio 
que hace de la naturaleza y finalidad educativas. 
Esta es la razón que nos ha movido a investigar con de-
tenimiento algunas corrientes educativas que, de una manera u 
otra, están en la mente del Pontífice. Sin embargo, por la limi-
tación de nuestro trabajo, renunciaremos a un análisis histórico 
y al protagonismo de sus autores más representativos, para 
fijarnos en las ideas que vertebran cada una de estas corrientes, 
desde su trasfondo filosófico y teológico. En este contexto ana-
lizaremos su pensamiento sobre el sujeto de la educación, el fin 
de la tarea educativa y los métodos que consideran más ade-
cuados para realizarla. 
Con el estudio sobre el naturalismo iniciaremos el desa-
rrollo de este apartado: sus presupuestos ideológicos sobre el 
sujeto y fin de la educación, y sus métodos educativos influirán 
de manera directa en otras concepciones educativas. Después 
nos detendremos en el análisis del Positivismo, que con sus 
tesis filosóficas hará posible la configuración de nuevas corrien-
tes educativas, como son la biofisiológica, la psicológica y la 
sociológica. Y concluiremos con una exposición de uno de los 
movimientos educativos que, partiendo de las premisas que le 
legaron las corrientes precedentes, configurarán un nuevo modo 
de educar: nos referimos al movimiento de la «escuela nueva» 
o «activismo». 
La exposición de estas corrientes educativas reclamará la 
doctrina que Pío XI hace en la Encíclica Divini illius Magistri 
sobre los mismos temas. La iremos exponiendo para subrayar 
las coincidencias y las discrepancias con la educación cristiana 
propugnada por el Pontífice. Será al final de este trabajo 
cuando estaremos en condiciones de valorar con objetividad el 
verdadero alcance de estos planteamientos y las ideas centrales 
de la Encíclica. 
2. El naturalismo en la educación 
a) Planteamiento del tema 
«Nunca se debe perder de vista que el sujeto de la edu-
cación cristiana es el hombre todo entero, formado por 
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un cuerpo y un espíritu en unión de naturaleza y con 
todas las facultades del alma y del cuerpo, naturales y 
sobrenaturales, tal como lo conocemos por la recta 
razón y la revelación; es decir, el hombre caído de su 
originario estado de nobleza, al que Cristo ha redimido 
y ha devuelto su dignidad sobrenatural para ser hijo 
adoptivo de Dios, pero no los dones preternaturales, en 
virtud de los cuales su cuerpo era inmortal y su espíritu 
era equilibrado e íntegro. Así resultó que de la culpa de 
Adán derivaron consecuencias para la naturaleza huma-
na: particularmente la debilidad de la voluntad y las 
tendencias desordenadas del alma» '. 
Pió XI quiere recordar con estas palabras la verdad fun-
damental de la educación cristiana y cómo su olvido o nega-
ción está en la base de muchos de los planteamientos educativos 
modernos y actuales, sea de forma declarada o disimulada. 
Efectivamente, la reducción del sujeto de la educación —el 
hombre— a pura y exclusiva realidad natural y sin ninguna 
referencia al orden sobrenatural comporta la negación del hom-
bre como un ser creado, compuesto de alma y cuerpo, caído, 
redimido y elevado al orden sobrenatural. El Pontífice deno-
mina en la Encíclica naturalismo pedagógico a aquellas 
corrientes educativas que participan de estos postulados 2. 
Se atribuye el origen de esta corriente educativa a la sen-
tencia con que comienza el Emilio de Rousseau: «Todo sale 
perfecto de las manos del Autor de la naturaleza; todo dege-
1. Pío X I , Litt. Ency. Divini illius Magistri, en AAS 2 2 ( 1 9 3 ) 6 9 . La tra-
ducción es de M. Morera publicada en el libro La libertad de enseñanza 
(Madrid 1 9 7 5 ) . 
2 . Cfr. Pío X I , Litt. Ency. Divini..., 6 9 . Para estudiar el naturalismo peda-
gógico puede hacerse con mayor amplitud en: F. D E HOVRE, Ensayo de Filoso-
fìa Pedagógica, Madrid 1 9 5 2 , 2 5 - 9 5 ; P. BRAIDO, Educar 1. Pedagogía y 
didáctica, Salamanca 1 9 6 7 , 3 5 - 1 9 9 ; VARIOS, Naturalismo en GER 1 6 ( 1 9 7 3 ) 
6 2 2 - 6 3 4 ; C. CONSTANTIN; Rousseau, en DTC 1 4 ( 1 9 3 9 ) 1 0 2 - 1 3 3 ; J . E. MAS-
SON, Nature en DTC 11 ( 1 9 3 1 ) 3 5 - 4 1 ; G. MARCHESINI, L'éducation naturale 
nella dottrina di G. G. Rousseau e nell'età nostra, Roma 1 9 1 2 - 1 9 1 3 ; A. CRES-
SON Les bases de la Philosophie naturaliste, Paris 1 9 0 6 ; J . DEWEY, La expe-
riencia y la naturaleza, Méjico 1 9 4 8 ; A. MICHEL, Surnatural, en DTC 1 3 
( 1 9 3 9 ) 1 3 0 9 - 1 4 3 2 . 
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ñera en las manos de los hombres» 3; frase que tendría sentido 
verdadero si se refiriera al primer origen de los seres; pero es 
falseada por Rousseau, y con él algunos de sus seguidores, al 
negar que la naturaleza humana fuera dañada a raíz del pecado 
original tal como lo testifica la razón y la Revelación 4. 
En la época contemporánea el naturalismo ha impregnado 
distintos enfoques educativos. Por una parte están los que cen-
tran su estudio en la naturaleza particular del hombre y así la 
educación es la adaptación puntual de la obra educativa al pro-
ceso normal y espontáneo del hombre, como son los casos de 
Pestalozzi, Froebel, Herbart, los positivistas, Piaget, Férriére, 
etc. Por otro quienes señalan como meta soberana de la educa-
ción la conciliación entre la naturaleza del individuo y socie-
dad, entre la espontaneidad y ciencia, entre libertad y disciplina, 
para lo cual es necesario recurrir a las diversas ciencias, bioló-
gicas y sociológicas, además de las psicológicas, como son 
Durkheim, Claparede, Spencer, Dewey, etc. 
b) Características fundamentales 
Los aspectos" más importantes que configuran al natura-
lismo en el orden educativo son: 
1) El concepto de naturaleza. Para el naturalismo el con-
cepto de naturaleza tiene un carácter de principio absoluto, de 
forma que todo lo real es natural y todo lo natural es real. Es 
más, la naturaleza queda reducida a la totalidad física de la 
persona, con exclusión de otro tipo de realidades 5 . La natura-
leza no es el principium quo remotum operationis, sino la sim-
ple dimensión corporal y material del hombre. De donde se 
deduce que la educación en fución de este concepto naturalista, 
3 . J .J . ROUSSEAU, Entile ou de l'education, París 1 9 5 1 , L .V , 5 . Es la 
nueva edición preparada por Francois et Pierre RICHARD con una introducción, 
bibliografía, notas e índice analítico. 
4 . Entre los autores más inmediatos a Rousseau que han seguido la tenden-
cia naturalista a comienzos del siglo XIX podemos señalar los siguientes: E. 
PESTALOZZI ( 1 7 4 6 - 1 8 2 7 ) , que da un nuevo enfoque al naturalismo rous-
seauniano valorando la misión de la familia en la educación, FROEBEL ( 1 7 8 2 -
1 8 5 2 ) dentro del campo del idealismo, y H . HERBART ( 1 7 7 6 - 1 8 4 1 ) desde un 
planteamiento realista oponiéndose al idealismo. 
5 . Cfr. J. BARRIOS GUTIÉRREZ, Naturalismo en GER 1 6 ( 1 9 7 3 ) 6 2 2 . 
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y negada la dualidad naturaleza-espíritu, tiene como principal 
finalidad el desarrollo más o menos cualificado de la dimensión 
material del hombre en perjuicio de la educación de la 
persona 6 . 
Así planteado el tema por el naturalismo, se llegará a la 
conclusión de que el hombre no es el rey ni la corona de la 
naturaleza, sino uno de sus productos; quizá el más valioso, 
pero un producto. Esta es la razón por la que muchos autores 
han señalado al naturalismo como una concepción materialista 
de la vida donde claramente es negada la dualidad natural-
sobrenatural, en cuyo sentido se manifiesta Pío XI en su 
Encíclica 7 . 
2) Las ciencias de la naturaleza. Las ciencias de la natu-
raleza son la única fuente de la verdad. Al considerar a la 
naturaleza como la suprema realidad, ésta queda convertida en 
el templo de la verdad. No aceptará el naturalismo otra fuente 
de conocimiento que la dictada por la misma naturaleza; por 
eso, el educador que acepte estos presupuestos tendrá necesidad 
de aceptar a la naturaleza como la primera y fundamental edu-
cadora 8 , y al mismo tiempo será ella quien dictamine sobre la 
moralidad de los actos, al presuponerla buena en su esencia. 
3) Optimismo antropológico. Ante la bondad natural del 
hombre el naturalismo se decanta por una línea de confianza 
absoluta en la naturaleza humana frente a otras doctrinas que 
postulan una salvación süprahumana. «El hombre es un ser ple-
namente realizado en sí mismo y que en sí mismo adquiere 
todo su sentido, y la perfección humana se alcanzará —según 
6 . «Carácter éste que ha sido destacado por John Dewey ( 1 8 5 9 - 1 9 5 2 ) 
como fundamental en todo naturalismo; en diversos momentos —especialmente 
en Human Nature and Conduct (Nueva York, 1 9 2 2 ) y en Experience and 
Nature, (Chicago 1 9 2 5 ) — ha mantenido que el constitutivo esencial del natura-
lismo es la oposición a toda clase de sobrenaturalismos, es decir, a la admisión 
de entidades que escapan a la naturaleza y a las leyes naturales que la regu-
lan» (I . BARRIOS GUTIÉRREZ, Ibidem 6 2 3 ) . 
7. Cfr. Pío X I , Litt. Ency., Divini..., 6 9 . 
8 . Cfr. J. J. ROUSSEAU, op. cit., L. V . , 1 9 - 2 0 . Asimismo afirma Pestalozzi: 
«La naturaleza le instruye (al niño) desde el instante en que sus sentidos llegan 
a ser sensibles a sus impresiones. La nueva vida no es otra cosa que la capaci-
dad enteramente sazonada de recibir estas impresiones... Toda la instrucción 
del hombre no es, pues, otra cosa que el arte de auxiliar a este anhelo de la 
naturaleza por su propio desarrollo...» (E. PESTALOZZi.Cdwo enseña Gertrudis 
a sus hijos, 2» ed. (Madrid), carta I, 3 9 ) . 
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esta posición— en el mejoramiento de su propia naturaleza, no 
en la mutación de el la» 9 . De forma que proceder en la educa-
ción según el dictamen interno de la naturaleza es la garantía 
total de no errar, ya que es caminar por las vías marcadas por 
la misma naturaleza l 0 . Así la educación naturalista propugna 
no un retroceso al hombre primitivo y a la vez salvaje, sino un 
retorno a la mayor sencillez y a la moralidad más genuina 
del hombre 1 1 . 
4) Religiosidad natural. Finalmente otra de sus notas 
características es el lugar que ocupa la religión en la vida del 
hombre. Al negar toda dimensión espiritual en la vida humana 
el naturalismo propugna una religiosidad de tipo inmanente, 
donde la divinidad queda identificada con el «yo» 1 2 . De esta 
forma las ciencias de la naturaleza dictaminan al hombre los 
únicos «credos» que ha de profesar en virtud de sus continuos 
y sucesivos descubrimientos, afirmando que nada hay inmuta-
ble; sólo es cierto aquello que nos ofrece la propia realidad. 
En este sentido el criterio moral para dictaminar sobre la 
bondad o malicia de las acciones es la misma espontaneidad, y 
nunca otro tipo de norma superior a la realidad natural del ser 
humano, conforme al ejercicio de una «libertad bien guiada» no 
por un bien o valor objetivo, sino por una «espontaneidad natu-
ral» que marca el deber ser desplegado por la misma naturale-
9. J. BARRIOS GUTIÉRREZ, op.cit., 6 2 3 . 
10. Rousseau apoya su segundad en el éxito de la educación en la con-
fianza de que proceder de esta manera supone responder a las necesidades que 
imperan en la naturaleza. (Cfr. J. J. ROUSSEAU, op.cit., L. I I , 75) . 
1 1 Fs de notar como esta característica del naturalismo es manifestación 
del error teológico del pelagianismo que en íntima dependencia con el estoi-
cismo filosófico afirma que el libre albedno, al no ser afectado por el pecado, 
es suficiente por sí solo para realizar el bien, de modo que la gracia interna, si 
se diera, destruiría la libertad. 
12. Maritain, interpretando el pensamiento de Rousseau sobre la religión 
afirma: «Pero ante todo, hay que entender cuál es el fin del hombre en la reli-
gión rousseauniana. Desde luego, llegar a la unión con Dios; pero no porque 
Dios eleve al hombre a una participación de la vida divina, fijada en él por la 
visión de su esencia, sino, por el contrario, absorbiendo en nosotros a la divini-
dad. Yo, yo, divino yo, siempre yo: Siempre es en sí mismo en donde Rousseau 
quiere la beatitud» CJ MARITAIN. Tres reformadores.Madrid 1948. 1941. Pesta-
lozzi participa del mismo pensamiento rousseauniano (cfr. E. PESTALOZZI, li 
cunto del cisno, traducido por G. Sanna Florencia 1935, 209) . 
13. Cfr. D. NEGRO PAVÓN, Rousseau, en GER 20 (1974) 506. 
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Sin embargo, al hacer depender las reglas morales de los 
criterios señalados, el naturalismo defiende un utilitarismo, 
consistente fundamentalmente en «la conservación propia y de 
la raza, el progreso, el éxito, el egoísmo, el aumento de la 
fuerza del individuo y de la comunidad, el triunfo en la lucha 
por la vida: tales eran sus principales aforismos» 1 4 . Y este uti-
litarismo comporta un relativismo en la conducta moral, ya que 
nada hay inmutable y todo está sometido a la evolución. El 
individuo hará sólo aquello que ratifique sus necesidades e inte-
reses, y será bueno o malo aquello que satisfaga o violente 
su naturaleza 1 5 . 
c) Consecuencias educativas 
De los postulados doctrinales que fundamentan el natura-
lismo educativo surgen unas consecuencias de orden práctico, 
en el campo de la educación, que configuran su modo de pro-
ceder: 
1) El fin de la educación en el naturalismo 
Aquel principio rousseauniano fundamental por el que todas 
las cosas son buenas porque así han salido de las manos del 
Autor de la naturaleza, determina el fin de la educación, este 
fin consiste en dejar que la naturaleza progrese y evolucione 
por sí misma. El estado en que nacen los niños debe ir trans-
formándose a través del desarrollo de sus facultades, que no 
están separadas ni disociadas en el hombre, sino que van aflo-
rando en su conducta gradualmente como fruto de su continui-
dad necesaria, como un autónomo y espontáneo desarrollo de 
las energías, fuerzas e impulsos que constituyen inicialmenté la 
realidad del hombre. De manera que el objetivo último de la 
educación es la identificación del sujeto con su propia natura-
leza. 
1 4 . F . D E HOVRE, Ensayo de Filosofia Pedagògica, Madrid 1 9 5 2 , 3 5 . 
1 5 . Cfr. J. J. ROUSSEAU, op.cit., L . I I , 7 1 ; J. F . HERBART, Pedagogia 
generale dedotta del fine dell'educazione, Torino 1 9 2 5 , 2 6 . 
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No obstante conviene constatar cómo este principio general 
que enmarca el fin de la evolución naturalista, se va diversifi-
cando en los distintos autores conforme la concepción de la 
naturaleza humana y de la misma sociedad que tiene cada uno. 
Mientras en Rousseau 1 6 se advierte el desprecio por la influen-
cia que pueda ejercer la sociedd y la familia, Pestalozzi admite 
a la familia, y especialmente a la madre, como elemento 
imprescindible en esta tarea educativa 1 7 . Hay quienes, como 
Herbart, afirman que el educando nace sin ninguna idea innata, 
e incluso privado de las facultades activas para conocer, por lo 
que será preciso que las sucesivas representaciones y sensacio-
nes exteriores produzcan en él las reacciones de repulsa o 
atracción que le haga rechazar o aceptar las ideas; otros postu-
larán, como Spencer, que el fin mismo de la educación será el 
desarrollo fisiológico de la misma naturaleza 1 8 . 
En cualquier caso, esta educación naturalista es calificada 
por el mismo Rousseau y otros autores como educación nega-
tiva o indirecta 1 9 , porque la misión del educador es no condi-
cionar el desarrollo espontáneo del sujeto y protegerlo de 
cualquier influencia perturbadora. Se procederá al ritmo que 
marcan las necesidades y tendencias que se revelan poco a 
poco en el educando, interpretando con fidelidad sus deseos 
naturales, satisfaciéndolos en la medida que se manifiestan. 
2) El método educativo 
La naturaleza es el factor principal de la educación; nada 
de lo que es específicamente humano debe suplir el papel prin-
cipal que corresponde a la naturaleza, como la legisladora edu-
cadora; a ella le corresponde ser la base de todos los métodos 
16 . Cfr. J. J. ROUSSEAU, op.cit., L.II, 6 0 . 
17. CIr. E . PLSIALOZZI, op.cit., 14 . 
1 8 . Cfr. H . SPENCER, Educación intelectual, moral y física, Madrid 1 9 1 1 , 
1 5 9 - 1 6 0 . 
1 9 . Cfr. J. J. ROUSSEAU, op.cit.,, L.II, 8 3 . Mario Simoncelli prefiere lla-
marla educación indirecta: «La actitud del educador en el objeto de la esponta-
neidad del educando da origen a lo que se llamó educación negativa y que 
nosotros llamaremos educación indirecta (a través de las cosas) para estar de 
acuerdo con la mente de Rousseau». BRAIDO y otros, Educar 1. Pedagogía y 
didáctica, Salamanca 1 9 6 7 , 1 2 7 ) . 
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de manera que puedan señalarse como principio fundamental 
«el dejar hacer, dejar proceder en todo a la naturaleza». Por 
esto, la naturaleza es la gran educadora, y es ella la que hace 
al hombre no al revés, a través del desarrollo natural de la per-
sona, que debe seguir sin saltos —inexistentes en la naturaleza— 
las gradaciones y el orden sucesivo de las manifestaciones del 
educando. Para lo cual es preciso apoyarse en los datos que 
ofrecen las ciencias de la naturaleza, como son la biología, la 
fisiología y la psicología. Estas ciencias serán el soporte del 
desarrollo educativo, y no será necesario la formación filosófica 
o religiosa que pueda ofrecerse al educando desde el exte-
rior. 
El sujeto de la educación será, pues, el ser humano física y 
psicológicamente considerado. Esto exige un conocimiento del 
educando, de manera que desde ahí se pueda ir dando la res-
puesta adecuada a un proceso normal y espontáneo. Criticando 
estos presupuestos, señala Simoncelli: «estos educadores se 
fijan en la naturaleza del muchacho mismo: el complejo de sus 
aptitudes fundamentales, capacidad, instintos, necesidades, ten-
dencias... Algo, por tanto, espontáneo y original y, por lo 
mismo, «bueno» (optimismo naturalista ignorante de la caída 
original y sus consecuencias), algo activo y dinámico y, por 
tanto, agente, no mero sujeto pasivo de la educación (activis-
mo)» 2 0 . En Rousseau consiste en dejarle actuar según su libre 
arbitrio, en Herbart se cifra en despertar en él los intereses 
para que entre en contacto con las cosas y los conceptos 2 1 , y 
en Pestalozzi el método inductivo como punto de partida para 
captar los elementos fundamentales que él denomina la forma, 
el número y el nombre 2 2 . 
Pero elevar estos planteamientos a sus últimas conse-
cuencias significa la defensa de una educación anárquica y 
libertaria. Será por ésto, por lo que la mayor parte de los edu-
cadores naturalistas, incluso Rousseau, aceptan un educador o 
preceptor tanto en los que conciben la educación como una 
tarea individual como los que la aceptan grupalmente. De 
manera que la educación naturalista es un programa de colabo-
ración entre el alumno y el educador que es portador de una 
20. P . BRAIDO y otros, op.cit., 127. 
21. Cfr. J. F . HERBART, op.cit., 5. 
22. Cfr. E. PESTALOZZI, op.cit., 15. 
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cultura y experiencia social. Pero esta colaboración se realiza 
dentro del gran respeto de la autonomía y libertad del edu-
cando, puesto que «el hombre ha nacido libre; la libertad es 
una exigencia absoluta de la naturaleza; toda sumisión, cual-
quiera que sea, a la autoridad de un hombre, es contraria a 
la naturaleza» 2 3 . 
Sintéticamente el método naturalista se reduce a estos 
principios: 
1') Desarrollo de la facultades naturales del hombre al 
ritmo que marca la realidad psicológica de un ser. Será, pues, 
una enseñanza intuitiva, no basada exclusivamente en libros o 
lecciones, sino esencialmente a través del contacto con la natu-
raleza y con las cosas, de manera que cada nueva adquisición 
constituya una creación. 
2') Actividad del alumno: El proceso educativo se fragua a 
través de una serie de acciones interiores y exteriores que 
hacen de él el único protagonista de su formación, cuyo origen 
está en el interés, en la curiosidad y nunca en las imposiciones 
exteriores. 
3') Individualización. El sujeto de la educación va cre-
ciendo cuando él desarrolla sus facultades naturales al margen 
de las posibles influencias exteriores sociales o religiosas. 
d) Valoración de la educación naturalista 
1) El sujeto en la educación 
La contraposición que existe entre la educación cristiana y 
la educación naturalista nace de la misma concepción del hom-
bre y de la naturaleza humana. No sólo se ignora la realidad 
del hombre después del pecado original, sino que además 
reduce el desarrollo educativo a un mero «troquelado» o «pro-
ducción» de la dimensión material del educando. Esto hace que 
23. Así expresa Maritain el pensamiento de Rousseau sobre el tema de la 
libertad ( I . MARITAIN, op.cit., 1 6 7 ) . 
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la educación naturalista no sólo sea insuficiente sino que ade-
más corra el inminente riesgo de errar en su ta rea 2 4 . 
Por eso, «la verdadera educación bien podría definirse como 
la restauración del hombre al estado más próximo al que tuvo 
en la justicia original» 2 5 . Y lograrlo no es fruto de abandonar 
al alumno al ejercicio de su espontaneidad, como postula la 
corriente naturalista, ni es suficiente facilitarle, como afirma 
Herbart, la consecución de ideas, sino que es necesario formar 
su persona de manera que su conducta vaya adecuándose a las 
exigencias de toda ley superior. En este sentido se-expresa con 
toda claridad Pío XI: «Se equivocan lamentablemente, porque 
deseando liberar al niño, como ellos dicen, lo que consiguen, en 
definitiva, es hacerlo esclavo de su loco orgullo y de sus desor-
denadas pasiones, las cuales, como consecuencia de estas teo-
rías, quedan justificadas como lógicas exigencias de la naturaleza 
humana, a la que declaran autónoma» 2 6 . 
Conviene señalar la diferencia entre la educación natura-
lista y la educación natural; aquella responde a una deter-
minada escuela, según su peculiar concepto de naturaleza, ésta 
es la consecuencia del proceso educativo exclusivamente racio-
nal. Pió XI dirá que, aun siendo posible la educación natural 
para aquellos que ignoran la verdad revelada sobre el hombre, 
la verdadera educación es la cristiana porque parte de una con-
cepción integral de la persona humana. 
2) Concepción naturalista de la vida 
Los educadores naturalistas, en el fondo de sus plantea-
¡ mientos, se están preguntando: ¿Cuál es la relación del hombre 
con la naturaleza, del alma con el cuerpo, de la vida espiritual 
2 4 . Cfr. B. GOLZ. Poedaeoeiae christianae elementa ad mentem Enciclicae 
«Divini illius Magistri», Roma 1 9 5 6 , 3 9 . Por su parte, C. LEONCIO DA SILVA, 
comentando una de las conclusiones del I Congreso Internacional de Pedagogía 
(Santander, San Sebastián, 1 9 - 2 6 Julio 1 9 4 9 ) afirma: «Por eso el naturalismo 
pedagógico será siempre una teoría incompleta, además de errónea, y, por tanto 
insuficiente e incapaz de hacer que el hombre consiga su plena perfección» (C. 
LEONCIO DA SILVA, Las conclusiones de la primera sección del Congreso 
Pedagógico de Santander, en RevEspPed 2 7 ( 1 9 4 9 ) 4 8 4 ) . 
2 5 . R. Ruiz AMADO, La educación cristiana. Comentario a la Encíclica 
Divini illius Magistri, Barcelona 1 9 3 0 , 7 1 . 
2 6 . Pío XI, Litt. Ency., Divini..., 7 0 . 
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con la vida sensible? Aquí está el tema central, porque de la 
prioridad de uno u otro de estos factores, nace la esencial dife-
rencia en la concepción misma de la educación. Y ciertamente 
el naturalismo, a lo largo de toda su historia y dentro de las 
más variadas manifestaciones, se ha decantado por reafirmar la 
primacía del cuerpo y de la vida sensible en detrimento de la 
educación integral de la persona. 
Pero la verdadera educación exige, no el desarrollo di-
námico del ser según el dictamen de sus instintos y sus tenden-
cias, sino el desarrollo de la persona integral, entendida en su 
totalidad no sólo como cuerpo sino como ser compuesto de 
alma y cuerpo. Ser que aspira a alcanzar su propia personali-
dad en función del crecimiento de sus valores espirituales, de 
manera que sus capacidades intelectivas y volitivas se identifi-
quen con la verdad y el bien. 
3) Las ciencias de la naturaleza 
Finalmente es justo hacer notar que estos educadores han 
hecho meritorias aportaciones al campo de la educación, que si 
bien estaban viciadas en sus ideas esenciales, han servido para 
dar un notable impulso al quehacer educativo. 
Entre sus aportaciones, cabe destacar el lugar que han dado 
dentro del campo educativo a las ciencias de la psicología, bio-
logía, etc., portadoras de un mejor conocimiento del alumno, en 
función del desarrollo más coherente con el crecimiento natural 
de sus facultades. Y es el mismo Pío XI quien les reconoce 
esta aportación, pero precisa que no les es privativa, porque 
desde siempre lo ha enseñado la Iglesia, siguiendo el ejemplo 
del mismo Dios 2 7 . 
Por otra parte hay que reconocer su gran preocupación por 
la educación; muchos sacrificaron toda su vida en favor de esta 
tarea, y no pocos dieron a sus investigaciones un auténtico 
valor científico, como es el caso de Pestalozzi y Herbart. 
27. Cfr. Pío XI, Ibidem, 70. 
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3. El Positivismo en la educación 
a) Planteamiento del tema 
La preocupación por encontrar, proponer y practicar nue-
vos métodos para hacer más eficaz la tarea educativa es un 
hecho de gran actualidad en los tiempos que Pío XI publica la 
Encíclica y así lo reconoce el Pontífice 2 8 . A este esfuerzo se 
unió el pensamiento positivista, cuyo origen se sitúa a comien-
zos del siglo XIX, pero su máximo apogeo fué a finales del 
siglo pasado y comienzos del presente. 
Ciertamente continúa impregnando el quehacer educativo la 
concepción naturalista, junto con otras concepciones más acer-
tadas; pero la corriente positivista añade un nuevo elemento 
que de alguna manera centraliza todo el problema. Se trata de 
ver el valor y lugar que merece el método como instrumento 
operativo de la educación. Los educadores se preguntan: ¿cuá-
les son los instrumentos de trabajo que un educador puede utili-
zar para que su tarea sea más eficaz? Pero no conviene caer en 
la simplicidad de pensar que éste es el único problema que los 
educadores tienen planteado, porque detrás de la concepción 
metodológica late la concepción de la vida del hombre, así 
como la finalidad de su existencia. 
El pensamiento filosófico del Positivismo 2 9 tiene tal influen-
cia en la educación, que desde sus postulados ideológicos han 
ido surgiendo algunas corrientes pedagógicas entre las que pue-
den considerarse la biológico-fisiológica, la sociológica y la psi-
cológica 3 0 . Así pues, comenzaremos por examinar la influencia 
28. Cfr. Pio XI, Ibidem, 50. 
29. El Positivismo en su dimensión educativa puede ser estudiado con 
mayor amplitud en los siguientes lugares: H . CRUZ HERNÁNDEZ, Positivismo en 
GER 19 (1974) 864-865; P. BRAIDO y otros, Educar I. Pedagogía y didáctica, 
Salamanca 1967, 158 ss.; C. CORNO CASANUEVA, Positivismo en Diccionario 
de Ciencias Eclesiásticas, v. 8, Barcelona 1889, 447 ss.; E. PLANCHARD, La 
pedagogía contemporánea, Madrid 1969, 125 ss. Otras obras monográficas: H . 
SPENCER, Education; Intellectual, Moral, Physical, Londres 1861 (trad. cast. 
La educación intelectual, moral y física, Madrid 1911); T . H . HUXLEY, 
Science and education, Londres 1899; R. ARDIGO, La scienza dell'educazione, 
Padua 1893; S. CARAMELLA, Studi sul positivismo pedagogico, Florencia 
1921; G. COMPAYRE, Spencer et ¡'education scientifique, Paris 1901. 
30. Estas tres corrientes pedagógicas para M. Simoncelli, tienen su origen 
en el Positivismo pedagógico (Cfr. P. BRAIDO y otros, op.cit., 161), aunque 
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de las tesis del positivismo en el campo educativo; inmediata-
mente haremos una exposición de los aspectos más específicos 
de cada una de las tres corrientes enunciadas, y concluiremos 
con unas observaciones de dichas corrientes desde los princi-
pios doctrinales de la misma Encíclica. 
b) Influencia del Positivismo en la educación 
La influencia que la doctrina científico-filosófica del Positi-
vismo tuvo en la orientación del «hecho» educativo es notoria, 
pues de alguna manera esta doctrina iba permeando no solo la 
actividad educativa, sino también los sucesivos planes de 
reforma y sobre todo los métodos didácticos. 
1) Contexto histórico y filosófico del Positivismo 
En la segunda mitad del s. XIX va apareciendo en toda 
Europa una nueva corriente de pensamiento como reacción con-
tra el abstractismo del idealismo romántico, y como exaltación 
producida por los descubrimientos científicos de la época. Así 
surge el Positivismo, configurándose como la filosofía científica 
que olvida los razonamientos sobre la naturaleza del ser y, por 
tanto, la Metafísica, y ocupándose fundamentalmente de anali-
zar la génesis de los fenómenos, para determinar sus leyes y 
las constantes de su acontecer. Fundamenta su análisis en el 
estudio de los datos que^ le son ofrecidos por la experiencia, en 
su percepción y observación y en su verificación experimen-
t a l 3 1 . Dos hechos posibilitan esta ideología: los descubrimientos 
científicos de la época, que contribuyen a fomentar el deseo de 
buscar la verdad en la verificación experimental de las realida-
des tal como son presentadas por las ciencias empíricas, y la 
otros autores las hace arrancar del naturalismo. En cualquier caso no vemos 
contraposición en ambas posturas, ya que se apoyan en una misma idea: la 
concepción naturalista del hombre. 
31. Cfr. P . BRAIDO, op.cit., 158. 
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persuasión de que el idealismo postkantiano y el romanticismo 
se esforzaban por «dar razón» de todo, pero en realidad no 
explicaban nada de lo concreto y particular 3 2 . 
Tal planteamiento científico-filosfico influye de una manera 
determinante en las cuestiones educativas que se debatían en 
una lucha por encontrar respuesta a los principales interrogan-
tes de la educación. Si todo está sujeto a determinación, experi-
mentación y medida tanto en su «ser» como en su «devenir», 
¿por qué no buscar, se preguntan los educadores, aquellos 
métodos científicos, que están dando tan óptimos resultados en 
la técnica, y que ayudan a realizar la tarea educativa ade-
cuada? Dar respuesta a este interrogante es, a nuestro parecer, 
el principal objetivo que, por la influencia positivista, tienen 
planteado los educadores de la época. 
2) El concepto de hombre 
El hombre es considerado en la concepción positivista como 
un ser que surge del desarrollo de la misma evolución de la 
naturaleza, y que está en continuo desarrollo evolutivo 3 3 . Por 
lo tanto, es necesario conocer las leyes que imperan en este 
desarrollo dinámico para tener un conocimiento más acabado 
del ser humano. De manera que sólo se conoce y se acepta lo 
que de él nos dictamina la ciencia a través de los estudios 
3 2 . De una manera determinante está influyendo la filosofía de A. COMTE 
( 1 7 9 8 - 1 8 5 7 ) en Francia, el empirismo de J. STUART MILL ( 1 8 0 6 - 1 8 7 3 ) en 
Inglaterra, y la concepción evolucionista de C. DARWIN ( 1 8 0 9 - 1 8 8 2 ) y H . 
SPENCER ( 1 8 2 0 - 1 9 0 3 ) , que en Alemania se hizo materialismo o monismo psico-
físico, donde volvió a los iluministas junto con el herbartismo, y culminó, desde 
el año 1 8 5 0 hasta fin de siglo, en el monismo evolucionista de E. HAECKEL 
( 1 8 3 4 - 1 9 1 9 ) . 
3 3 . Los pensadores positivistas postulan que la realidad se transforma, y 
esta transformación tiene un tiempo como medida. Entre los más destacados 
autores aparecen H . Spencer y R. Ardigó, para quienes existe un absoluto 
incognoscible y su manifestación, que es lo relativo, lo dado, lo positivo y 
único cognoscible. La evolución es la ley universal que rige todos los fenóme-
nos en cuanto manifestaciones del Absoluto. Por su parte, Darwin defiende 
cómo la evolución de la naturaleza es un hecho que se constata, pero no se 
explica; se puede comprobar en todos los vivientes, incluso en el hombre, que 
lejos de ser una excepción en la naturaleza, viene a ser el vértice del progreso 
natural. (Cfr. R. ALVIRA, Evolución, en GER, 9 ( 1 7 2 ) ) 6 1 3 ) . 
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científico-experimentales. Es una visión esencialmente dinámica 
del hombre, y a la vez afinalista, ya que el fin del ser humano 
es el desarrollo mismo. 
Este planteamiento rechaza aquello que nos puede ofrecer 
acerca del ser humano la Filosofía y la misma Teología, que no 
pueda ser verificado científica y experimentalmente. Este es el 
auténtico hombre real, el que debe ser educado, el que nos es 
ofrecido por la ciencia empírica, y como tal es conocido por el 
educador: El «otro» ser humano, el trascendente, el que tiene 
un alma que salvar, con una inteligencia capacitada para lo 
verdadero y una voluntad capaz de resistir el determinismo cós-
mico, el ser persona, ese ha de ser rechazado y olvidado. 
Así, despojado el hombre de su dimensión sobrenatural y 
negada la existencia de Dios, porque es innecesaria la pre-
sencia de un Creador y Ordenador en el espontáneo equilibrio 
de la naturaleza, ante la realidad religiosa del ser humano no 
caben más que dos respuestas: o estas realidades no existen, 
sólo son fruto en el pensamiento humano, o, si existen, escapan 
al conocimiento humano, y de ellas no se pueden conocer 
siquiera si en verdad existen o no. Por tanto, el fin del hombre 
es su propio desarrollo y la moralidad de sus actos tendrán 
como punto de referencia la propia vida desde una perspectiva 
inmanentista, atea y materialista. 
Por todo lo cual, podemos afirmar con palabras de M. 
Cruz: «En líneas generales cabe decir que el positivismo 
implica una reducción arbitraria del horizonte humano, al que 
priva de sus dimensiones metafísicas y religiosas, es decir, de 
su capacidad de lo absoluto, de ahí que desemboque en una 
posición naturalista, cuando no en una actitud escéptica y 
desengañada de la vida o en un puro materialismo y en su 
nihilismo» 3 4 . 
3) Las ciencias experimentales y la educación 
Esta visión monista de tipo mecanicista-evolucionista de 
universo, que reduce el espíritu a materia y la materia a evo-
lución, conlleva la exigencia de aceptar como fuente de verdad 
las aportaciones científicas que pudieran dar razón del hecho 
34. M. CRUZ HERNÁNDEZ, Positivismo, en GER 18 (1974) 865. 
5 2 4 ANASTASIO GIL GARCIA 
fenoménico. Así se sobrevaloran de manera especial la Biología, 
la Psicología y la Sociología. La Biología ofrecerá los datos 
necesarios para conocer al ser humano como realidad corporal y 
material. La Psicología se encargará del estudio de las necesida-
des y tendencias interiores que en el plano intuitivo y espontáneo 
operan y se manifiestan en el hombre. Y la Sociología aportará 
los resultados del comportamiento humano como miembro vivo 
de una sociedad en la que nace, vive y se desarrolla. La decan-
tación por una de estas ciencias originará cada una de las tres 
corrientes que configuran el positivismo pedagógico. 
1') Corriente biofisiológica 
El principal autor de esta corriente es H. SPENCER35 y pos-
teriormente fue sostenida por Demoor y Jonkheere, quienes afir-
man que el objeto de la educación es «estudiar al niño su 
génesis, su desarrollo y su capacidad de adaptación, y deducir, 
de los datos obtenidos, los métodos y las técnicas que hay que 
utilizar para permitir que la vida se manifieste con el máximo de 
facilidades y de intensidad» 3 6. 
El biofisiologismo establece como fin de la educación el 
capacitar al alumno a vivir una vida completa, de manera que 
cuando el alumno salga de la escuela, sea capaz de moverse en 
la vida con garantías de éxito. Para lograrlo, es preciso dejarle 
plena libertad y no reprimir su naturaleza, de forma que vaya 
alcanzando aquellos conocimientos que le reportarán utilidad en 
la vida. Y es el mismo Spencer quien señala el camino: «¿qué 
saber es el más útil? La respuesta es unánime: la ciencia.. .» 3 7 . 
Pero la ciencia fisiológica 3 8 que aporta al educador los datos 
3 5 . Herbert SPENCER ( 1 8 2 0 - 1 9 0 3 ) . Su principal obra de Pedagogía es La 
educación intelectual, moral y física, Madrid 1 9 1 1 . Además tiene Sistema de 
Filosofía sintética ( 1 8 6 0 - 1 8 9 6 ) que comprende una serie de principios sobre 
biología, psicología, sociología y moral. Sobre su vida y obra O . GAUPP 
publicó el libro Spencer (trad. cast. Spencer Madrid 1 9 3 0 ) que es un trabajo 
muy acertado sobre el autor que nos ocupa. 
3 6 . J. DEMOOR y T. JONKHEERE, La science de l'education (París 1 9 2 5 ) , 
3 A edic. 7. 
3 7 . «Thus to the question we set out with —What knowledge is of most 
worth?— the uniform reply is -Science. H. SPENCER, op.cit., 5 3 ) . 
3 8 . «Deducimos de todo lo dicho que, siendo para el hombre una salud 
robusta y la energía moral que le acompaña los primeros elementos de la dicha, 
la ciencia que se propone la conservación de estos bienes no cede en importan-
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científicos necesarios para ayudar a sus alumnos al desarrollo 
evolutivo de su cuerpo. Y de este desarrollo dependerán el 
resto de los factores mentales y psicológicos, ya que en la 
medida que el ser humano vaya alcanzando las metas marcadas 
por la misma naturaleza, en esa misma medida se está conquis-
tando la formación personal de su ser. Por lo cual, Spencer no 
duda en atribuir a esta ciencia el rango más importante en 
la educación 3 9 . 
Otro factor a tener en cuenta es la moralidad como un ser-
vicio al individuo y a la colectividad. Pero como tanto el indi-
viduo como la colectividad están sometidos al principio general 
de la evolución 4 0 , aquella queda reducida a las puras exigen-
cias de la utilidad momentánea o circunstancial. 
2') Corriente sociológica 
Las ideas más importantes que sirven de soporte a este 
planteamiento son las que consideran al hombre no como per-
sona individual, con valores y fines propios, sino como miem-
bro de una sociedad, y el fin de su vida está en función del fin 
de la sociedad a la que pertenece. La génesis especulativa de 
este planteamiento es la dimensión social de ser humano que 
nace y vive en una sociedad; y el sustrato filosófico no es otro 
que el materialismo histórico que niega la objetividad de los 
valores, de la persona, de la religión y de la cultura. 
Emilio Durkheim (1857-1917) 4 1 , como destacado defensor 
de esta corriente, señala que la educación es formar jóvenes en 
conformidad con lo que interesa a la sociedad, y como el indi-
viduo es esencialmente ser social, éste alcanza su perfec-
cia a ninguna otra. Y aseguramos sin vacilar que deben formar parte esencial 
de toda educación racional cursos de fisiología suñcientemente completos para 
llevarnos a la inteligencia de las verdades generales de esta ciencia y trazarnos 
nuestra conducta en la vida ordinaria». ( H . SPENCER, op.cit., 1 6 - 1 7 ) . 
3 9 . Cfr. H . SPENCER, Ibidem, 3 9 . 
4 0 . Cfr. M. CRUZ HERNÁNDEZ, H. Spencer, en GER 2 1 ( 1 9 7 5 ) 6 4 2 . 
4 1 . E. DURKHEIM ( 1 8 5 8 - 1 9 1 7 ) . Explicó Sociología y Pedagogía en Burdeos 
y París. Sus obras: El suicidio, Méjico 1 9 7 4 ; La división del trabajo social, 
Buenos Aires 1 9 6 7 ; Educación y Sociología, Barcelona 1 9 7 5 ; Las reglas del 
método sociológico, Madrid 1 9 1 2 . 
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ción en la medida que logre este objetivo y no otro. La influen-
cia educativa que tiene la sociedad en el individuo no es una 
insoportable tiranía, sino que el «ser social» que surge de la 
educación es fruto de la acción colectiva que perfecciona aque-
llo que en el hombre es más noble, su dimensión social. En 
efecto, el hombre no es hombre sino porque vive en sociedad, 
de manera que si de él retiráramos todo lo que recibe de la 
sociedad, caería en el rango animal 4 2 . 
Si lo que importa es la sociedad, y el Estado es el máximo 
representante de la colectividad, es a él a quien corresponde 
regular todo el proceso educativo. «Desde el momento en que 
la educación es función esencialmente social, el Estado no 
puede desinteresarse de ella. Por el contrario, todo lo que es 
educación, debe estar, en alguna medida, sometido a su 
acción» 4 3 . Por lo tanto, corresponde al Estado la elaboración y 
realización de los proyectos educativos, porque solamente él 
conoce los fines de esa sociedad y posee los medios y recursos 
para su consecución. 
De esta manera, la misión del educador es hacer que los 
alumnos conozcan la esencia misma de la sociedad a la que 
pertenecen —he ahí la importancia de la Sociología—, y se 
esfuercen por comportarse como buenos ciudadanos. Así el 
educador es tal en tanto asume la responsabilidad del «co-
lectivo», porque los demás —maestros y familia— no son otra 
cosa que articulaciones del mismo educador. Así pues, con-
cluye Durkheim, «ni siquiera es admisible que la función del 
educador pueda ser cumplida por alguien que no represente las 
garantías especiales de que sólo el Estado puede ser juez» 4 4 . 
De ahí al totalitarismo educativo no hay más que un paso. 
3') La corriente psicológica 
La corriente psicológica 4 5 toma como punto de partida la 
idea naturalista de que la naturaleza es quien determina la 
4 2 . Cfr. E . DURKEIM, Educación y Sociología, Barcelona 1 9 7 4 , 2 0 - 2 3 . 
4 3 . E . DURKHEIN, op.cit., 2 6 . 
4 4 . E . DURKHEIN, op.cit., 2 6 . 
4 5 . Sobre este tema cfr.: A. D E COENE A. STAELENS, Psychologie pédago-
gique et doctrine chrétienne de l'éducation, Lovaina 1 9 3 2 ; M. KEIBHAACKER, 
Pâdegogische Psychologie, Regensburg 1 9 4 7 ; J. L. PINILLOS y otros, Psicolo-
gía, en Diccionario de la Pedagogía, v. I I , Madrid 1 9 7 4 , 7 5 5 - 7 6 5 ; E . PLAN-
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esencia y la finalidad de la educación. Es preciso, pues, cono-
cerla, pero no sólo a través de la observación externa e indivi-
dual de cada educando, como fue el proceder de aquellos 
educadores naturalistas, sino de estudiar científicamente al edu-
cando para ir adecuando a sus necesidades psicológicas toda la 
tarea del educador. Quien realmente aporta nueva orientación 
en el uso del dato psicológico es W U N D T 4 6 , con su estructura-
lismo. A partir de él comienza el desarrollo de esta corriente 
que intenta aplicar también a la Pedagogía el método de la 
experimentación por el estudio del comportamiento psíquico del 
educando. A Wundt le seguirá un buen número de estudios y 
experimentos para determinar estos datos psicológicos a través 
de tests mentales o reactivos mentales. Dichos reactivos menta-
les tienen como fin determinar los factores psíquicos de las per-
sonas, hacer una trabajo comparativo con los resultados una 
vez cuantificados, y deducir unas leyes fijas aplicables a la uni-
versalidad de los sujetos. A este estudio contribuyen las aporta-
ciones de los diversos científicos contemporáneos como: Menmann, 
V. A. Ley y H. Bühler, entre los alemanes; Gates y Thorndike, 
entre los americanos; P. Bovet y J. Piaget, entre los suizos; el 
francés Bourjade y los italianos M. Montessori y Della Valle. 
Esta corriente se preocupa esencialmente del cómo enseñar, 
cómo educar. Para ello parten de los datos psicológicos y, una 
vez obtenidos, deciden sobre las formas de educación, los méto-
dos e instrumentos. Su intención no es otra que ofrecer a los 
alumnos los conocimientos proporcionados a las exigencias de 
su naturaleza y evitar el peligro de someter al alumno a exigen-
cias desproporcionadas a su naturaleza. Esto se hace de una 
manera gradual porque la naturaleza no da saltos 4 7 y es pro-
porcionada a la realidad psicológica de los educandos. 
CHARD, Pedagogía contemporánea, Madrid 1 9 4 9 ; R. TITONE, Metodología 
didáctica, Madrid 1 9 7 4 . 
4 6 . W. WUNDT ( 1 8 3 2 - 1 9 2 0 ) . Para Wundt el objeto de la Psicología era el 
estudio experimental de los contenidos de la conciencia y el esclarecimiento de 
la estructura de la mente humana. Asi se establece el llamado estructuralismo 
de Wundt, que tuvo una gran influencia y es fácil reconocer en ulteriores 
corrientes y escuelas psicológicas. Su principal obra fue: Grundiss der Psycho-
logie ( 1 8 9 6 ) (trad. cast. Compendio de Psicología, Madrid (s.a.). 
4 7 . Sobre la idea de que la naturaleza no da saltos y por tanto la* educa-
ción tampoco debe darlos escribió A. MANJGN palabras muy acertadas. Cfr. A. 
MANJON, El pensamiento del Ave María, Granada 1 9 1 6 , 3 8 . 
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c) Valoración de la educación positivista 
Es de justicia reconocer las contribuciones de las ciencias 
positivas a la educación. Su esfuerzo ha servido para contra-
rrestar el planteamiento erróneo de aquellos educadores que por 
transmitir un cúmulo indiscriminado de conocimientos, no aten-
dían a las necesidades reales de los educandos. 
A partir de estas corrientes comienza a fomentarse y facili-
tarse el conocimiento cada vez mas profundo de la intimidad 
natural del ser humano, juntamente con la aportación de dejar 
bien claro que el niño tiene unas características propias y, por 
tanto, hay que considerarlo como tal y no como un hombre en 
pequeño, de forma que su educación esté supeditada a la for-
mación de un futuro adulto. Al niño hay que educarlo como 
niño y al adulto como adulto. En este sentido. Pío XT reco-
mienda que «el magister christianus» tome y aproveche cuanto 
de bueno y útil, en las disciplinas y en los métodos de ense-
ñanza ofrece la época moderna» 4 8 . 
Sin embargo, conviene hacer algunas observaciones valora-
tivas sobre la incidencia que estas corrientes puedan tener en la 
educación: 
1') El fin de la educación 
La finalidad educativa consiste, para unos en el desarrollo 
fisiológico del ser humano 4 9 , para otros en el puro ejercicio de 
las realidades psíquicas 5 0 o en la formación ética según una 
4 8 . Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 8 0 . 
4 9 . Bien puede sintetizar esta finalidad la frase que SPENCER hace suya en 
su libro de la educación: «Como observa un pensador, la primera condición de 
éxito en el mundo es ser un animal, y la primera condición de la prosperidad 
nacional es que la nación esté compuesta de buenos animales». H. SPENCER, 
Educación intelectual, moral y física, Madrid 1 9 2 2 , 1 5 9 - 1 6 0 ) . 
5 0 . Quizá el primero en hablar de una Psicología pedagógica fue J . LOCKE 
( 1 6 3 2 - 1 7 0 4 ) ; después apunta esta misma posibilidad el mismo ROUSSEAU 
( 1 7 7 2 - 1 7 7 8 ) , pero sin fundamento científico; sin embargo es, a partir de PESTA-
LOZZI ( 1 7 4 6 - 1 8 2 7 ) cuando esta corriente comienza a tomar cuerpo influyendo 
en los más variados educadores como FRÓEBEL ( 1 7 8 2 - 1 8 5 2 ) ; A . de SAUSARE 
( 1 7 6 6 - 1 8 4 1 ) ; R. LAMBRUSCHINI ( 1 7 8 8 - 1 8 7 3 ) , etc. Y es, por último, WUNDT 
( 1 8 3 2 - 1 9 2 0 ) quien dará el auténtico impulso a esta corriente educativa para 
poder considerarse como una de las que influyen más en el campo educativo. 
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moral positivista sociológica inspirada y orientada en el «ideal 
social» 5 1 . 
Se trata esencialmente de preparar al hombre para que 
pueda desenvolverse con facilidad y utilidad en el mundo que 
vive 5 2 . Los jóvenes serán enviados a la escuela para que reci-
ban la formación que les capacite para la vida práctica y ésto 
se alcanzará si en ella reciben la instrucción y los conocimien-
tos necesarios para conseguir éxito y felicidad en la vida 5 3 . 
No podía ser de otra manera, al reducir la concepción del 
hombre a una dimensión exclusivamente natural. Es más, cuan-
do el hombre es considerado como pura naturaleza, el pro-
yecto educativo tiene como principal finalidad el desarrollo de 
las capacidades naturales del hombre una vez analizadas y 
cuantificadas por las ciencias positivas. Como consecuencia 
inmediata se reduce la formación religiosa del hombre a una 
educación simplemente moral. Pero una moral cuyo punto de 
referencia no es la ley divina, sino las mismas necesidades 
naturales. De ahí surge invariablemente un concepto utilitarista 
y subjetivista de la conducta humana. 
Sin embargo, «el educador, afirma R. Amado, no ha de 
atender sólo a lo que el hombre (niño, adolescente) es, y a las 
potencialidades de su naturaleza individual; sino que sobre todo 
hay que poner ante los ojos del educador, lo que el hombre 
debe ser; esto es: su perfección moral y sobrenatural» 5 4 . Por lo 
cual hay que tener en cuenta la realidad concreta del educando 
cuya naturaleza está herida después del pecado original y, por 
tanto, en la misma medida también la sociedad, así como su 
elevación al orden sobrenatural a través de la gracia santifi-
cante. Y dicha elevación sobrenatural penetra toda la natura-
leza humana en cada una de sus capacidades psíquicas y 
morales, en sus acciones, en los mismos destinos de la vida, de 
modo que para el hombre no hay otra manera legítima de vivir 
y obrar que no sea la de obrar y vivir sobrenaturalmente. Por 
5 1 . El pensamiento de esta corriente está claramente expresado en la 
siguiente frase de DURKHEIM ( 1 8 5 8 - 1 9 1 7 ) : «El hombre que la educación debe 
realizar en nosotros no es el hombre como lo ha hecho la naturaleza, sino 
como la sociedad quiere que sea» (E. DURKHEIM, Educación y Sociología, 
Barcelona 1 9 7 4 , 1 1 7 ) . 
5 2 . Cfr. H. SPENCER, op.cit., 1 4 0 . 
5 3 Cfr H SPFNCER. npcit . 8. 
5 4 . R. Ruiz AMADO, La educación cristiana 2 0 . 
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eso la verdadera educación es la que ayuda al educando a pro-
yectar su vida con esta dimensión sobrenatural 5 5 . 
Por su parte, la educación positivista en sus diversas 
corrientes ha reducido la tarea educativa a unas coordenadas 
naturalistas o científistas, cuando no materialistas, y ha privado 
al educando de su finalidad sobrenatural. Y nos parece que el 
origen de este error no es otro que el prescindir de las aporta-
ciones de la Filosofía, especialmente de la Metafísica, así como 
de los datos que nos aporta la Revelación, que están explicita-
dos en la Teología. Como quiera que éste ha sido su error fun-
damental, ha tenido que optar por una educación que se realiza 
sólo a base de medios naturales avalados en muchos momentos 
por datos científicos, pero ciertamente incompletos. Este ha 
sido, a nuestro parecer, su error fundamental. 
2') El método educativo 
Concebido el educando en su concreta y compleja realidad 
física y psíquica al mismo tiempo, el «hecho» educativo exigirá 
comenzar por el conocimiento de dicha realidad a través de las 
investigaciones científicas que ofrecen las ciencias experimenta-
les. Una vez que el educador conoce estos datos del educando, 
su misión es aplicar con exactitud las técnicas apropiadas para 
conseguir sus fines deseados. Este modo de proceder comporta 
un dogmatismo metodológico tal, que los contenidos de la edu-
cación han cedido su lugar al método y la técnica. De manera 
que el metodismo nacido de este planteamiento se ha conver-
tido en un rígido esquematismo, artificioso tecnicismo y puro 
formalismo lógico, mientras que la realidad nos presenta el 
espíritu en una vida multiforme, con infinitas posibilidades de 
actitudes, con ninguna repetición absoluta, y caminos siempre 
nuevos y posibles de especial desarrollo. 
En el ámbito formativo de la persona, el positivismo peda-
gógico propugna que en la educación el alumno debe intentar la 
consecución de unos hábitos orgánicos y mentales a través de 
la actividad y el ejercicio. De manera que «automatismo» y 
5 5 . Cfr. C. LEONCIO DA SILVA, Las conclusiones..., 4 8 3 - 4 8 4 . 
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hábito son, en efecto, el fruto más perfecto de la formación: 
«el hecho de la educación no consiste más que en un hábito» 
(Ardigó) ... y los factores de esta formación estereotipada son 
las «matrices» de la familia, de la sociedad, de las instituciones 
educativas, que operan y modelan el espíritu, lo mismo que el 
cuerpo, por medio del método positivo conseguido a base de 
actividad y de ejercicio personal ordenado a la formación de 
los hábitos» 5 6 . 
3') Enseñanza laica 
Las exigencias de sus postulados llevarán a los positivistas 
a defender una escuela estatal en la que se debía impartir no 
sólo una enseñanza laica, sino también neutra, es decir, agnós-
tica en materia religiosa. Arrancan de que «los fenómenos reli-
giosos son «hechos», pero dicen que su carácter fáctico está 
enmascarado por una peculiar interpretación gratuita, no cientí-
fica, que habría que superar. Por tanto, sostienen que es pre-
ciso un análisis que... desmitifique la religión y la reduzca a los 
límites que la ideología positiva le señala: a una actitud reve-
rencial ante la realidad» 5 7 . En la práctica este presupuesto exi-
gía una enseñanza antirreligiosa, porque siempre que aparecía el 
dato religioso en el proceso educativo no podían ocultar su hos-
tilidad hacia él, ya que, por su esencia, dicho dato obedecía a 
realidades que el pensamiento positivista había excluido de su 
proceder científico 5 8. 
En este contexto se encuadra el rechazo que Pío XI hace 
en su Encíclica de la escuela neutra o laica, de la que queda 
excluida la religión 5 9. Ciertamente el Pontífice equipara la 
56. P. BRAIDO y otros, op.cit., 161. 
57. M . CRUZ HERNÁNDEZ, Positivismo, en GER 18 (1974) 864. 
58. Históricamente el nacimiento de la enseñanza oficial laica puede 
situarse en las siguientes fechas: Hungría, en 1868, inauguraba la implantación 
de esta enseñanza; Austria la seguiría en 1869; después Gran Bretaña (1870); 
Alemania (1871);. Suiza (1874); los Países Bajos (1876); Italia (1877); Bélgica 
(1879); Francia (a partir de 1881); etc. (Cfr. G. REDONDO, La Iglesia en el 
mundo contemporáneo, v.I, Pamplona 1979, 28-29). 
59. Cfr. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 76. 
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escuela neutra a la laica porque, en la práctica, volver la 
espalda a la realidad de Dios, prescindir de la dimensión reli-
giosa del educándoles una forma más de laicismo y ateísmo 6 0. 
4. El activismo en la educación 
a) Planteamiento del tema 
Con el deseo de valorar la autonomía y la libertad personal 
en el educando nace el «movimiento de las escuelas nuevas» o 
«movimiento activista» 6 1. Algunos educadores inician un nuevo 
modo de hacer, cuyas lineas fundamentales pueden concretarse 
en la tendencia a valorar más la acción que la especulación, la 
voluntad más que la inteligencia, desarrollar más la intuición 
6 0 . Merece especial atención el estudio que hace R. Ruiz Amado acerca de 
la escuela neutra, teniendo presentes estos presupuestos naturalistas en su obra 
La educación moral, Barcelona, 1 9 0 8 , 2 7 0 - 2 7 8 . 
6 1 . Conviene precisar que el término nueva no tiene otro significado que el 
comunmente aceptado para señalar esta corriente educativa. Pero su recta utili-
zación no denota ni implícitamente que la corriente educativa tradicional fuera 
por esencia pasiva. Pues tanto una como otra tienen una serie de connotaciones 
comunes que sería falso afirmar que el activismo es monopolio de una corriente 
determinada, a la vez que se considera la educación clásica como esencial-
mente pasiva. También Pío XI sale al paso de este posible error indicando que 
la formación cristiana tradicional, siguiendo el ejemplo del Señor, cuenta con la 
cooperación activa de los hombres en el proceso de su educación (cfr. Pío XI, 
op.cit., 7 0 ) . El uso, pues del término es muy discutible, por lo cual nosotros 
sólo lo utilizaremos porque es comúnmente aceptado. Por esta misma razón 
Claperede ha preferido hablar de «concepción funcional de la educación» (Cfr. 
P. BRAIDO y otros op.cit., 2 9 5 - 2 9 7 ) . 
La Bibliografía sobre el activismo como movimiento educativo es abundantí-
sima; sólo señalaremos aquellas obras que nos parecen más importantes: E. 
CLAPEREDE, E., L'education functionelle, Neuchatel-Paris 1 9 3 1 ; Id. Psicología 
del niño y Pedagogía experimental, Madrid 1 9 2 7 ; M.A. BLOCH, Pedagogie des 
classes nouvelles, Paris 1 9 5 3 ; R. COUSINET, ¿Qué es la educación nueva!, 
Buenos Aires 1 9 5 2 : J. MAI.IART. La educación activa. Barcelona 1 9 5 7 . A. 
FERREIRE, L'ecole active Paris 1 9 2 2 ; Id. Problemas de educación nueva, 
Madrid 1 9 7 2 ; A. RUDE, La escuela nueva y sus procedimientos didácticos, 
Barcelona 1 9 3 7 ; J. DEWEY, Democracia y educación, Buenos Aires 1 9 5 1 ; P. 
FOULEME, Les Ecoles Nouvelles, Paris 1 9 4 8 . Otras obras de información gene-
ral pueden ser: A. AGAZZI, Panorama della pedagogía d'oggi, Brescia 1 9 4 8 ; 
E. CODIGNOLA, La scoule nouve e i loro problemi, Florencia 1 9 4 6 ; L. ROMA-
NINI, 77 movimiento pedagógico all'estero, Roma 1 9 4 8 . 
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que el conocimiento de lo universal, y a subrayar más los valo-
res de la existencia práctica que el saber puramente científico 6 1 . 
Esta nueva orientación educativa introduce un elemento 
muy importante al considerar al alumno como verdadero centro 
de su educación, potenciando no sólo su razón sino también 
valorando el lugar que en la educación ocupa el corazón: «Dar 
al corazón el lugar que le corresponde debe ser el principio 
fundamental de nuestra educación» 6 3 . Y ésta será la salida de 
la intrínseca contradicción en la que se encontraban los positi-
vistas, quienes por una parte estaban obligados a investigar las 
leyes científicas y por otra chocaban con la realidad al compro-
bar que el sujeto no es un ser pasivo y manejable, sino libre y 
activo, que difícilmente se puede manipular desde el exterior. 
Intentaremos exponer sintéticamente las líneas fundamen-
tales y sus consecuencias educativas, no sin antes advertir que 
a este movimiento educativo han pertenecido educadores de las 
más diversas tendencias y países. Corroborando este dato 
escribe R. Titone: «No existe, pues, «una» escuela nueva, sino 
«escuelas» nuevas; llámense escuelas activas, progresivas, fun-
cionales, modernas, «para la vida», etc., que aunque idénticas 
en el postulado puerocéntrico, son distintas como distintos son 
sus hombres y sus ambientes» 6 4 . 
b) Trasfondo filosófico e histórico de la escuela nueva 
El pensamiento de los educadores pertenecientes a la 
«escuela nueva» tiene una clara intencionalidad educativa por 
facilitar la consecución de valiosos logros en el terreno metodo-
62. Los comienzos de la Escuela nueva suelen situarse a ñnales del s. 
XIX, aunque sus orígenes pueden verse a lo largo de la Historia del pensa-
miento y hacer educativo. Ya Sócrates y Platón utilizaban la técnica del diá-
logo eurístico. Posteriormente, los filósofos Montaigne, Rabelais, Comenio y 
Locke acudían a la experiencia realista del niño en contra del verbalismo. Pero 
quien es un auténtico precursor es Rousseau, seguido de Pestalozzi y Froebel. 
Las aportaciones de estos autores no es más que el preludio teórico de las ins-
tituciones escolares, donde se hallan reunidos y aplicados los principios expues-
tos por los teóricos, y cuyo principal impulsor es J. DEWEV (1859-1925). (Cfr. 
E. PLANCHARD, La pedagogía della scuola, Brescia 1953, 390 ss.). 
63. E. BOUTROUX, E., The relation between Thought and Action from the 
Germán and the Classical point of View. The Herbert Spencer Lecture, Oxford 
1918, 19-30. Citado por F. D E HOVRE, Ensayo de Filosofía..., 77. 
64. P. BRAIDO y otros, Educar 1..., 580. 
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lógico; pero reducir a las cuestiones de método el estudio de 
esta escuela es simplificar el problema. Nos preguntamos: ¿cuál 
es el trasfondo filosófico e ideológico que late en el nacimiento 
y desarrollo del activismo? 
Precisemos aquellas líneas de pensamiento más relevantes y 
significativas que hacen posible esta corriente educativa. 
1) Mentalidad historicista 
El esfuerzo que hacen algunos filósofos (por ejemplo, Dilt-
hey) por liberar su pensamiento del monismo hegeliano y el 
intento de huir del condicionamiento heteronómico de la per-
sona humana defendido por el materialismo histórico, responde 
al afán de conceder al hombre y a sus realizaciones la debida 
autonomía 6 5 . Hay que considerar al hombre, como ser «histó-
rico», que impregnado de «temporalidad» en su naturaleza, en 
su pensar y en su obrar. Al afirmar que el hombre es ser en 
íntimo desarrollo histórico, sin otra trascendencia que la de 
existir dentro de unas coordenadas históricas, se descartan sus 
otras dimensiones trascendentes que puedan darle un sentido 
suprahistórico, ya que es mudable y pasajero, como el tiempo, 
y que lo que hoy es verdad, quizá mañana no lo sea 6 6 . 
Con ese trasfondo filosófico algunos educadores de la 
escuela nueva descartan todo tipo de fines permanentes y eter-
nos. Y, aunque el hombre se esfuerce por alcanzar una serie de 
valores éticos, religiosos y morales, éstos pueden ir cambiando 
conforme varía la vida misma en un contexto histórico. Por 
ello, la educación tenderá a proporcionar al hombre los elemen-
tos más importantes para lograr su autonomía y libertad perso-
nal, a la vez que se desarrolla, satisfaciendo sus necesidades 
transitorias y variables, bien sea a nivel individual o social. Las 
líneas educativas de algunos de estos autores están condiciona-
das por la realidad cambiante de los educandos. Así explica 
6 5 . Así nace el movimiento de defender los derechos del niño, y en 1 9 2 3 
se proclama solemnemente en Ginebra la «Declaración de los derechos del 
niño», y la propia Sociedad de Naciones la hace suya un año después. (Cfr. 
FOULQUIE, Les Ecoles Nouvelles, Paris 1 9 4 8 , 9 1 - 9 9 ) . 
6 6 . Cfr. A. LÓPEZ QUINTAS, Historicismo, en GER ( 1 9 7 3 ) 3 6 - 3 9 . 
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Braido el pensamiento de estos autores: «La educación y la 
escuela deben evitar el presentar «contenidos» como válidos 
necesaria y umversalmente; es más, se preocuparán de no con-
ceder demasiada importancia a los contenidos (que, en todo 
caso, serán indefectiblemente tomados de la realidad histórica y 
sociológica concreta en que el alumno vive) cuidando, más 
bien, de desarrollar las cualidades formales del espíritu: la 
capacidad crítica, la disponibilidad al diálogo, la sensibilidad a 
los problemas, la mentalidad histórica, el gusto por la inves-
tigación» 6 7 . 
2) Pragmatismo utilitarista 
El pensamiento filosófico pragmatista iniciado por W. 
James (1842-1910) es transformado por J. Dewey bajo la 
modalidad de utilitarismo en el que se defiende que la verdad 
no es algo especulativo ni abstracto, ni real en sí mismo, sino 
simplemente útil. Esta afirmación enmarca el lugar que ocupa 
el entendimiento en unas tesis vitalistas en que principalmente 
les preocupa la vida y la acción. 
El pensamiento ya no es considerado como la facultad legí-
tima del hombre para alcanzar la verdad, sino el intrumento 
para mejorar o enriquecer el propio vivir, pero adecuándose al 
proceso de la experiencia. El hombre puede determinar activa-
mente su propio destino siguiendo el dictamen de la naturaleza 
que le indica lo que le es útil, y ésto es la única verdad para 
él. Por ese motivo, la capacidad intelectiva del hombre está 
supeditada a la volitiva, y aquélla aceptará como verdadero lo 
que ésta dictamine como út i l 6 8 . 
Este nuevo enfoque implica en el campo educativo, que el 
alumno debe vivir intensamente su propia vida; que él mismo 
genere su propia verdad, por lo que el objetivo primario de la 
6 7 . P. BRAIDO y otros, op.cit., 2 0 2 . 
6 8 . Cfr. A. FERRIERE, Problemas de la educación nueva, Madrid 1 9 7 2 , 
1 3 - 1 4 ; J. DEWEY, Democracia y educación, en Obras de Dewey, v. III, Madrid 
1 9 2 6 , 1 6 7 - 1 7 9 ; R. MARÍN CABRERO, Los objetivos de conocimiento en la 
pedagogia de Dewey, en Actas del I Congreso Internacional de Pedagogia, 
Madrid 1 9 5 0 , 2 6 7 - 2 8 0 . 
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educación es potenciar la espontaneidad y libertad del sujeto. 
El alumno será, pues, el centro de la escuela; el maestro, como 
portador de valores permanentes, queda relegado a un segundo 
plano, y su tarea será válida en tanto en cuanto canalice y res-
pete este quehacer espontáneo del alumno. 
3) Materialismo histórico-dialéctico 
La ideología materialista histórico-dialéctica del marxismo 
tiene también su influencia en esta corriente educativa. De ella 
toma fundamentalmente la idea de adiestrar al educando para 
ser útil dentro de la sociedad. El individuo es una abstracción a 
la que se llega considerando analíticamente la realidad social, 
que a su vez le da el ser al hombre. De manera que es en la 
sociedad donde están los auténticos valores que el sujeto debe 
ir alcanzando, y la educación tiene la misión de socializar al 
individuo. Por ello, en la escuela el alumno tiene que ir 
viviendo la vida social, y a la escuela ha de transportarse la 
vida social para que el educando vaya viviéndola desde su más 
temprana edad. Pero una sociedad que está en un proceso de 
transformación y evolución hacia la conquista de una felicidad 
terrena. Es la maximación de lo útil, de manera que el má-
xime utile est faciendum sustituye al utile est faciendum. 
El medio educativo ideal es el trabajo, para adiestrar en la 
búsqueda de la felicidad dentro del ámbito de la colectividad. 
Eliminados los conceptos de verdad y trascendencia, reducida 
la inteligencia a una función instrumental, sometido el individuo 
a la sociedad, no queda otra salida que «adiestrarle» a vivir 
como homo faber, dentro de unas coordenadas inmanentistas. 
Resumiendo: no parece aventurado afirmar que la corriente 
educativa del activismo se haya ido alimentando de las di-
versas formas del pensamiento contemporáneo; de ahí que haya 
tomado caracteres diversos en sus orientaciones educativas, ya 
sean de corte individualista, social, nacional o historicista. En 
cualquier caso, todas ellas estaban hermanadas en el realce de 
la espontaneidad del sujeto que logrará su formación a través 
de un proceso de liberación 6 9; hermanadas por otra parte en 
69. A. Ferriére plantea la educación como una liberación que tiene que 
operarse en el hombre: liberación de todo tipo de influencia exterior que le 
condicione e impida el ejercicio de su libertad. Defiende una escuela laica. 
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una concepción del hombre y de la vida esencialmente inma-
nentista. Esto explica las discrepancias existentes entre los 
planteamientos educativos cristianos que, aceptando métodos 
activos, orientan la educación hacia una finalidad claramente 
trascendente. 
c) Características educativas 
Nos fijaremos en aquellas que de una forma clara se dan en 
muchos de los autores de la escuela nueva, permaneciendo, no 
obstante sus diferencias, y que tienen una determinada inciden-
cia en la doctrina que expone Pió XI en su Encíclica 7 0 . 
1) La ley de los «intereses» 
Hay un punto de partida: el niño que queremos educar no 
es un adulto en pequeño, con las capacidades y aspiraciones de 
la persona mayor; el niño es un individuo sui generis, diferente 
al adulto, y por tanto, como tal hay que tratarle 7 1 . Del estudio 
de la psique infantil que ofrece la Psicología experimental se 
llega a la común aceptación de la ley de los intereses12 como 
norma habitual del comportamiento del niño, y punto de refe-
rencia para su conocimiento y educación. 
Cuando hablan de interés, lo entienden en una concepción 
dinámico-intuitiva, ya sea el interés-necesidad, defendido por 
Claperede al aceptar que cualquier interés se traduce en necesi-
70. P. Braido expone con bastante claridad los principios fundamentales 
educativos, inspirándose en los Principios de la Liga Internacional de la 
Escuela nueva, y a continuación redacta unos esquemas contraponiendo estos 
principios a los de la Escuela pasiva (Cfr. P. BRAIDO, op.cit., 586-589). 
71. Cfr. P. COUSINET, ¿Qué es la educación nueva"!, Buenos Aires 1952, 
47-67; A. FERRIERE, L'ecole active, Neuchatel-Suisse 1966, 26-67. 
72. Dewey analiza en su libro Democracia y educación la importancia que 
tiene el interés en la educación. Y señala que el interés tiene una relación muy 
directa con el carácter incompleto y a la vez dinámico del niño. Por eso se 
establece una relación de «simpatía» entre la fase primera incompleta del edu-
cando y la ulterior fase completada. Y así afirma: «El interés consiste en el lla-
mamiento urgente del instinto de la energía vital que se produce en las 
profundidades oscuras de nuestro ser». (Cfr. J. DEWEY, Democracia y educa-
ción (1926) 138-152). Por su parte O. DECROLY (1871-1932) es un defensor 
de los intereses como elementos necesarios educativos. 
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dad 7 3 , ya sea interés-tendencia, en la línea bergsoniana del 
«elan vital» postulado por A. Ferr iére 7 4 . Entiéndase que la ley 
del interés que vertebrará el activismo no consiste en una serie 
de conceptos o cosas que desde el exterior suscitan un «intere-
sarse» en el educando, sino esencialmente un estado interior 
que manifiesta un interés por algo exterior y del que tiene 
necesidad, y aquello por lo que no muestra interés es signo de 
que no lo necesita, por tanto le es superfluo, no le es ú t i l 7 5 . 
De ahí se deduce: a) un optimismo educativo y una con-
fianza en la educabilidad y perfectibilidad del niño, al presupo-
ner la bondad originaria de la naturaleza infantil 7 6; b) el 
«saber» tiene un carácter «funcional»; es decir, debe ser adqui-
rido en función de las necesidades prácticas del educando. 
2) Finalidad y medios educativos 
R. Cousinet, al final de un estudio sobre la Escuela activa, 
define la educación según esta corriente: «consiste en encontrar 
los medios ambientes dentro de los cuales pueda el niño satis-
facer libremente todas las necesidades a medida que se desarro-
l la» 7 7 . Es preciso, pues, utilizar los métodos educativos que 
dejen libre curso a sus intereses innatos —únicos exponentes de 
las necesidades— y que posibiliten el ejercicio, también libre, de 
las actividades que los explicitan. El educador pasará a ocupar 
un segundo lugar, subordinado a la actividad, a los intereses y 
a la libertad de los educandos 7 8 . 
73. Cfr. E. CLAPEREDE, La educación funcional, Madrid 1932, 51-60; 68-76. 
74. Cfr. A. FERRIERE, L'école active, Neuchatel-Suisse 1966, 91-117. 
75. Cfr. J. DEWEY, Democracia..., 33-50. 
76. L. Tolstoi (1828-1910) es considerado como uno de los precursores 
inmediatos de la Escuela activa al ser uno de los portadores del optimismo natu-
ralista y defensor de la libertad de la naturaleza en la educación. 
77. R. COUSINET, op.cit., 124. Las ideas de esta definición están muy expli-
citadas por Ferreire en L'ecole active, 9-25. 
78. Esta innovación metodológica supone una crítica a la labor de aquellos 
educadores que, constituyéndose como centro de la educación, introducían en el 
educando necesidades ficticias, mediante intervenciones inoportunas y constru-
yendo artificialmente el medio educativo y obligando al educando que se adaptase 
a él. En cambio, la nueva corriente sitúa al educador junto al educando con una 
doble misión: a) Negativa: nunca turbará la actividad del alumno que nazca de 
una necesidad; b) Positiva: el alumno podrá contar con la ayuda del profesor 
siempre que esta le sea necesaria (Cfr. R. COUSINET, op.cit., 86-99). 
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Otro de los factores a desarrollar es la capacidad creativa 
del educando dentro de un clima de espontaneidad. Este pro-
ceso sigue los siguientes pasos: a) el educando se situará en el 
ámbito de una experiencia auténtica, que le facilite la actividad 
continua por la que está interesado; b) de esta experiencia sur-
girán los interrogantes que le muevan a lograr las informaciones 
necesarias para tratarlo; c) él mismo responderá a dichos inte-
rrogantes con las soluciones más oportunas; y d) se constituirá 
como responsable de comprobar si dichas soluciones son bue-
nas o malas por la propia experiencia al llevarlas a la 
acción 7 9 . 
3) La educación moral 
Quienes parten de una concepción naturalista silencian toda 
la dimensión sobrenatural del ser humano, tanto en su origen 
como en su fin. No en balde late en sus doctrinas educativas 
un agnosticismo, que se va manifestando de diversas formas. 
Cuando constatan en el ser humano su dimensión religiosa, ésta 
es reducida a puro sentimiento personal que va desarrollándose 
en función de una experiencia interior humana explicitada en el 
interés personal. De ahí que la norma de moralidad no es con-
forme unos principios éticos 8 0 sino de un utilitarismo individual 
o social. Propugnan una educación moral en la libertad y para 
la libertad, pero una libertad que se apoya unilateralmente en 
la voluntad de hacer y conquistar aquello que le dicta su propio 
interés 8 1 . 
Se ha de excluir, por tanto, de la escuela, las «lecciones de 
religión» y todas aquellas enseñanzas religiosas que de alguna 
manera puedan condicionar el libre ejercicio de la espontanei-
dad y sentimiento. Se defiende una «escuela laica» que garan-
79. Cfr. J. DEWEY, op.cit., 167-178. Obsérvese cómo este proceso tiene 
unas graves implicaciones en la educación: Por una parte aparece el subjeti-
vismo que condiciona el valor objetivo de la verdad, y por otra el relativismo 
sobre la bondad o malicia de las propias acciones, cuyo dictamen no tiene otro, 
punto de referencia que el propio interés utilitarista. En definitiva, este plantea-
miento sigue heredando el olvido de la realidad concreta del hombre después 
del pecado original. 
80. Cfr. J. DEWEY, op.cit., 370. 
81. Cfr. A. FERRIERE, Problemas de la educación nueva, Madrid 1972, 
98. 
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tice una educación no confesional, con orientación liberal, indi-
vidualista o social. Una escuela que tienda a «liberar» al 
alumno de todo tipo de dogmatismo (religioso o ideológico), 
porque, en definitiva, este modo de proceder ahogaría el desa-
rrollo de los propios intereses del alumno. 
d) El «activismo» y la educación cristiana 
Es justo reconocer las grandes aportaciones que esta 
corriente ha hecho al campo de la educación. Pío XI se limita 
a constatar sus valores desde la perspectiva negativa al recono-
cer que estos nuevos educadores descalifican a aquellos méto-
dos donde el educador se constituía en protagonista de la 
educación y su exclusiva misión era transmitir unos conteni-
dos 8 2 . Pero es que el Papa no se fija en las cuestiones metodo-
lógicas que es donde esta corriente alcanza sus aportaciones 
más valiosas. Sin embargo, creemos necesario significar la 
importancia que ha tenido y tiene el esfuerzo sistemático por 
lograr unos métodos, generales y especiales, adecuados a las 
exigencias del psiquismo del educando y a la dinámica de los 
factores individuales y sociales que operan en el proceso de su 
desarrollo humano. Así, la tarea educativa se ha ido enrique-
ciendo con las grandes aportaciones de las ciencias experimen-
tales de forma que Planchard asegura que el futuro desarrollo 
de esta ciencia educativa contribuirá a formar cada vez hom-
bres mejores 8 3 . 
Sin embargo, nos preguntamos con Titone: ¿al servicio de 
quién pondremos esta técnica para que garantice los buenos 
augurios de E. Planchard? 8 4 Aquí es donde aparece la nota crí-
tica a toda esta corriente al faltarle claramente una dimensión 
teleológica y donde Pío XI hace oir la voz denunciando sus 
graves defectos. 
En primer lugar, conviene subrayar que el intento por 
sobrevalorar la técnica metodológica ha llevado a estos autores 
82. Cfr. Pío XI, Litt. Ency., Divini..., 70. 
83. Cfr. E. PLANCHARD, La pedagogía contemporánea, Madrid 1956, 
550. 
84. Cfr. R. TITONE, Metodología didáctica, Madrid 1966, 300-339. El 
autor dedica un capitulo a hacer una critica valorativa a toda esta corriente 
educativa. 
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a olvidar el fin mismo de la educación, y cuando ha hablado de 
fin se han limitado a advertir que es inútil buscarlo fuera de la 
inmanencia misma del proceso 8 5 . El olvido o la desconsidera-
ción del fin educativo ha sido uno de sus principales errores 
denunciado por Maritain: «Si los medios son estimados y culti-
vados en función de su propia perfección —y no sólo como 
medios—, en la misma medida dejarán de conducir al fin... 
Esta supremacía de los medios sobre el fin y el consiguiente 
colapso de todo objetivo seguro y de toda real eficacia parece 
ser la principal acusación que se pueda hacer a la educación 
contemporánea» 8 6 . Además, el utilitarismo pragmático que 
impregna la educación contemporánea genera en los educandos 
una desconfianza hacia la idea misma de verdad y de sabiduría, 
y hace abandonar toda esperanza de alcanzar una meta que 
trascienda a la misma persona 8 7 . De ahí los efectos negativos 
que ha originado este tipo de educación, sobre todo en la pér-
dida de aquellos valores supremos, propios de una educación 
axiológica. 
En segundo lugar, Pío XI recuerda que estos parten de un 
presupuesto radicalmente falso: la negación u olvido del pecado 
original y de la gracia 8 8 . Intentan una educación que propor-
cione al educando una autonomía y libertad ilimitadas al mar-
gen de toda ley superior, natural y divina; pero como el ser 
humano nace con sus inclinaciones viciadas, en vez de liberar, 
como ellos dicen, al niño, lo hacen esclavo de su propio orgullo 
y de sus desordenadas pasiones, que tratan de justificar como 
exigencia de la misma naturaleza y de la experiencia 8 9 . Así, el 
Papa observa que una de sus más nefastas consecuencias está 
en la mal entendida educación sexual y la defensa de la coedu-
cación. Esta es la razón principal por la que Pío XI da la 
8 5 . Cfr. J. DEWEY, Democracia..., 1 1 - 2 9 ; 1 5 1 - 1 7 3 ; A. FERRIERE, L'école 
active, 2 6 - 4 4 . 
8 6 . J . MARITAIN, La educación en este momento crucial, Buenos Aires 
1 9 5 0 , 14 . 
8 7 . Cfr. J. MARITAIN, Ibidem, 2 8 - 3 1 . En una nota Maritain señala que los 
«cuatro cultos» —escepticismo, presentismo, cientismo, antintelectualismo— 
enumerados por M. HUTCHINS (Education for Freedom 1 9 4 3 , 3 5 - 3 6 ) no son 
sino consecuencias y manifestaciones del pragmatismo sobre la educación con-
temporánea. Cfr. TOTINE, E., Due libri due fronti nella pedagodia dell'Ame-
rica contemporànea, Salesianum, 1 4 ( 1 9 5 2 ) 3 2 8 - 3 4 2 . 
8 8 . Cfr. PIO X I , Litt. Ency. Divini..., 6 9 . 
8 9 . Cfr. Pio X I , Ibidem, 7 0 . 
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doctrina clara sobre estos temas tan maltratados por dichos 
educadores 9 0 . 
Por último, cabe señalar el olvido, y en algunos casos, la 
negación del ñn sobrenatural del hombre, hacia cuya consecu-
ción debe ir dirigido el proceso de la educación. El mismo Pon-
tífice señala los medios sobrenaturales para alcanzar dicho fin: 
iluminar al entendimiento con las verdades sobrenaturales y for-
talecer la voluntad con la gracia 9 1 . Sin ellos es imposible domi-
nar las propias pasiones ni alcanzar la debida perfección 
educativa. Asimismo merece especial consideración la existen-
cia de una ley natural y divina, que dictamina sobre la morali-
dad de las acciones, sin necesidad de acudir a otro tipo de 
código moral universal 9 2 . 
No obstante las observaciones apuntadas, es necesario cons-
tatar el trabajo realizado poi los educadores cristinos ya desde 
los primeros momentos en este movimiento educativo. Especial-
mente desde 1930 muchos incorporaron los métodos activos a 
la formación religiosa. Sólo por citar algunos, Marie Fargues, 
Hélène Lubienska de Lenval, Françoise Derkenne, C. Quinet, 
André Boyer..., y en España merecen citarse D. Andrés Man-
jón, D. Manuel González, D. Daniel Llórente, e t c . 9 3 . Estos 
métodos han tenido y tienen una especial relevancia dentro del 
ámbito de la educación cristiana. A ellos se les da el papel que 
les corresponde: ser medios educativos. Su funcionalidad está al 
servicio del desarrollo personal del ser humano. De esta forma 
muchas técnicas, procedimientos y materiales procedentes del 
activismo son empleados hoy con eficacia en la educación cris-
tiana, y ésta no queda desvirtuada sino más bien enriquecida. 
III . LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN LA ENCÍCLICA «DIVINI 
ILLIUS MAGISTRI» 
1. Introducción 
Pío X I , conoce la agitada controversia que se cierne sobre 
90. Cfr. Pio XI, Ibidem, 71-73. 
91. Cfr. Pio XI, Ibidem, 69. 
92. Cfr. Pio XI, Ibidem, 70. 
93. Cfr. P. RANWEZ, Aspects contemporains de la Pastorale de l'Enfance, 
Du Vitrail, Paris 1950, pp. 10-20. 
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el problema educativo, no sólo en el terreno práctico sobre a 
quién compete educar, sino sobre los conceptos fundamentales 
de la persona y de su educación. El Pontífice constata que 
nunca como entonces se ha hablado tanto de educación, «por 
eso surgen por todas partes maestros de nuevas teorías pedagó-
gicas, que inventan, exponen y discuten sistemas y métodos 
nuevos de enseñanza, con los cuales pretenden conseguir una 
educación más fácil y de mayor eficacia, que prepare a los 
hombres de la nueva generación para que consigan la ansiada 
felicidad en esta t ierra» 9 4 . 
El análisis de los diversos esfuerzos educativos ha puesto al 
descubierto que no pocos de estos intentos reducen la educa-
ción a una actividad por la que el hombre alcanza la felicidad 
natural, pero prescindiendo de su felicidad sobrenatural. Sin 
embargo, Pió XI logra precisar la íntima conexión existente 
entre el proceso de formación integral del hombre y su propia 
salvación, de forma que aquella le «capacita para conseguir el 
fin último a que le ha destinado el Creador» 9 5 . Educar es, 
pues, ayudar al hombre a ser lo que deber ser y a actuar de 
forma que alcance la felicidad eterna. De ahí la importancia de 
acertar en el ejercicio de la tarea educativa. 
En su Encíclica se lee que «no puede existir una completa 
y perfecta educación que no sea cristiana» 9 6 . La rotundidad de 
esta afirmación justifica las siguientes páginas, cuyos objetivo 
es razonar su veracidad. Analizaremos sus elementos —sujeto, 
finalidad y ambiente— a la luz de la doctrina pontificia, para 
ver si responden a las intrínsecas exigencias educativas de la 
persona humana. Ello propiciará la conclusión sobre la natura-
leza y finalidad de la educación cristiana. 
2. El sujeto de la educación 
«Nunca debe perderse de vista que el sujeto de la edu-
cación cristiana es el hombre todo entero, formado por 
un cuerpo y un espíritu en unión de naturaleza y con 
94. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 50. 
95. Pío XI, Ibidem, 51. 
96. Pío XI, Ibidem, 51. 
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todas las facultades del alma y del cuerpo, naturales y 
sobrenaturales, tal como lo conocemos por la recta 
razón y la Revelación» 9 7 . 
Se inicia la segunda parte de la Encíclica con una síntesis 
de la doctrina cristiana sobre la realidad del hombre: Es el 
hombre todo entero, formado por un cuerpo y un alma en uni-
dad de naturaleza, dotado de unos dones naturales y so-
brenaturales. Pero el hombre, por el pecado original perdió su 
originario estado de nobleza y su naturaleza quedó herida y 
sometida a la debilidad de su voluntad y a las tendencias 
desordenadas de su alma. Después, en virtud de la Redención 
realizada por Jesucristo, fue elevado a la dignidad de hijo adop-
tivo de Dios y encaminado a la eternidad gloriosa. Dada esta 
situación, el hombre —precisa el Papa— necesita no sólo de 
los medios naturales, sino también de los sobrenaturales para 
lograr su auténtica educación. 
La educación al ser considerada como la acción que se rea-
liza en y por el educando, debe cualificarse por el fin y por la 
naturaleza del hombre. Por el/7«, ya que el fin de la educación 
no puede ser otro que el hombre; la educación se ordena preci-
samente a ayudar al hombre a realizar su proyecto de vida. Por 
la naturaleza, porque todo el proceso educativo deberá ade-
cuarse a la índole de su naturaleza en lo que tiene de común 
con el resto de los individuos y en lo específicamente personal 
que le configura como ser irrepetible. 
En este contexto es preciso tener perfecto conocimiento de 
la realidad concreta del educando; el ser humano no comienza 
su más o menos largo camino a través de la vida com-
pletamente preparado y en posesión de todos los valores huma-
nos. El hombre nace imperfecto, no ciertamente en cuanto a la 
esencia, sino en cuanto a la existencia y naturaleza. Por ello 
advierte Santo Tomás que omne generatum prius est imperfec-
tum quam perffíciatur". 
Del verdadero conocimiento del educando dependerá el 
acertar o no en la tarea educativa, puesto que se trata de ayu-
dar al ser humano en la consecución de la plenitud de su ser. 
9 7 . Pío X I , Ibidem, 6 9 . 
9 8 . S. THOMAS, S.Th., I, q. 9 9 , a. 1. 
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El Doctor Angélico señala con claridad y precisión la esencia 
misma de la educación a partir del análisis de las tres perfec-
ciones que son posibles al ser humano: Entre la perfección que 
afecta a su principio —in sua substantia— y la que se refiere a 
i u 11 ii uiii/uiü ad qiaid per upe ral iones per\emlur sicut 
finis— hay una tercera perfección media que es cuando aliqua 
accidentia superadduntur ad suam perfectam operationem 
necessaria". Pues el proceso educativo consiste justo en la 
adecuada interiorización de las cosas necesarias para el per-
fecto desarrollo del ser humano. A raíz de este planteamiento 
puede entenderse la definición de educación que da Santo 
Tomás: promotio prolis ad statum perfectum hominis ut homo 
est, qui est virtutis status 100. 
Hay otro elemento a tener en cuenta en el concepto del 
hombre tal como advierte Pío XI: la dimensión trascendente del 
hombre. Ya Santo Tomás subrayaba que a la obra educativa 
compete realizar no sólo la perfección de la naturaleza, sino 
también la perfección de la gracia: Perjecliu nalurae... el per-
fectio gratiae 1 0 1 . De esta forma el Santo Doctor señala el doble 
sendero de la educación natural y de la educación sobrenatural 
en una tarea única centrada en el ser humano. Nótese que no 
se trata de dos tipos de educación, sino de la natural conexión 
entre la obra educativa y la perfección natural y sobrenatural 
debidas al ser humano. Pues la posible diversificación de las 
dos dimensiones desaparece por la unificación imperiosa en que 
se realiza la vida humana. Así se entiende la expresión pontifi-
cia al referirse al hombre en su integridad: «formado por un 
cuerpo y un espíritu en unión de naturaleza». 
En virtud de este planteamiento precisamos algunas de las 
características de la educación cristiana: 
a) La educación del hombre integral 
La educación afecta al hombre entero y no a una parte o a 
un aspecto aislado de él. Cuando Pío XI habla de esta con-
cepción integral del hombre, se refiere a la unidad intrínseca o 
99. S. THOMAS, S.Th., I, q. 6, a. 3c. 
100. S. THOMAS, S.Th., Supp 3, q. 41, a. le. 
101. S. THOMAS, S.Th., Supp 3, q. 59, a. 2c. 
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unidad de naturaleza del hombre creado por Dios y elevado al 
orden sobrenatural tal como lo conocemos por la razón y la 
Revelación 1 0 2 . 
La aceptación del hombre en su dimensión integral supone 
partir de la realidad del pecado original con sus consecuencias 
y de la Redención operada por Jesucristo. Con el pecado pierde 
la gracia santificante y los dones preternaturales, pero con la 
Redención recupera su dignidad sobrenatural. En este estado de 
gracia santificante el orden natural no es menoscabado ni des-
truido sino perfeccionado, ya que la gracia no destruye la natu-
raleza sino que la eleva y la dignifica 1 0 3. 
Por el contrario, una concepción unilateral o sesgada del ser 
humano ha sido uno de los errores de muchos pensadores y 
educadores modernos. Desde el hombre considerado en su di-
mensión material por Spencer, hasta el hombre exclusivamente 
social de Durkheim, pasando por el sentimental de Rousseau o 
el hombre reflejo de Watson, han sido concepciones parciales 
del hombre que les ha llevado a planteamientos educativos 
cuyo único objetivo era la formación de la parte humana que 
consideraban. 
b) Educación globalizada del ser humano 
El desarrollo educativo del hombre supone un proceso de 
perfeccionamiento paulatino en todo su ser. Así lo entiende Pió 
1 0 2 . Cfr. CONC. VIENNENSE, sess. I I I , Const. Fidei Catolicae (D. 4 8 1 ) ; 
CONC. LATERAN. IV, cap. I (D. 4 2 8 ) ; CONC. TRIDENTINUM, sess. V (D. 7 8 9 ) ; 
CONC. VATIC. I , sess. III , cap. 2 (D. 1 7 8 6 ) . 
1 0 3 . Cfr. Pío X I , Litt. Ency, Divini..., 6 9 - 7 0 . Esta doctrina es constante 
en la encíclica de Pió X I porque tiene que salir al paso de quienes creen que 
la educación cristiana es una abstracción inútil por creer que está ajena a las 
inquietudes del hombre, tanto individual como socialmente considerado. Por 
esto, en el campo de la educación se precisa que esté presente la Teología, así 
como lo está la Filosofía. Conviene el estudio del fenómeno educativo en su 
relación con Dios, autor del orden natural y del sobrenatural, y a la luz de la 
razón y de la Revelación. En este sentido escribe un acreditado pedagogo espa-
ñol de nuestros días: «En el terreno de la Pedagogía, en cuanto ciencia teórica, 
la dirección espiritualista implica la incorporación de la Teología a las ciencias 
fundamentales de aquella. N o basta la hilosotia para explicar la educación en 
toda su racionalidad: se hace precisa la Teología, puesto que la realidad 
humana no se puede explicar si no se acude al orden sobrenatural» ( V . GARCÍA 
Hoz, Sobre el maestro y la educación, Madrid 1 9 4 4 , 1 7 5 - 1 7 6 . - Sobre la Teo-
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XI al afirmar que la educación «comprende todo el conjunto de 
actos humanos, lo referente a los sentidos y al espíritu, a la 
inteligencia y a la moral, a los individuos y a la sociedad fami-
liar y civil, no para ponerles trabas sino para elevarlos, orien-
tarlos y perfeccionarlos acomodándolos a la doctrina y al 
ejemplo de Jesucristo» 1 0 4 . 
Su justificación es razonada por García Hoz al recordar que 
la condición del hombre como criatura se revela particular-
mente en su propia diferencia entitativa frente a Dios. Dios es 
el ser; en cambio el hombre, que tiene el ser por participación, 
no es sin más, sino que se hace; como ser creado arranca de la 
nada y camina hacia el ser. El hombre es un ser en camino que 
ha de evitar en este proceso dos frecuentes peligros: a) la pre-
sunción del poseer; y b) la desesperanza por el miedo de no 
llegar 1 0 5 . 
Sin embargo, este iter educativo no está exento de dificulta-
des, cuya principal causa son las limitaciones humanas. En 
efecto, en el niño, en el joven, y en todo hombre existe un haz 
de tendencias en parte orientadas al bien honesto moral, en 
parte no; por tanto, la consecución de la virtud no puede con-
fundirse con la espontaneidad absoluta en virtud de la cual el 
individuo se abandone a sus apetitos o a sus propias tenden-
c ia s 1 0 6 . Estas limitaciones, que tienen su origen en el pecado 
original, se manifiestan en el comportamiento habitual por los 
continuos obstáculos para conocer la verdad de las cosas, por 
las frecuentes flaquezas en su comportamiento, por la fragilidad 
en el ejercicio continuado de su voluntad y por la esclavitud de 
sus apetitos desordenados. 
Por este motivo, Pió XI advierte que la educación cristiana 
ha de tener como objetivo fundamental posibilitar la oportuna 
logia de la educación se han realizado diversos trabajos entre los que reseña-
mos algunos: C . LEONCIO DA SILVA, Líneas fundamentales para una Teología 
de la educación, en RevEspPed 6 6 - 6 7 ( 1 9 5 9 ) 1 1 3 - 1 3 7 ; C. LACARIS-COMNENO, 
La Teología de la educación, en Bordón 7 ( 1 9 5 5 ) 1 8 7 - 1 9 4 . 
1 0 4 . Pío XI, Litte. Ency. Divini.,.. 8 3 . 
1 0 5 . Cfr. V. GARCÍA Hoz, La tarea profunda de educar, Madrid 1 9 7 6 , 
1 1 - 2 3 . 
1 0 6 . Cfr. Rom. 7 , 1 5 . El Concilio Vaticano II incide en esta misma idea: 
"El hombre, en electo, cuando examina su corazón, comprueba su inclinación 
al mal y se siente anegado por muchos males que no pueden tener su origen en 
su santo Creador» (Const. Gaudium et Spes, cap. I, n. 13 ) . 
548 ANASTASIO GIL GARCIA 
corrección de las inclinaciones desordenadas y el fomento de 
las tendencias buenas a través de la iluminación del entendi-
miento y el fortalecimiento de la voluntad. Estas son sus pala-
bras y el comentario que nos merecen: 
«Es, por tanto, necesario desde la infancia corregir las 
inclinaciones desordenadas y fomentar las tendencias 
humanas, y sobre todo hay que empapar el entendi-
miento con verdades sobrenaturales y fortalecer el espí-
ritu con los medios de la gracia, sin los cuales ni es 
posible dominar las propias pasiones ni se puede pro-
gresar hacia la santidad con la ayuda de la formación 
dada por la Iglesia, que fue dotada por Cristo con la 
doctrina revelada y los Sacramentos para que fuese 
maestra eficaz de todos los hombres» 1 0 7 . 
1) Educación de la inteligencia y la voluntad 
La educación se entiende como una modificación perfectiva 
de la persona: un perfeccionamiento intencional llevado a cabo 
a partir de la potencialidad del sujeto y con una ayuda 
externa. Esta perfección no es, por tanto, de simple naturaleza, 
sino intencional, voluntaria; y afecta a todas las capacidades de 
la persona, pero especialmente a su inteligencia y voluntad. 
En la educación cristiana esta perfección consiste, según el 
Papa, en iluminar la inteligencia con la verdad, en cuyo caso se 
está procediendo a satisfacer una de las exigencias naturales de 
la persona. Pues el ser humano tiene una tendencia innata y 
una capacidad natural para poseer el objeto cognoscible; el 
hombre conoce poseyendo la presencia del objeto a través de la 
noticia que de él t i ene 1 0 8 . Y en la medida que adquiere estos 
conocimientos se va perfeccionando. 
Ahora bien, le es necesaria la ayuda externa, dadas sus per-
sonales limitaciones, que le facilita el contacto y posesión de la 
verdad. Esto no significa que sea un simple receptor de aquello 
que se le informa, sino que la ayuda prestada es un elemento 
107. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 69. 
108. J. DAUJAT, La gracia y nosotros, los cristianos, Andorra 1958, 
27-28. 
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necesario para alcanzar la verdad natural o sobrenatural y 
poseerla haciéndola suya. 
Pero cabe preguntarnos: ¿la posesión de estos conoci-
mientos es ya la esencia de la educación? Ciertamente que no. 
Toda información de la verdad objetiva ofrecida al entendi-
miento es un elemento constituyente del proceso educativo, 
pero no mas. Quedarse solamente en él supone reducir la edu-
cación a simple instrucción. E instrucción es el equipamiento 
para recorrer el camino de la vida, pero no significa que de 
hecho se está caminando. La instrucción pertenece al ámbito 
exterior de la persona, es como una superestructura que le es 
dada al educando. Por el contrario, la educación pertenece a la 
estructura misma del individuo, a su propio ser; en verdad se 
necesita la información, pero ésta no es suficiente; las verdades 
recibidas y poseídas han de ser meditadas y vividas, hechas 
propias 1 0 9 . Claramente precisa el Cardenal Mercier que la ins-
trucción es medio, mientras que la educación es fin110. 
Junto con la iluminación del entendimiento, señala Pío XI, 
es preciso fortalecer la voluntad para que pueda progresar hacia 
la perfección. Pues de la misma manera que el entendimiento 
es el objeto de la formación intelectual de los individuos, «la 
voluntad es la potencia a la que propiamente se dirige la forma-
ción moral en su más específico sentido» 1 1 1 . El hombre está 
capacitado para practicar la virtud mediante la formación de su 
voluntad. Por tanto, la educación de la voluntad es otro de los 
elementos constituyentes de la tarea educativa, pero teniendo 
en cuenta que su fortalecimiento está en relación íntima con el 
desarrollo de la inteligencia. Pues no bastan ideas, por muy 
claras que sean, para regir la conducta humana y menos para 
la formación educativa del hombre; la sola idea no constituye 
1 0 9 . Cfr. FOULQUIE, L'Eglise et l'école, Paris ( 1 9 4 7 ) 1 4 1 - 1 4 2 . D . Valle 
precisa la diferencia entre educación e instrucción. Educación es el procedi-
miento con que el educador conduce al alumno a alcanzar la perfección 
humana y moral. Es el desarrollo de todas las facultades del hombre en función 
de su crecimiento armónico. Instrucción, es el procedimiento con que el maes-
tro guía al escolar en el conocimiento de la verdad y de la ciencia. (Cfr. D . 
VALLE, La teoría e la prattica dell'educazione I, Roma 1 9 2 8 , 5 9 - 6 0 ) . 
1 1 0 . Cfr. D . MERCIER, Principes d'educatione chrétienne, en Oeuvres Pas-
torales, v.6, 4 2 9 . 
1 1 1 . A. MILLAN PUELLES, La formación de la persona humana, Madrid 
1 9 7 3 , 1 2 3 . 
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la virtud. Sin el hábito firme y arraigado, el hombre se siente 
arrastrado hacia el mal, pervirtiendo el mismo juicio de la 
razón 1 1 2 . 
En consecuencia, la educación cristiana se circunscribe a 
las mismas exigencias del sujeto en cuanto que le conduce 
hacia el pleno desarrollo de su inteligencia al poner al edu-
cando en contacto con la verdad, a la vez que le ayuda en el 
fortalecimiento de su voluntad con la práctica de la virtud. 
2) El ejercicio recto de la libertad 
Pío XI también tiene presente aquellas corrientes educa-
tivas que ponen como objetivo prioritario de la educación que 
el educando logre una total autonomía y una libertad ilimitada. 
Hay que proceder, según ellos, en la educación tratando de 
liberar al niño de todos aquellos condicionamientos que le pue-
dan venir de la existencia de una ley superior, ya sea natural 
ya sea divina 1 1 3 . 
Ciertamente la conquista de la libertad es uno de los objeti-
vos de la educación cristiana, pero entendiéndose ésta como la 
capacidad de elegir libremente el buen camino que llena al 
conocimiento de la verdad, y recorrerlo con libertad. Se pro-
pugna que el educando alcance el mayor grado de libertad en la 
medida que vaya conociendo con mayor plenitud la verdad 
objetiva y vaya logrando el señorío sobre su voluntad, de forma 
que no quede esclavizado por sus propias tendencias. Este pro-
ceso implica aceptar sus personales limitaciones en la búsqueda 
de la verdad o del bien, de manera que cuando el hombre opta 
por la mentira o por el mal, ciertamente esta opción es signo 
de su libertad, pero le convierte en esclavo de su propia 
libertad. 
Alcanzar, pues, la libertad es aceptar esta realidad exis-
tente, mediante el conocimiento de la ley natural y divina, y 
comportarse en conformidad con lo que marca esta voluntad 
divina. Por esta razón el Papa señala como una pretensión la-
112. La necesidad de formar la voluntad fue expuesta ampliamente por el 
Cardenal Newman (Cfr. J.H. NEWMAN, Parochial and Plain Sermons, n. 3, 
347). 
113. Cfr. Pío XI, Litt. ency. Divini..., 69. 
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mentable y equivocada la de aquellos educadores que al preten-
der liberar al niño de toda ley suprema, le hacen «esclavo de 
su loco orgullo y de sus desordenadas pasiones» " 4 . 
3) La cooperación del hombre en su educación 
Pió XI afirma que una de las grandes acusaciones que se 
suele hacer a la educación cristiana es «considerarla y califi-
carla despreciativamente como heterónoma, pasiva y anticua-
da» U 5 . Ciertamente es merecedora de estos calificativos aquella 
educación que se fundamenta en la simple comunicación de un 
saber abstracto de la vida, y sólo se propone que los educandos 
adquieran nociones y habilidades según unos ideales predeter-
minados. Sería aquella educación considerada como una simple 
traditio del saber y una imposición disciplinaria del deber, en 
la que sólo cuentan los intereses del que enseña a la vez que 
olvida preparar al educando para asumir la propia responsabili-
dad en la comunidad social. 
Pero este no es el caso de la educación cristiana, más al 
contrario, educar cristianamente exige la «cooperación activa, 
cada vez mas consciente, del alumno en su educación» 1 1 6 . Esto 
es lo que ha enseñado siempre la Iglesia y han llevado a la 
práctica destacados educadores cristianos 1 1 7 . El punto de refe-
rencia que se tiene en la educación cristiana es el empleo del 
mismo Dios, «que ha querido que todas la criaturas, y especial-
mente los hombres cooperen con El, según la naturaleza especí-
fica de cada una de ellas» " 8 . Este es el sentido de la expresión 
de Pío XI sobre «la necesidad de una cooperación activa»: el 
educando ha de ser el protagonista de su propia educación, 
interiorizando todo aquello que le es ofrecido en su proceso 
educativo, y siguiendo con su conducta las pautas de comporta-
114. Pío XI, Ibidem, 70. 
115. Pío XI, Ibidem, 70. 
116. Pío XI, Ibidem, 70. 
117. Ahí están los grandes educadores católicos que en todo su quehacer 
educativo propugnaban una educación en la que el educando fuera el auténtico 
protagonista. Para ello no dudaron en emplear los métodos y técnicas que faci-
litaran la cooperación activa del sujeto, siempre y cuando estos medios perma-
necieran siempre como instrumentos. Baste recordar la gran labor que realizaron 
D. Andrés Manjón, S. Juan Bosco, Mons, Devard y otros muchos. 
118. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 69. 
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miento que tienen su origen en la ley natural y divina. El P. 
Ruiz Amado, comentando esta misma idea, afirma: «Sólo es 
educativo (intrínsecamente) lo que es vital: ya que la educación 
consiste en una serie de hábitos adquiridos por la repetición de 
actos propios del educando: vitales (Véase la revista La Edu-
cación Hispano-Americana, año 1917, págs.l; 33; 81 y 129). 
Pero el que los actos educativos hayan de ser vitales, no abona 
las ideas y conclusiones de los vitalistas. En el automóvil, el 
motor son las explosiones de la gasolina; pero el guía ha de 
ser otro, el que maneja el volante. Y si éste faltara, las explo-
siones no servirían sino para empujar al choque o al preci-
picio» " 9 . 
La cooperación activa del educando comporta también su 
cooperación a la gracia divina. Estas son las palabras del Pon-
tífice: «Lejos está de la verdad todo método de enseñanza de la 
juventud que no tenga en cuenta, o casi no tenga en cuenta, el 
pecado original de nuestros primeros padres transmitido a todos 
sus descendientes, y la realidad de la gracia de Dios, apoyán-
dose, en consecuencia, sólo en las fuerzas humanas» 1 2 ° . Por 
muy perfecto que sea un método educativo, si no cuenta con la 
cooperación del hombre a la gracia divina, fracasará. El hom-
bre caído no posee en sí mismo la perfectibilidad que, actuali-
zada por al educación, le conduzca a la salvación. Precisa de 
algo que siendo exterior a él. actúe sobre él y le haga capaz de 
perfeccionarse. Este algo exterior es la Redención a través del 
Bautismo y de los restantes sacramentos. Sin la acción de la 
gracia sacramental no cabe hablar de educación en el sentido 
integral 1 2 1 . La perfectibilidad natural es el fundamento de la 
educación natural, pero no prepara más que para la vida 
terrena. Para la salvación el hombre caído necesita de la gra-
cia que colma su perfectibilidad natural. 
c) Crítica a las doctrinas educativas naturalistas 
Cuando Pío XI habla del sujeto de la educación cristiana, 
119. R. Ruiz AMADO, Comentario a la Encíclica sobre la educación cris-
tiana, Barcelona (1930) 78. 
120. Pío XI, Litt. Ency., Divini..., 70. 
121. Cfr. A . MANJON, Tratado de la educación, Madrid (1920) 248-249. 
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no duda en calificar como falso y erróneo todo sistema educa-
tivo que tiene como fundamento el naturalismo. Estas son sus 
palabras: 
«Es una equivocación, y está llena de errores cualquier 
pedagogía que se limite a emplear recursos meramente 
naturales, con exclusión o menosprecio de los medios 
que sirven para la formación de una auténtica vida cris-
tiana (...) A esta clase de métodos pertenecen las doc-
trinas que, con diferentes nombres, hoy día se propalan 
y que, para que los niños adquieran una formación 
completa, pretenden basar la educación en dejarles en 
absoluta autonomía y una libertad ilimitada, y al mismo 
tiempo prescinden de las orientaciones de los mayores y 
de los preceptores, así como de toda ley y de toda 
ayuda humana y divina...» 1 2 2 . 
El texto latino evita en su redacción el término «natura-
lismo», que se empleó en la edición i taliana l 2 3 , con el fin de 
evitar la primera impresión de pensar que la condena del Pontí-
fice exclusivamente se refería a la corriente pedagógica natura-
lista. El Papa claramente condena aquellas corrientes educativas 
que participan de los principales presupuestos naturalistas. Por eso 
se refiere no sólo a los diversos métodos educativos que se 
manifiestan con diversos nombres, sino también a los nuevos 
maestros que defienden las mismas ideas. 
Las ideas y métodos educativos que condena el Pontífice se 
pueden sintetizar de esta forma siguiendo el comentario que 
hace de la Encíclica E. Guerrero 1 2 4 : 
1) La negación de la naturaleza humana viciada a raíz del 
pecado original, y por tanto, con una tendencia hacia el mal. 
122. Pio XI, Litt. Ency., Divini..., 69-73. 
123. Texto latino Texto italiano 
«Quam ob rem omnis disciplina «Falso à perciò ogni naturalismo 
puerilis, quaecumque, moris natu- pedagogico, che in qualsiasi modo 
rae viribus contenta, ea respuit esclude, o menoma, la formazione 
aut negligit quae ad vitam chris- soprannaturale cristiana nell'istitu-
tianam rite informandam divinitus zione della gioventù» (AAS 21 
conferunt, falsa plenaque erroris [1929] 745). 
est» (AAS 22 [1930] 69). 
124. Cfr. E. GUERRERO, Fundamentos de Pedagogia cristiana, Madrid 
(1945) 213. 
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2) Para lograr la perfecta educación bastan los recursos de 
la naturaleza hábilmente manejados. En consecuencia, se niega 
la existencia y la necesidad de la gracia al ignorar la dimensión 
sobrenatural de la persona. 
3) Si el hombre es bueno por naturaleza, la educación 
consistirá esencialmente en respetar la espontaneidad del edu-
cando. La misión del educador se reduce a facilitar el natural 
desarrollo de sus propios intereses. 
4) La natural espontaneidad del educando es la única 
norma de comportamiento, de manera que hay que eliminar 
toda ley superior a él, sea natural o divina. 
5) La decisión del joven a orientar su vida futura, espe-
cialmente si esta orientación es hacia el estado religioso, ha de 
ser sometida a las experiencias de orden natural regulables por 
leyes físicas. 
Sin embargo, la influencia naturalista continuaba presente 
en la educación, a pesar de las claras palabras del Papa. 
Prueba de ello es este comentario de C. Leoncio da Silva a 
propósito de una de las proposiciones del I Congreso Inter-
nacional de Pedagogía: «Por eso el naturalismo pedagógico será 
siempre una teoría incompleta, además de errónea y, por tanto, 
insuficiente e incapaz de hacer que el hombre consiga su propia 
perfección» 1 2 5 . 
3. El fin de la educación cristiana 
La doctrina de Pío XI sobre el fin de la educación cris-
tiana se encuentra en toda la Encíclica, pero directamente 
expuesta en la introducción y en la última de sus cuatro par-
tes. Se puede sintetizar en los siguientes términos: 
El fin de la educación cristiana es la formación del verda-
dero cristiano. Y verdadero cristiano es «el hombre sobrenatu-
ral, que siente, piensa y obra constantemente de acuerdo 
consigo mismo, según la recta razón iluminada por la luz sobre-
natural de los ejemplos y de la doctrina de Cr is to» 1 2 6 . 
125. C . LEONCIO DA SILVA, Las conclusiones de la primera sección del 
Congreso Pedagógico de Santander, en RevEspPed, 27 (1949) 484. 
126. Pio XI, Liti. Ency., Divini..., 83. 
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Ahora bien, para formarse y ser verdadero cristiano no hay 
que despreciar su naturaleza humana ni menoscabar sus faculta-
des, antes bien deben fomentarse y desarrollarse hasta su 
máxima posible perfección, con tal que se coordinen y se 
subordinen a la vida sobrenatural. Entonces, la dimensión 
sobrenatural ennoblece y perfecciona la misma vida natural y 
procura los auxilios eficaces, no sólo en el orden espiritual, 
sino también en el material y temporal. 
Las instituciones cristianas y los santos son testimonio de 
que la educación cristiana forma a los hombres no sólo los más 
perfectos en sentido sobrenatural, sino los más dispuestos fun-
damentalmente para cooperar al sano progreso temporal y al 
bienestar social, esto es, los mejores ciudadanos. 
Analicemos el alcance de cada una de estas ideas que con-
figuran el fin de la educación cristiana a la luz de la 
doctrina pontificia. 
a) Importancia de la finalidad en la educación 
Para acertar correctamente en la tarea educativa es preciso 
señalar su fin propio y específico. Sólo entonces se pondrán los 
medios más idóneos para alcanzar el objetivo propuesto. De su 
importancia se justifica que Pío XI haya dedicado toda una 
parte de la Encíclica a este tema 1 2 7 . 
127. La delimitación del fin en la educación garantiza el acierto en la elección 
de los medios educativos, J. Maritain ahonda en este tema: «Si los medios son bus-
cados y cultivados por amor de su propia perfección, y no solamente como medios, 
dejan de conducir al fin, y el arte pierde su virtud práctica; su vital eficacia es 
reemplazada por un proceso de multiplicación hasta el infinito, al desarrollarse cada 
medio por si mismo e ir ocupando por su propia cuenta un campo cada vez más 
extenso. Esta supremacía de los medios sobre el fin, y la consiguiente ausencia de 
toda finalidad concreta y de toda eficacia real, parecen ser el principal reproche 
que se pueda hacer a la educación contemporánea. Sus medios no son malos; al 
contrario, son generalmente mejores, que los de la antigua Pedagogía. La desgracia 
es que son tan buenos que hacen que se pierda de vista el fin. De ahí la sorpren-
dente inconsistencia de la educación actual, inconsistencia y debilidad que radica en 
nuestro exagerado afán por la perfección de nuestros medios y métodos de educa-
ción y en nuestra impotencia de que sirvan a su fin (...). El perfeccionamiento cien-
tífico de los medios y métodos pedagógicos es en sí mismo un evidente progreso; 
pero cuanta más importancia va adquiriendo, tanta mayor necesidad hay de que 
simultáneamente vaya creciendo la sabiduría práctica y el impulso dinámico hacia 
el fin que persigue» (Cfr. J. MARITAIN, La educación en este momento crucial, 
Buenos Aires, 1950, versión castellana de L. de Sesma, 12-13). 
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Siguiendo la doctrina de Santo Tomás se puede señalar que 
el ideal y fin de la educación en general es el estado del hom-
bre p e r f e c t o , en p l e n a p o s e s i ó n \ r e c t o u s o de t o d o s s u s \ a l o r e s 
humanos: «Promotio prolis ad statum perfeetum hominis ut 
homo esl, qui esl viriuus simus» - \ Es, en definitiva, alcanzar 
aquella capacidad físico-psíquica y moral con la que poder vivir 
como persona humana. F n e s t e sentido se expresa Braido: 
«Educar es lograr una personalidad madura en sentido humano, 
especifico y moral, es decir, la habitual capacidad para obrar 
libremente con rectitud» 1 2 9 . 
Millán Puelles hace un profundo análisis del pensamiento de 
Santo Tomás fijándose en el carácter universal del fin educa-
tivo que el Doctor Angélico propone: «Tal fin, afirma, conviene 
a toda educación, porque es el fin de la educación general, sea 
cualquiera el momento y la particualr condición o circunstancia 
en que concretamente se realice (...) Fl estado perfecto del 
hombre en tanto que hombre es fin de una actividad, la educa-
tiva, que ciertamente se verifica en el tiempo, pero que recae 
sobre un sujeto poseedor de una esencia no determinada por el 
tiempo. Es claro, en suma, que si el fin de la educación lo 
constituye el estado perfecto del hombre en tanto que hombre, 
ese fin es común a todos los educandos (...) Cuando se habla 
del hombre en tanto que hombre, se está apuntando a lo que 
existe de común cada hombre sus diferencias propias (...) 
Habrá que decir, por tanto, que el fin esencial de la educación 
debe ser definido en función de la esencia y no, en cambio, de 
lo que la acompaña, por muy efectivo que ello sea» 1 3 °. 
En este contexto puede entenderse las palabras de Pío XI 
cuando afirma que el educando «tiene en Jesucristo el ejemplo 
y modelo de todos los hombres, en cualquier circunstancia en 
que se encuentren, y particularmente en la edad joven, mostrán-
doseles de manera especial para que le imiten en aquel período 
de su existencia terrena en el que llevó una vida oculta, de tra-
bajo y obediencia, practicando todas las virtudes personales, 
familiares y sociales, delante de Dios y de los hombres» 1 3 1 . 
1 2 8 . S. THOMAS, S.Th., Supp. 3 , q. 4 1 , a. 1 c. 
1 2 9 . P. BRAIDO, Educar 1. Pedagogía y didáctica, Salamanca ( 1 9 6 7 ) 
2 0 6 . 
1 3 0 . A . MILLAN PUELLES, La formación...,54-55. 
1 3 1 . Pío XI, Litt. Ency., Divini..., 8 3 . 
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El Papa tiene presente cómo algunas corrientes educativas 
tenían un concepto erróneo de la perfección del hombre, y por 
tanto sus métodos educativos estaban viciados por este equivo-
cado planteamiento. Ya vimos en su momento que estos educa-
dores se decantaban por una concepción inmanentista al ignorar 
el fin último de la persona humana; otros optaban por un natura-
lismo educativo al perder de vista al hombre integral; algunos 
subrayaban de tal manera los fines secundarios educativos que 
venían a eliminar su subordinación al fin principal. En este sen-
tido Pío XI se quejaba del daño que estaban haciendo estos 
modos de proceder al excluir y despreciar la finalidad sobrenatu-
ral del ser humano I 3 2 . 
b) Finalidad inmediata de la educación cristiana 
Cuando el Papa habla de educación cristiana siempre hace 
referencia a la dimensión sobrenatural del hombre 1 3 3 . Veamos 
cómo lo entiende. 
1) El fin propio e inmediato de la educación cristiana 
«El fin propio e inmediato de la educación cristiana es 
cooperar con la gracia divina para formar el verdadero 
y perfecto hombre cristiano, es decir, formar a Cristo y 
configurar con El a quienes han renacido por el 
Bautismo» 1 3 4 . 
La divina Revelación enseña que Dios, por su infinita bon-
dad, no dejó al hombre en su estado natural, sino que lo elevó 
a un estado sobrenatural; le concedió la gracia que le habilita 
para merecer un fin sobrenatural 1 3 5 . Al colocarle en este nuevo 
estado, no le dejó opción para volverse al de pura naturaleza. 
En este estado el hombre que conoce la Revelación y participa 
de los medios sobrenaturales no puede elegir entre una perfec-
ción natural y una perfección sobrenatural, sino que ha de pro-
curar ésta so pena de perder su fin último. Sin embargo, 
aquellos que sin culpa desconocen la Revelación podrán partici-
1 3 2 . Pío XI, Ibidem, 8 5 . 
1 3 3 . Cfr. Pío XI, Ibidem, 7 3 ; 7 8 . 
1 3 4 . Pío XI, Ibidem, 8 2 . 
1 3 5 . Cfr. CONC VATICANUM I, sess. III, cap.2. 
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par de una educación natural que tenga como finalidad el desa-
rrollo de sus facultades humanas según el dictamen de la 
misma ley natural. 
En consecuencia la perfecta educación, en el presente orden 
de la salvación, no puede prescindir del orden sobrenatural y de 
los medios adecuados para alcanzarlo. Esta es la razón por la 
que Pió XI afirma «que no puede existir verdadera educación 
que no esté totalmente ordenada hacia este último fin; por con-
siguiente, en la actual economía de la Providencia divina (...) 
no puede existir una completa y perfecta educación que no sea la 
cr is t iana» I J b . Más adelante subraya que la educación, como 
cualquier otra acción humana, tiene una relación necesaria de 
dependencia con el fin último del hombre 1 3 7 . El olvido de esta 
dimensión trascendente del hombre ha hecho, según el Pontí-
fice, que muchos contemporáneos hayan intentado realizar la 
tarea educativa con las nobles fuerzas de la naturaleza humana 
para conquistar una felicidad terrena. «Y en eso se equivocan 
por completo, puesto que, en vez de dirigir la mirada a Dios, 
principio y fin de todas las cosas, se repliegan sobre sí mismos, 
apegándose exclusivamente a las cosas terrenas y efímeras; así 
sucede, con razón, que se consumen en una continua fluctua-
ción y zozobra...» 1 3 8 . 
La consecución del fin sobrenatural tiene en el hombre un 
punto de entronque: la llamada potencia obediencial, que es la 
potencia pasiva, propia de la criatura y fundada en su total depen-
dencia del Creador, para ser elevada por El al plano sobrenatu-
ra l 1 3 9 . Por ello, afirma García Hoz: «En la educación cristiana se 
trata no tanto de hacer al hombre capaz de realizar tales o cuales 
cosas, sino de despertar en él la voluntad de esforzarse para lim-
piar su vida de todo contenido puramente humano a fin de trans-
cender en el orden sobrenatural (...) Porque la vida cristiana no 
tiene su fundamento en los esfuerzos, en los trabajos o en las 
adquisiciones humanas, sino en algo que los teólogos llaman po-
tencia obediencial, que hace al hombre capaz de recibir eficaz-
mente la acción de Dios, autor de la vidad sobrenatural» 1 4 °. 
136. Pio XI, Litt. Ency., Divini..., 51. 
137. Cfr. Pio XI. Ibidem, 54. 
138. Pio XI, Ibidem, 51. 
139. Cfr. S. THOMAS, S.Th., II, q . l l , a.l. 
140. V , GARCÍA Hoz, La tarea profunda de educar, Madrid (1976) 16. 
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A esta dimensión se refiere Pío XI al hablar del fin propio 
e inmediato de la educación cristiana que Leoncio da Silva 
comenta con estas palabras: «Es llevar al educando a la plena 
posesión de su fe cristiana, a la vida de la gracia, a la capaci-
dad al menos inicial de ejercer las virtudes cristianas, especial-
mente las teologales» 1 4 1 . 
Su proceso se realiza mediante la cooperación con la acción 
de la gracia divina, de forma que la misión del educador no es 
otra que ta de ser un colaborador. «Su colaboración, comenta 
Foulquie, consiste en ayudar al educando a poner las disposi-
ciones necesarias para recibir la gracia y creer en El. El educa-
dor cristiano ha de tener presente las palabras de S. Pablo: 'Yo 
planté, Apolo regó; pero quien dio el crecimiento fue Dios' (1 
Cor. 3,6)» 1 4 2 . 
2) La perfección del hombre 
«Por consiguiente, el verdadero cristiano, formado por 
la educación cristiana, es el hombre sobrenatural, que 
siente, piensa y obra constantemente de acuerdo consigo 
mismo, según la recta razón iluminada por la luz sobre-
natural de los ejemplos y de la doctrina de Cristo: o sea, 
es un hombre de carácter» 1 4 3 . 
La expresión 'hombre de carácter' es recogida por Pío XI 
de la común aceptación de los educadores cristianos. Esta 
expresión debe ser entendida en su recto sentido para evitar 
posibles equívocos. Por ella entiende «no cualquiera manera de 
prominencia de la individualidad, sino la personalidad que pro-
cede de una fuerza central que dirige toda la actividad y la uni-
fica, dando a su conjunto cierta forma constante y determina-
da» 1 4 4 . 
1 4 1 . C . LEONCIO DA SILVA, Líneas fundamentales para una Teología de la 
educación, en Salessianum, 1 1 ( 1 9 4 9 ) 6 2 6 . 
1 4 2 . E. FOULQUIE, L'Eglise et l'école, Paris ( 1 9 4 7 ) 8 . 
1 4 3 . Pio XI, Litt. Ency. Divini...., 8 3 . 
1 4 4 . R. Ruiz AMADO, Comentarios..., 1 2 5 . 
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Pero, cabe preguntarse: ¿Es lo mismo hombre de carácter 
que cristiano perfecto? El Papa responde afirmativamente. El 
hombre de carácter es el cristiano que posee la doctrina de 
Jesucristo, sigue su ejemplo como modelo referencial de su 
comportamiento y manifiesta una constancia en el cumplimien-
to de los dictámenes de la voluntad divina. El «cristiano per-
fecto», a su vez, es el que obedece siempre el dictamen de su 
carácter y obra regido por la fuerza central y uniforme del 
amor de Dios y del prójimo. Es por tanto, como dice Pío XI. 
un modo de decir comúnmente aceptado que expresa todo el 
significado profundo de la perfección cristiana 1 4" que el cris-
tiano lucha por alcanzar, y la educación la facilitará su conse-
cución. Formar, pues, un hombre de carácter es hacer que el 
hombre se esfuerce por vivir como buen cristiano practicando la 
justicia y la tenacidad 1 4 6 . 
c) Finalidad mediata de la educación cristiana 
A veces la educación cristiana es criticada por creer que su 
preocupación va dirigida exclusivamente a formar al hombre 
espiritual y sobrenatural, y olvida la formación del hombre en 
cuanto tal; que desprecia las facultades naturales del hombre y 
le hace ajeno a los intereses de la sociedad civil, incluso 
impide el desarrollo de las ciencias humanas. Pío XI se hace 
eco de esta objeción con las siguientes palabras: 
«Este fin de la educación cristiana aparece a los ojos 
de los profanos como una abstracción inútil, o más bien 
como un propósito que no se puede llevar a cabo sin 
destruir o mermar las facultades naturales, y sin renun-
ciar también a las actividades propias de esta vida; en 
consecuencia, hay que considerarlo como extraño a la 
vida del hombre en la tierra y a su progreso, y como 
decididamente contrario a todo progreso en la literatura, en 
las ciencias, en el arte y el desarrollo de la civiliza-
ción» 1 4 7 . 
145. Entiéndase perfección cristiana en el sentido que late en esta expresión 
imperativa de Jesucríto: «Estoie per/ectt sicui Paur cuelestis pcijecius est» (Mi. V, 
48). 
146. Cfr. Pío XI, Litte. Ency. Divini..., 83. 
147. Pío XI, Ibidem, 84. 
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Veamos la falsedad de esta acusación demostrando, con la 
doctrina del Pontífice, que la educación cristiana tiene como fin 
mediato el desarrollo de las facultades humanas y la dignifica-
ción de las realidades terrenas. 
1) El origen de la crítica a la educación cristiana 
El origen de esta crítica a la educación cristiana está en el 
laicismo, cuyos argumentos principales son: a) la afirmación de 
lo sobrenatural hace olvidar los fines puramente naturales de la 
existencia, y por eso inmoviliza todo progreso humano; b) el 
reconocimiento de los dogmas genera el rigorismo en la disci-
plina y la intransigencia; c) el concepto de pecado original y la 
gracia comprometen la personalidad autónoma y libre del edu-
cando y del educador; y d) el fomento de algunas virtudes, 
como la mansedumbre, la renuncia y el sacrificio, es la causa 
de una antipedagógica mortificación de la naturaleza humana. 
Ya vimos en su momento cómo en estos planteamientos 
educativos hay una pretendida intención de poner a las ciencias 
de la naturaleza como fundamento exclusivo del quehacer edu-
cativo, dando lugar a concepciones educativas polarizadas por 
una determinada ratio científica: psicológica, sociológica, etc.; 
o incluso, por una ratio de orden práctico: didactismos de 
diversos tipos. Estas orientaciones aceptan implícitamente —al 
menos en la mayoría de los casos—una concepción materialista 
o materializante del hombre. 
2) La educación cristiana ennoblece la vida humana 
«Por esto, el verdadero cristiano, lejos de renunciar a la 
gestión de las cosas terrenas o recortar sus personales 
facultades naturales, las desarrolla y perfecciona combi-
nándolas con la vida sobrenatural, de tal manera que 
ennoblece la vida natural y la estimula con medios más 
eficaces, provechosos tanto para lo espiritual y lo 
eterno como para las necesidades de la vida material 
y temporal» 1 4 8 . 
148. Pío XI, Litte. Ency., Divini... 84. 
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Pío XI avala estas palabras, en respuesta a la crítica antes 
enunciada, con la constatación de unos hechos descritos por el 
mismo Tertuliano, con lo que, a la vez que responde con los 
frutos emanados de la educación cristiana, deja en evidencia el 
origen antiquísimo de aquella postura. 
Ya en el comienzo mismo de la Encíclica, se señala que «la 
educación ha de consistir esencialmente en dar al hombre una 
formación que le capacite para ser tal cual debe ser y debe 
portarse en esta vida terrena...» 1 4 9 . Formar al hombre es capa-
citarle para su realización en este mundo mediante el perfeccio-
namiento de su personalidad a través del desarrollo de todas 
las virtudes humanas en la más perfecta armonía. La ejecución 
de este proceso de formación se vehicula por el doble camino 
de la adquisición de las virtudes y de la lucha contra los apeti-
tos desordenados 1 5 0 . 
«Lo que la educación pretende, afirma Millán Puelles, es 
que el hombre tenga todo lo que, en cuanto hombre, debe 
poseer (...) Poseedor de todo lo necesario para comportarse de 
una manera adecuada a su naturaleza o, lo que es lo mismo, en 
conformidad con las exigencias de e l la» 1 5 1 Este perfecciona-
miento afecta a todas las capacidades de la persona, tanto las 
materiales como las espirituales, aunque de manera especial 
dice relación directa al desarrollo de su inteligencia y voluntad. 
Es en este contexto donde puede entenderse el pensamiento 
central de Pió XI al afirmar que la educación cristiana es la 
más completa y perfecta porque «comprende todo el. conjunto 
de los actos humanos, lo referente a los sentidos y al espíritu, 
a lo intelectual y a lo moral, a los individuos y a la sociedad 
familiar, no para ponerles trabas, sino para elevarlos, orientar-
los y perfeccionarlos, acomodándolos a la doctrina y al ejemplo 
de Jesucristo» 1 5 2 . 
Así entendida la educación cristiana no ha lugar la crítica 
que desde algunos sectores educativos se la hacen. Es más, 
sólo por este camino de responder a la realidad integral del 
hombre se puede propiciar que éste alcance a la vez su felici-
dad material y temporal. Es verdad que algunos de estos auto-
149. Pío XI, Ibidem, 51. 
150. Cfr. Pío XI, Ibidem, 69. 
151. A . MILLAN PUELLES, La formación...,63-64. 
152. Pío XI, Litt. Ency., Divini..., 83. 
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res lo intentaron, pero su bienintencionado propósito quedó val-
dió al emplear sólo las fuerzas naturales. Ennoblecer la vida 
humana en su dimensión integral garantiza la consecución de la 
felicidad natural y por lo mismo la eterna. Ello supone poner 
en juego los recursos humanos y los sobrenaturales. Sólo así se 
puede decir con propiedad que se está educando al hombre. Y 
en su momento Pío IX y León XIII expusieron con claridad 
las mismas ideas, que fueron la pauta para los educadores cató-
licos, y ciertamente los frutos no se hicieron esperar 1 5 3 . 
d) La educación cristiana y las sociedades familiar y civil 
Pío XI concluye la encíclica rogando a Dios «para que El, 
con su virtud todopoderosa, haga de modo que estos excelentes 
frutos de la educación cristiana se recojan y multipliquen en 
todo el mundo con provecho cada vez mayor para los indivi-
duos y para los pueblos» 1 5 4 . En la mente del Pontífice y en el 
contenido de la Encíclica están presentes las continuas afirma-
ciones de sus predecesores sobre los beneficios que reporta la 
educación cristiana. Ya Pío IX advirtió los peligros que supo-
nía para los niños y para la sociedad la ausencia de una educa-
ción cristiana en la juventud 1 5 5 . Asimismo León XIII exponía 
ampliamente la idea de cómo el educando, y con él la familia y 
la sociedad civil, se beneficiaban de los frutos dimanantes de la 
educación cristiana 1 5 6 . Pues bien, el pensamiento de estos pon-
tífices se puede sintetizar en las siguientes palabras de Pío XI 
al comienzo de su Encíclica: «Esto pone de relieve la enorme 
importancia que tiene la educación cristiana, no sólo para los 
individuos, sino también para la sociedad humana, familiar y 
1 5 3 . Cfr. Pio I X , Instrucción de la Nunciatura de París a los obispos de 
Francia, en La Educación, Buenos Aires, 3 5 - 3 6 ; LEON X I I I , Litte. Ency. 
Militantis Ecclesiae, en ASS 3 0 ( 1 8 9 7 / 9 8 ) 3 - 9 . 
1 5 4 . Pio X I . Ibidem. 8 6 . 
1 5 5 . Cfr. Pio I X , Litt. Quum non sine, en Acta Pii I X , 3 / 1 , 6 5 2 - 6 5 4 ; 
Litt. Ency., Cum nuper, en Acta Pii I X , 3 / 1 , 1 2 ; Litt. Inter teterrima, en Acta 
Pii I X , 6 / 1 , 5 3 ; Pio X I , Litt. Ency., Divini..., 5 1 - 5 2 . 
1 5 6 . Cfr. LEON X I I I . Litt. Ency. Constanti Hungarorum, en ASS 2 6 
( 1 8 9 3 / 9 4 ) 1 3 3 ; Litt. Ency. Militantis Ecclesiae, en ASS 3 0 ( 1 8 9 7 - 1 8 9 8 ) 9; 
Litt. Ency. Inscrutabili Dei, en ASS 1 0 ( 1 8 7 8 ) 5 9 0 , Litt. Ency. Sapientiae 
Christianae, en ASS 2 2 ( 1 8 8 9 - 9 0 ) 4 0 3 . 
564 ANASTASIO GIL GARCIA 
social, ya que la perfección de ésta es ciertamente el resultado 
de la perfección de los individuos como elementos que la 
componen» 1 5 7 . 
Para fundamentar esta afirmación, P i XI expone al final el 
testimonio de la vida de los santos y de las instituciones de la 
Iglesia en favor de la cultura, y en definitiva, de la humanidad. 
Recoge de nuevo con esta argumentación las ideas que él 
mismo habia expuesto poco antes de la Alocución del 24-111-
1924158 Estas son sus palabras en la Encíclica: «Verdadera-
mente los santos han sido, son y serán los grandes bienhechores 
de la humanidad, presentándonos ejemplos de santidad perfecta 
en todas las clases de la sociedad y en todos los estados de 
la vida» 1 5 9 . 
Por todo ello, Pío XI sale al paso de posibles temores de la 
ciencia o del Estado hacia la educación cristiana. Más al con-
trario, las instituciones católicas donde se imparte dicha educa-
ción, no tiene necesidad de apología porque los hombres que 
salen de sus centros de formación para cumplir cualquier profe-
sión civil, dan testimonio más que suficiente en su favor 1 6 0 . 
4. El ambiente educativo 
Pió XI dedica a este tema la parte tercera de su encíclica, 
e introduce su exposición con estas palabras: 
«Para lograr una educación perfecta, es de suma impor-
tancia velar para que todo lo que rodea al educando 
durante el tiempo de su formación, reúna las condicio-
nes adecuadas al propósito que se persigue» 1 6 1 . 
157. Pio XI, Litt. Ency., Divini..., 51. 
158. Cfr. Pio XI, Alo.consistorial, en AAS 16 (1924) 126. 
159. Pio XI, Litt. Ency., Divini..., 84-85. 
160. Cfr. Pio XI. Ibidem..., 66-68. Este es uno de los argumentos que 
expone el Pontífice en la carta que dirigió al Cardenal Oasparri con motivo de 
los enfrentamientos dialécticos con Mussolini (Cfr. Litt. Ci si è domandato, en 
AAS 21 (1929) 297-306). 
161. Pio XI, Ibidem, 73. 
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El Pontífice entiende que es de suma importancia para la 
educación todo el conjunto de factores que constituyen el 
ambiente educativo, porque su influencia condiciona los resulta-
dos de la educación. 
Los factores educativos integrantes de este ambiente son 
cuatro, según la mente del Papa: la familia, la escuela, la Igle-
sia y el mundo en que vive el educando. En consecuencia la 
Encíclica describe cuál debe ser el clima familiar y escolar 
para facilitar la perfecta educación cristiana; cuál debe ser la 
actitud de los educadores ante la influencia social en el edu-
cando; y cuál es la misión de la Iglesia en el desarrollo educa-
tivo de los niños y jóvenes. Estos ambientes deben armonizarse 
de tal manera que «constituyan, dice el Papa, un único santua-
rio de la educación crist iana» 1 6 2 . 
a) Influencia del ambiente en la educación 
Comúnmente es aceptado por los educadores que los facto-
res educativos que influyen en el educando pueden agruparse en 
dos categorías: los que proceden de la persona misma del edu-
cando, y los que provienen del exterior, del medio en que se 
desenvuelve el individuo. En cuanto a los primeros hay que 
conocerlos, y en suma aceptarlos, ya que no pueden mo -
dificarse directamente. No cabe otra actitud que la aceptación 
del educando tal como es, y proceder al perfeccionamiento de 
su persona. Pero en cuanto a los segundos cabe la posibilidad 
de modificarlos en función de una mejora. Aquí estriba la difi-
cultad de la educación, pero también en parte el secreto de su 
éxito: obtener del ambiente el mejor provecho posible, procu-
rando que su influencia favorezca la formación del educando. 
Se trata, pues, de analizar lo más exhaustivamente posible 
la naturaleza del medio para determinar la influencia que ejerce 
cada uno de sus elementos en el individuo. A la vez, poner los 
medios más adecuados para que dichos factores ambientales 
faciliten el desarrollo de las facultades personales del sujeto 
dentro de un clima propicio para la consecución del fin educa-
tivo. En ocasiones no será fácil la modificación del ambiente en 
162. Pío XI, Ibidem, 76. 
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función de una mejora, en cuyo caso habrá que introducir otros 
recursos para contrarrestar su posible influencia. En otras oca-
siones, por el contrario, la eficacia educativa será fruto, en 
buena medida, del clima o atmósfera que rodee al sujeto tanto 
de la familia, como de la escuela o el mundo social en el 
que vive. 
En cualquier caso, hay que hacer notar la urgente necesi-
dad de crear un clima donde el educando pueda ir creciendo, 
desde su más tierna edad, dentro de un ambiente que le ayude 
a desarrollar su formación integral. Este objetivo ha de ser 
intentado por todos aquellos que de una u otra manera influ-
yen en él; esta es, en buena parte, la misión del educador, que 
ha de cumplir con absoluta justicia. 
Dada su importancia, pasemos a analizar cada uno de los 
factores que constituyen el ambiente educativo, a la luz de la 
enseñanza pontificia. 
b) El ambiente familiar 
«El primer ambiente natural y necesario de la educa-
ción es la familia, destinada precisamente para esto por 
el Creador» 1 6 3 . 
El hecho de que el Pontífice señale al ambiente familiar 
como el primero y necesario en la educación, concuerda con la 
doctrina que expuso anteriormente en la Encíclica sobre la 
misión educativa de la familia. Pío XI, comentando la doctrina 
de Santo Tomás sobre el origen natural de esta misión educa-
tiva de los padres, afirma que está en estrecha unidad con su 
misión procreadora: «Porque, en el orden natural, Dios comu-
nica a la familia, de modo inmediato, la fecundidad, que es 
principio de vida —y, consiguientemente, principio de educa-
ción para la vida—, junto con la autoridad, que es principio de 
orden» 1 6 4 . 
1 6 3 . Pío X I , Ibidem, 7 3 . 
1 6 4 . S. THOMAS, S.Th., I I - I I , q. 1 0 2 , a. 1. En otros textos, señala que «el 
padre es la causa de los tres grandísimos bienes que poseen los hijos: en primer 
lugar, el engendrarlo es para él causa de su ser, que se considera el mayor de 
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Entremos en el estudio de los principales problemas que de 
hecho se dan en la educación familiar, para pasar al desarrollo 
de las grandes líneas que enmarcan la educación de los hijos en 
este ambiente. 
1) Problemas y dificultades de la educación familiar 
«Queremos, sin embargo, llamar de modo especial vues-
tra atención, Venerables Hermanos, sobre la deplorable 
decadencia actual de la educación familiar» 1 6 5 
El Papa señala tres causas que han dado origen a esta 
deplorable decadencia: En primer lugar, se está viviendo en un 
ambiente social en el que las personas, y en concreto los 
padres, para cumplir su actividad profesional, participan de los 
medios que les capaciten para tal actividad. Sin embargo, estos 
mismos padres descuidan la preparación necesaria para ser edu-
cadores de sus hijos, misión que sin duda alguna tiene mayor 
importancia que cualquier otra, y que no puede improvisarse. 
Para entender su importancia bien pueden servir estas palabras 
de S. Juan Crisóstomo: «La función paterna —engendrar y edu-
car a los hijos hasta transformar el nuevo ser en perfecto hom-
bre y perfecto cristiano— es una concentración de las más 
nobles actividades filosóficas y de los más exquisitos cuidados. 
Producir y desarrollar convenientemente la maravillosa fábrica 
del cuerpo humano requiere en los padres salud y sabias nor-
mas higiénicas en cooperación con las inconscientes pero mara-
villosas fuerzas de la naturaleza; pero abrir la inteligencia a la 
verdad e iluminarla en lo posible con los resplandores de la 
ciencia, el arte, y sobre todo de la religión; afirmar la voluntad 
en el bien y modelar el corazón según la típica perfección de la 
todos. En segundo lugar, al irlo criando es causa de su nutrición. En tercer 
lugar, es la causa de su instrucción»: (In VIII Ethic, q. 1, a. 11). De ahí que 
entienda también que «el bien de la prole, no sólo abarca la procreación de la 
misma, sino también su educación e instrucción»: (In IV Sent., d. 33, q. 1, a. 
3, q a 1). En otro lugar concluye: «en la prole no sólo se entiende su procrea-
ción, sino también la educación de la misma (In IV Sent., d. 31, q. 1, a. 2 ad 
1). Por su parte los Pontífices han insistido en el carácter ineludible y sagrado 
de este deber por el mero hecho de engendrar a los hijos. Cfr. LEÓN XIII, Litt, 
Ency. Nobilissima Gallorum Gens, en ASS 16 (1883-84) 243; Litt. Ency. 
OJJicio sanctissimo, en ASS 80 (1887) 257; Pío X, Litt. Ency. Polonias popu-
lum, en ASS 38(1905) 326; y por supuesto Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 58-62. 
165. Pío XI, Litt. Ency. Diviny..., 74. 
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naturaleza y las exigencias de la gracia, ¡qué habilidad, qué 
tacto, qué solicitud y virtud requiere!» 1 6 6 . 
La diligencia de los padres en su formación como educado-
res no es de hecho equiparable a la que ponen para alcanzar 
una preparación profesional. Si bien ésta es importante, aquella 
no debe descuidarse. Pero desgraciadamente las preocupaciones 
nobles por las cuestiones temporales desplazan injustificadamente 
el deber de formarse en la misión de ser los primeros educadores 
de sus hijos. Este es un hecho que lamenta Pió XI: «... para el 
oficio y el deber fundamental de la educación de los hijos están 
hoy día poco o nada preparados muchos de los padres, dema-
siado sumergidos en las preocupaciones temporales» l 6 7 . 
Otro de los grandes problemas son las deficiencias en el 
ejercicio práctico de ser educadores. Por una parte está la 
ausencia del buen ejemplo, que es el principal de los medios, 
según el Pontífice, para alcanzar el objetivo de los educadores; 
por otra parte, el erróneo uso de su autoridad, que no viene 
tanto de la excesiva severidad, cuanto de «no saber hacerse 
cargo de la manera de ser de sus hijos y de su natural viveza, 
e ignoran la manera adecuada de corregirlos» 1 6 8 . 
Cuando los padres ignoran los principios fundamentales de 
la educación de sus hijos, o conociéndolos no los viven, les 
resulta imposible orientarles adecuadamente. La consecuencia 
inmediata es favorecer, al menos indirectamente, el ambiente 
permisivista familiar. Entonces el clima familiar es zarandeado 
por las inclinaciones naturales de sus miembros, no siempre 
rectas y ordenadas. En este entorno los hijos irán creciendo 
privados de una orientación adecuada y dirigidos por las insi-
nuaciones de sus apetencias. 
En tercer lugar, se constata en la Encíclica un hecho socio-
lógico que dificulta la recta formación familiar: «...va cun-
diendo cada vez más por todas partes la costumbre de separar 
a los niños, ya desde pequeños, de la familia, por razones eco-
nómicas o políticas» I 6 9 . 
a) Razones económicas: la sociedad industrial supuso un 
impacto profundo en la vida familiar. En ella, cualquiera que 
1 6 6 . S . JUAN CRISOSTOMO, Hom 60, in cap. 1 8 Mth. 
1 6 7 . Pio XI, Litt. Ency. Diviny..., 7 4 . 
1 6 8 . Pio XI, Ibidem, 7 4 - 7 5 . 
1 6 9 . Pio XI, Ibidem, 7 4 . 
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sea el oficio o el nivel social, el padre se ve obligado a estar 
ausente del hogar la mayor parte del día. Las preocupaciones 
profesionales suelen anteponerse con frecuencia a los intereses 
familiares. Si la madre se ve también obligada a trabajar fuera 
de casa para ganarse un sueldo frecuentemente necesario, los 
hijos pueden resultar una gran dificultad y se les deja en inter-
nados o se les confía a diferentes obras educativas. 
b) Razones políticas: la pretensión de algunos Estados era 
influir de tal manera en la juventud, que ésta era arrancada de 
la familia, para poder formarles, o mejor deformarles, conforme 
unos planteamientos educativos que distaban mucho de la 
auténtica educación cristiana. 
2) El ambiente educativo familiar 
«La educación más eficaz y duradera es la que se 
recibe en la familia cristiana bien ordenada y discipli-
nada, tanto más eficaz cuanto más clara y constante 
resplandezca en ella el buen ejemplo de los padres, 
sobre todo, y de los demás miembros de la familia» 1 7°: 
El Pontífice señala unas pistas de actuación, quizás las más 
urgentes en aquella época, pues no es su intento, como 
advierte, tratar en profundidad el complejo tema de la edu-
cación doméstica. Señalemos sintéticamente cuáles son estos 
puntos: 
1') Deber grave de los Pastores de almas: En nombre de 
Jesucristo exhorta a los obispos y sacerdotes a que empleen 
toda clase de medios para recordar e instruir a los padres en el 
cumplimiento de este deber. Pero no sólo de manera teórica 
sino de forma práctica 1 7 1 . Aquí Pío XI está reconociendo el 
desarrollo de todas aquellas iniciativas de orden práctico que 
habían surgido y estaban realizándose en orden a ofrecer a los 
padres una ayuda en el quehacer educativo 1 7 2 . 
170. Pío XI, Ibidem, 73. 
171. Cfr. Pío XI, Ibidem, 74. 
172. Eran unánimes y constantes las alabanzas que recibían de los Pontífi-
ces aquellas personas, religiosos o laicos, que dedicaban parte de su vida o la 
entregaban totalmente al servicio de la educación de la juventud. Incluso en 
algunos casos esta colaboración de los laicos se reducía a una ayuda material, 
que también era reconocida por los Papas. Pero lo que realmente potenciaba a 
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2') El buen ejemplo de los padres: Si el fin de la educa-
ción cristiana es la perfección de la persona tanto en su dimen-
sión natural como sobrenatural, es evidente que ésta se ha de ir 
alcanzando en la familia al amparo del desarrollo de las virtu-
des humanas y sobrenaturales. En el clima familiar se favore-
cerá el cultivo de los valores humanos y morales para que cale 
profundamente en el alma del educando. 
Este ambiente educativo es real cuando los padres se propo-
nen cumplir su tarea estando cerca de los hijos. Clarividentes 
son estas palabras de Mons. Escrivá de Balaguer: «Los padres 
son los principales educadores de sus hijos, tanto en lo humano 
como en lo sobrenatural, y han de sentir la responsabilidad de 
esa misión, que exige de ellos comprensión, prudencia, saber 
enseñar y, sobre todo, saber querer; y poner empeño en dar 
buen ejemplo. No es camino acertado, para la educación, la 
imposición autoritaria y violenta. El ideal de los padres se con-
creta más bien en llegar a ser amigos de sus hijos: amigos a los 
que confían las inquietudes, con quienes se consultan los pro-
blemas, de los que se espera una ayuda eficaz y amable» 1 7 3 . 
3') El uso adecuado de la autoridad: «Consideeren los 
padres y todos los educadores de la juventud que han de 
emplear en verdad la dignidad y la potestad, que Dios les ha 
otorgado para que actúen en su nombre, en bien de sus hijos y 
no para su propio provecho» 1 7 4 . Esta enseñanza del Papa sale 
al paso de la corriente autonomista, por la que el educador ha 
de abstenerse de mandar y prohibir, dejando al niño descubrir 
por su propia experiencia lo conveniente y lo inconveniente. 
El P. Ruiz Amado, al comentar este texto de la Encíclica, 
escribe: «La raíz de los ideales morales, en el niño, es la 
dependencia que siente, respecto de sus padres, de quienes 
recibe el remedio de todas sus indigencias. De esta depen-
dencia que siente respecto de sus padres, pasa un tiempo, a la 
dependencia respecto de Dios, Padre Celestial; y más adelante, 
a la dependencia de la patria y sociedad civil» 1 7 5 . La acepta-
ción de esta dependencia es el presupuesto básico para que el 
la educación cristiana era el nacimiento y perseverancia de aquellas Congrega-
ciones religiosas que se dedicaban al servicio de la juventud, con lo que presta-
ban una estimable e irreemplazable ayuda a los pobres. 
173. J. ESCRIVA DE BALAGUER, ES Cristo que pasa, Madrid (1973) n. 27. 
174. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 75. 
175. R. Ruiz AMADO, Comentario..., 97-98. 
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niño entienda la razón de ser de la autoridad. Será en el am-
biente familiar donde los niños y los jóvenes descubran la auto-
ridad como uno de los medios educativos que le son más 
necesarios. No como expresión de un autoritarismo incondicio-
nado, sino como un servicio que arranca del amor y conduce al 
servicio permanente. 
Sin embargo, el Papa no olvida el abuso que a veces se 
hace de la autoridad provocando en el educando una reacción 
de rebeldía. Este fenómeno se suele dar cuando a) se corrige 
de manera desproporcionada: b) se ignoran la natural impa-
ciencia de los niños y sus particulares circunstancias; o c) se 
recurre frecuentemente a los castigos y estos son inopor-
tunos 1 7 6 . 
Concluye el Papa sus reconocimientos sobre el ambiente 
familiar con estas palabras a los padres: «Han de formar y 
educar a sus hijos en el santo y entrañable 'temor de Dios, que 
es el comienzo de toda sabiduría' (Sal 111, 10; Eccl 1, 16); 
sólo en este temor se apoya firmemente la reverencia a quienes 
tienen autoridad y, sin él, no puede haber orden estable, ni paz 
serena, ni ningún otro bien en la familia y en la sociedad» 1 7 7 . 
c) El ambiente eclesial 
Pió XI , en el discurso a los alumnos del Colegio de Mon-
dragone, subrayaba el hecho de que la historia testifica cómo 
la Iglesia ha puesto al servicio de la familia, y en concreto de 
la educación, aquellos medios educativos que la familia no 
posee y que son necesarios para la educación cristiana 1 7 8 . De 
esta manera, el ambiente familiar y el eclesial han formado 
una unidad y una armonía de las que se benefician quienes 
176. Sobre la conveniencia educativa del castigo Millán Puelles escribe: 
«El hecho de que una necesidad no absoluta vaya acompañada de una necesi-
dad condicionada o relativa —y ésto es lo que ocurre tanto con el efecto de la 
promesa del premio, cuanto con la amenaza del castigo— es compatible con el 
carácter voluntario de lo que el hombre haga bajo su influjo (...) El castigo, 
aunque no es el medio para la formación moral —ésta es por vía del amor y de 
la persuasión— no se opone al valor de su uso para la formación moral de 
quienes tienen la voluntad mal inclinada» «Cfr. La formación..., 209-210). 
177. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 75. 
178. fr. Pío XI, Discurso a los alumnos del Colegio de Mondragone, en 
DC 21 (1929) 1478. 
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reciben esta dicha educación «... de tal modo que con toda 
verdad se puede afirmar que la Iglesia y la familia constituyen 
un sólo templo y un único refugio de la educación cris-
tiana» 1 7 9 . 
Pero ¿cuál es el ambiente educativo que proporciona la 
Iglesia? El Papa responde a esta cuestión enumerando los 
medios que ésta ofrece y sólo ella puede desarrollar: los Sacra-
mentos, el culto y las instituciones educativas de carácter reli-
gioso. 
1) Los Sacramentos: Los Sacramentos son los medios por 
los que se comunica la gracia a las almas. Ya se indicó en su 
momento la necesidad de la gracia para realizar con propiedad 
la educación cristiana, dada la actual situación de la naturaleza 
humana. Por medio de los Sacramentos se realiza en el cris-
tiano la auténtica transformación que le identifica con Jesu-
cristo. De esta forma y en este clima, la educación cristiana 
«atraviesa» el orden natural entero. Así la Redención, que no 
se ha realizado para un fragmento de la vida del hombre, dará 
un nuevo sentido a la totalidad de su ser. Entonces el educando 
comenzará a comprender el sentido de la vida, luchará para 
renovar todas las cosas en Cristo, comenzando a renovarse a sí 
mismo, hasta alcanzar la plenitud de su ser con las riquezas 
divinas. 
2) El culto: Los ritos sagrados son unos signos con una 
especial riqueza educativa. La Iglesia a través de su liturgia, y 
en función de ella, proporciona a los fieles, y en su caso a los 
educandos, un imprescindible instrumento para la educación 
cristiana. Son signos sagrados que «hablan» al hombre de Dios 
y le mueven al ejercicio de la virtud. Su fuerza educativa 
radica en la conexión que se establece entre estas manifestacio-
nes humanas y la trascendencia divina. En la celebración litúr-
gica el cristiano no es un simple expectador de unos gestos 
abstractos sino que, al tomar parte activa, se beneficia de la 
acción redentora de Jesucristo haciendo posible su transforma-
ción personal. 
Aquí el educando es verdadero protagonista de su forma-
ción. Sin su concurso la acción divina quedaría estéril. Por su 
179. Pio XI, Litt. Ency., Divini..., 76. 
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parte el educador facilita, mediante el ejemplo y la instrucción 
oportuna, el mayor enriquecimiento del educando cuando parti-
cipa en el culto público y privado de la Iglesia. 
3) Las instituciones educativas de carácter religioso 
«Este ambiente adecuadísimo para una óptima educa-
ción, que es la Iglesia no está formado solamente por 
los Sacramento (...), ni sólo por sus ritos (...); este 
ambiente se forma también en la abundancia y variedad 
de escuelas, asociaciones y toda clase de instituciones 
que la Iglesia alienta y mantiene para formar a la 
juventud en la piedad, en el estudio de las letras y de 
las ciencias y en el deporte y la cultura física» 1 8 °. 
Pío XI se está refiriendo al nacimiento de tantas iniciativas 
propiciadas por los católicos, que tenían como objetivo la for-
mación de la juventud. En ellos se intentaba dar una educación 
cristiana en función de las necesidades que tenía la juventud de 
recibir los medios más idóneos para formarse como hombre. 
Estas iniciativas, en muchos casos, partían de aquellas Congre-
gaciones religiosas cuyo espíritu fundacional era la educación, 
pero en otros muchos surgían en los mismos católicos cuya 
aportación era simplemente la ayuda económica, tal como se ha 
visto en páginas anteriores. 
Ha de notarse que este tipo de instituciones educativas no 
sólo se creaban para los católicos, sino que sus puertas estaban 
abiertas para quienes querían recibir una educación cristiana, y 
a lo largo de la historia nunca fueron perturbadas más que por 
aquellos Estados que querían monopolizar la educación. El tes-
timonio universal de este ambiente educativo se hace patente al 
comprobar su nacimiento y sus frutos fuera de cualquier con-
texto histórico o geográfico. 
Este es el ambiente educativo formado por la Iglesia en 
íntima conexión con el ambiente requerido a la familia con el 
que formaba una íntima armonía. 
180. Pio XI, Ibidem, 75. 
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d) El ambiente escolar 
El Pontífice, al hablar del ambiente escolar, hace refe-
rencia intencionada al origen histórico de la escuela: 
«Como las nuevas generaciones deben ser formadas en 
todas las artes y disciplinas, que contribuyen a la pros-
peridad y al engrandecimiento de la convivencia social, 
y la familia no puede hacerlo por sí sola, surgieron las 
escuelas públicas, primeramente —tómese buena nota— 
por iniciativa conjunta de la familia y de la Iglesia, y 
sólo mucho después por iniciativa del Estado» 1 8 1 . 
Esta anotación del Papa ya es un apunte explicativo del 
ambiente que ha de reinar en la escuela. No será otro que el 
mismo ambiente familiar y el ofrecido por la Iglesia, en virtud 
de su carácter subsidiario y complementario de la familia y de 
la Iglesia. Los tres ambientes han de complementarse en una 
unidad de criterio educativo constituyendo el entorno propicio 
donde el educando pueda alcanzar el fin educativo al que natu-
ralmente tiende. 
Sin embargo, Pío XI constata los diversos peligros y proble-
mas que pueden viciar, y de hecho así ocurre, en algunas partes, 
el ambiente escolar. No son peligros nuevos sino que subsisten en 
el mundo a pesar de ser clara la doctrina de los Pontífices anterio-
res. El Papa analiza de nuevo la problemática que presenta la 
escuela neutra o laica, la llamada escuela mixta, la instrucción 
religiosa en la escuela, y la misión concreta del profesor. Entremos 
en el estudio de cada uno de estos apartados: 
1) La escuela laica o neutra: 
«La consecuencia necesaria es que las escuelas llama-
das neutras o laicas, de las que la religión es excluida, 
desprecian y destruyen al fundamento de la educación 
cristiana; por lo demás, las escuelas sólo pueden ser 
aparentemente neutras, pues de hecho son contrarias a 
la religión o acaban siéndolo» 1 8 2 . 
Ya hemos indicado más arriba el origen ideológico de la 
escuela laica. Por ésta se entiende aquella que excluye directa-
181. Pio XI, Ibidem, 76. 
182. Pio XI, Ibidem, 76-77. 
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mente a Dios y todo lo que haga referencia a la trascendencia 
del hombre. Su presupuesto ideológico es el laicismo que, en la 
práctica, es la lucha pertinaz contra todo lo que haga referencia 
a la dimensión religiosa del hombre y su finalidad sobrenatural. 
Esta es la razón que mueve al Pontífice a condenar la llamada 
escuela laica. 
Bajo el amparo de unas razones filantrópicas y científicas el 
laicismo va alejando a los jóvenes de la Religión y de la Igle-
sia, al combatir los principios fundamentales en que se apoya 
la moral, la justicia y la religión. Para lograrlo, se favorece la 
apertura de escuelas con planteamientos acatólicos y heterodo-
xos, «a la vez que por vías oblicuas, pero sumamente eficaces, 
se está intentanto impedir el incremento y el desarrollo de las 
escuelas católicas» 1 8 3 . 
Las principales razones que exponen los Pontífices para 
condenar la escuela laica son: 
— La escuela laica es el ambiente donde se promueve 
el ateísmo en los educandos. Negar la existencia de 
Dios en el ámbito educativo es un paso para la incredu-
lidad y el alejamiento de todo lo religioso. 
— La escuela laica favorece la inmoralidad, o en todo 
caso la amoralidad, pues el facilitar el crecimiento de los 
educandos carentes de ideas y sentimientos religiosos, se 
les deja desamparados ante las pasiones y las tendencias 
contrarias a la razón y a los principios morales. 
— La escuela laica causa un daño a la misma socie-
dad, porque se impide el desarrollo integral de la per-
sona humana. El educando se irá desarrollando en 
función de planteamientos instrumentalistas, pero nunca 
en función de su dignidad personal. Es posible que al 
final del proceso educativo en la escuela laica se haya 
«obtenido» unos colectivos de individuos bien instrui-
1 8 3 . LEON X I I I , Litt. Nel giugno, en AAS 9 ( 1 8 7 8 ) 5 3 5 ; Cfr. Pio I X , 
Litt. Inter teterrima, en Acta Pii I X . 6 / 1 5 1 - 5 4 . Pio X I recoge la doctrina de 
sus predecesores como puede verse en los siguientes documentos: Pio I X , 
S.C.S. Oficci, en Codicis iuris canonici Pontes, Roma 1 9 5 1 , I V 1 0 4 6 , LEON 
X I I I , Litt. Ency. Nobilissima Gallorum gens, en ASS 1 6 ( 1 8 8 3 / 8 4 ) 2 4 3 - 2 4 4 ; 
Litt. Quae coniuctim, en ASS 2 4 ( 1 8 9 1 / 9 2 ) 6 5 5 ; Litt. Ency. Affari vos, en 
ASS 3 0 ( 1 8 9 7 / 9 8 ) 3 5 8 . 
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dos, pero al precio de su anulación como personas. 
Este resultado conlleva un lamentable e irreparable 
daño para la sociedad. 
Pero no menos peligrosa es la llamada escuela neutra por-
que, si bien aparentemente defiende una postura arreligiosa, en 
la práctica es imposible mantener una postura educativa desde 
la neutralidad. Ya el mismo Pontífice deja clara esta idea de 
que la neutralidad es sólo aparente, porque de hecho no se 
puede ser neutral entre la verdad y la mentira. Hay que esco-
ger; hay que decir hacia donde se va cuando uno se encarga de 
dirigir a otros, so pena de renunciar al papel del educador. Por 
eso la gravedad de este tipo de escuela es por su malintencio-
nado origen: «la hipocresía de sus orígenes, afirmaba Jean Jau-
rés, bastaría para condenar la neutralidad escolar» 1 8 4 . 
Quienes defienden la escuela neutra argumentan que al niño 
no se le puede condicionar dándole desde el principio una for-
mación religiosa. Cuando sea capaz de optar por la fe estará en 
condiciones de elegir más libremente si en la escuela no se le 
ha «manipulado» mediante la instrucción religiosa. Ante lo cual 
conviene advertir: 
— No existe la libertad absoluta. El hombre se va 
haciendo libre a partir de unos valores biológicos, psi-
cológicos, culturales y religiosos desde los que irá con-
quistando la libertad. Y esta conquista se inicia balbu-
cientemente desde la primera infancia. 
— Si el educando no tiene posibilidad de una orienta-
ción religiosa, su vida quedará marcada por la ausencia 
de esta orientación, la cual supone la falta de unos ele-
mentos fundamentales a la hora de optar. 
— Además los niños son reflejo de la sociedad en que 
viven y, en la nuestra, reciben la influencia de un crite-
rio ambiental. La honradez del educador exige procurar 
que les llegue en su autenticidad la información reli-
giosa en función de una opción más libre 1 8 S . 
184. Citado por G. SORTAIS, Instruction de la jeunesse et Eglise en Dic-
tionnarie apologétique de la foi catolique, v. II, col. 926. 
185. Cfr. COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Orientaciones 
para la educación religiosa, Madrid 1979, 21. 
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En definitiva, Pío XI condena ambos tipos de escuelas, uni-
ficados en la práctica, por considerarlos que en su ambiente se 
cultiva el ateísmo y se combate toda religión positiva, especial-
mente la católica. 
2) La escuela mixta 
«Y no puede tampoco tolerarse la escuela mixta (sobre 
todo si, siendo «única», es obligatoria para todos), en 
la cual, aunque los católicos reciban instrucción reli-
giosa aparte, no son católicos los maestros que enseñan 
ciencias y letras a alumnos católicos y no católicos 
conjuntamente» 1 8 6 . 
Se entiende por escuela mixta, la que reúne en sus aulas a 
alumnos católicos y no católicos. 
Sobre este tema Pío XI recuerda y asume la doctrina de 
sus predecesores en el Pontificado que desaconsejaron este tipo 
de escuela para los católicos habida cuenta de los peligros de 
comportaba 1 8 7 . La razón fundamental estriba en que en ellas 
imparten sus enseñanzas un profesorado acatólico, que si bien 
teóricamente puede tener una recta intención educativa, en la 
práctica, y en el mejor de los casos, su modo de proceder con-
duce a fomentar el indiferentismo. Bien es verdad que el 
alumno católico recibe instrucción religiosa, pero ésta no basta 
para que haya una educación cristiana. 
El rechazo pontificio de este tipo de escuela no tiene una 
connotación descriminatoria. Un enfoque simplista del tema así 
lo entendería. Su análisis sosegado evidencia que en este 
ambiente escolar la educación cristiana estaría viciada por enfo-
ques religiosos encontrados. La incidencia de los temas cultura-
les en la dimensión religiosa es incuestionable y la reflexión 
sobre estas cuestiones desde ópticas religiosas distintas engen-
draría en el niño confusión y consecuentemente le llevaría a la 
indiferencia religiosa. 
No obstante, en algunas ocasiones no hay más remedio que 
osistir a dichos centros, porque sencillamente no hay otros. En 
186. Pio XI, Litte. Ency. Divini..., 77. 
187. Cfr. LEON XIII, Litt. Pergratum nobis, en Acta Leonnis XIII, 20, 62; 
Litt. Enct. Militantis Ecclesiae, en ASS 30 (1897-98) 7-8, Litt. Per hosce 
dies, en Acta Leonnis XIII, 20, 160-161. 
578 ANASTASIO GIL GARCIA 
tales circunstancias hay que poner los medios para que el peli-
gro próximo de indiferentismo religioso se convierta en remoto, 
tal como reiteradamente aconsejaron los Pontífices a través de 
su Magisterio 1 8 8 . 
3) La instrucción religiosa en la escuela 
«Porque no basta el solo hecho de que en la escuela se 
dé instrucción religiosa (frecuentemente con excesiva 
parsimonia), para que una escuela resulte conforme a 
los derechos de la Iglesia y de la familia cristiana (...), 
es necesario que toda la enseñanza y toda la organiza-
ción de la escuela —maestros, programas y libros, en 
cada disciplina— estén imbuidos del espíritu cristiano 
(...) de suerte que la religión sea verdaderamente funda-
mento y corona de toda instrucción» 1 8 9 . 
Pió XI plantea la relación que debe existir entre la instruc-
ción religiosa y la enseñanza de las ciencias humanas. Relación 
que tiene una diversificación: la armonía que debe haber entre 
ambas enseñanzas y el carácter prioritario que tiene la verdad 
religiosa sobre los contenidos científicos humanos. 
En cuanto al primer aspecto, conviene recordar toda la doc-
trina de los Papas, especialmente León XII y León XIII 1 9 °, 
para entender la armonía que defiende Pío XI en su Encíclica 
cuando habla de la relaciones entre la Iglesia y el Estado en 
materia educativa 1 9 1 . El Papa recuerda las enseñanzas del Con-
cilio Vaticano I sobre la relación que existe entre la fe y la 
razón, «que jamás pueden contradecirse, sino que se prestan 
una recíproca ayuda porque la recta razón demuestra las bases 
de la fe e, iluminada con la luz de ésta, cultiva la ciencia de 
las cosas divinas; a su vez, la fe libera y protege de errores a 
la razón y la enriquece con múltiples conocimientos» l 9 2 . Esta 
recíproca relación, que no invade el campo de la libertad cientí-
fica, es la que se debe mantener en el campo de la enseñanza. 
188. Cfr. S.C.S. Officii, Codicis iuris canonici forties, v. 4, Roma 1951, 
1046. 
189. Pio XI, Litt. Ency. Divini..., 77. 
190. Cfr. LEON XII, Const. Apost. Quod divina sapientia, en Bullarii 
Romani, 16 (Roma 1854) 86; LEON XIII, Litt. Ency. Affari vos, en ASS 30 
(1897/98) 361. 
191. Cfr. Pio XI, Litt. Ency. Divini..., 65-66. 
192. CONC. VATICANO I, sess. 3, cap.3 (D. 1799). 
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En efecto, el maestro ha de transmitir aquellos conocimientos 
científicos que estén conformes con la verdad, y por ende no se 
oponen al desarrollo de la fe sino que la ayudan a desarro-
llarse. Por el contrario, será una gravísima injusticia abusar de 
la confianza e inexperiencia de los jóvenes para transmitirles 
aquellas doctrinas que dañaran su derecho a conocer la verdad 
y terminaran por destruir su propia f e 1 9 3 . 
Pero es preciso decir más: los objetivos propios de la 
escuela exigen el complemento de la enseñanza de la religión. 
Esto es evidente desde una concepción cristiana de la vida, 
pero lo es incluso cuando se le considera desde una perspectiva 
cultural, dado que lo religioso en sus distintos aspectos influye 
de modo decisivo en la formación del hombre. 
Este dato se fundamenta en la misma estructura íntima de 
la persona, que postula una doctrina acerca de los grandes pro-
blemas que se propone la inteligencia del hombre. La instruc-
ción religiosa se hace imperativa cuando la escuela trata de dar 
respuesta a las cuestiones de la existencia humana. Es más, 
esta instrucción es como una fuerza que potencia los demás 
objetivos de la escuela. 
Además hay otro motivo que justifica con mayor entidad la 
armonía propugnada por Pió XI: El diálogo y la síntesis entre 
fe y la cultura que se debe dar en la escuela. Este diálogo se 
ha de realizar en la escuela conforme estos principios 1 9 4 : 
— No es reducir la fe a un módulo cultural. La fe com-
porta un sistema de pensamiento que da respuesta a los 
grandes interrogantes del hombre. Pero a la vez la fe 
necesita de la cultura, ya que una fe que no se hace 
cultura no es fe plenamente acogida, ni fielmente 
vivida. 
— La fe no se puede reducir a unos simples postulados 
de la razón. No es como la verdad de los filósofos que 
encuentra y elabora la razón. Es fruto de la gracia de 
Dios, pero una vez acogida necesita una explicación 
intelectual que haga inteligibles sus postulados. 
193. Cfr. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 66-68. 
194. Este tema ha sido ampliamente desarrollado por la COMISIÓN EPISCO-
PAL DE ENSAÑANZA Y CATEQUESIS en el Documento: La enseñanza religiosa 
escolar. Su legitimidad, carácter propio y contenido, Madrid 1980. De él 
tomamos las ideas expuestas. 
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— La comprensión racional de la fe origina un diálogo 
en el interior del hombre entre la fe y el saber humano. 
La fe personal poseída de modo racional se fortalece y 
queda abierta a los demás saberes... 
— La ilustración progresiva de la religión debe hacerse a 
partir de los supuestos culturales en que se desenvuelve 
la vida del alumno. Es el fenómeno de la «inculturación» 
de la religión. 
— La exposición de la religión en la escuela debe asumir 
los verdaderos valores de cada época y de cada cultura. 
Los educandos deben captar' estos valores que son exi-
gencias fundamentales del Evangelio. 
— En este diálogo fe-cultura conviene estar prevenidos 
contra el posible reduccionismo de la fe por parte de 
concepciones particulares de ciertos fenómenos cultura-
les. Se da este riesgo cuando se aminoran o se desfigu-
ran los contenidos de la fe. 
En cuanto al carácter prioritario de la enseñanza de la reli-
gión en la mente del Pontífice debe entenderse de la siguiente 
manera: La enseñanza de la Religión tiene una función crítica 
ante la cultura. Ayudará a discernir entre los elementos que 
deben ser excluidos como componentes de una «falsa cultura» 
y los valores que deben ser aceptados. Pablo VI determina con 
precisión el alcance de esta función: «Transformar con la 
fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determi-
nantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las 
fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad que 
están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de 
salvación» 1 9 5 . 
Cuando Pío XI reclama para la religión la misión de ser el 
fundamento y corona de toda instrucción ha de entenderse den-
tro de las circunstancias históricas e ideológicas presentes en la 
época de su pontificado. No es que la Iglesia debe elaborar y 
determinar los contenidos de los programas académicos, sino 
que éstos deben gozar de las aportaciones que la fe ofrece a las 
ciencias. En efecto, la escuela no sólo es el lugar en que se 
195. PABLO V I , Exh. Ap. Evangelii nuntianti, n. 19. 
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imparten los distintos saberes, es sobre todo el periodo de la 
vida del hombre en el que. a partir de la primera edad de discer-
nimiento se lleva a cabo la maduración psicológica e intelectual 
del niño y del joven. Por ello son significativas las palabras con-
cluyentes de León XIII, citadas por Pío XI: «Si esto falta, si 
este aliento santo no penetra y eleva las almas de cualquier ense-
ñanza, frecuentemente se seguirán no pequeños daños» 1 9 6 . 
Lo difícil es encontrar los medios para obtener esa síntesis 
entre fe y cultura. Con frecuencia, los programas de las diversas 
disciplinas académicas no se encuentran tan estructurados que 
proporcionan a los alumnos una síntesis de los saberes humanos, 
reduciéndose en algunos casos al mero conocimiento de postula-
dos inconexos. Esta dificultad se incrementa cuando se trata de 
elaborar la sístesis entre dos planos del saber que tiene origen 
diverso como es la religión y las ciencias humanas. No obstante, 
es preciso esforzarse en esta tarea para que el alumno sepa inte-
grar su fe en el conocimiento de las ciencias humanas, y éstas le 
ayuden a madurar en su experiencia personal cristiana, salvando 
la independencia de los contenidos y la autonomía de las diver-
sas ciencias. 
4) La misión del educador 
«La eficacia de una escuela depende más de unos buenos 
maestros que de una sana legislación. Los maestros que 
requiere una escuela eficaz deben estar perfectamente 
preparados e instruidos en sus respectivas disciplinas, y 
deben estar dotados de las cualidades intelectuales y 
morales exigidas por su trascendental oficio» 1 9 7. 
Uno de los elementos más importantes para el ambiente 
escolar es el mismo educador. La preocupación de este tema ha 
sido una constante en el Magisterio de la Iglesia cuando ha 
hablado de la educación cristiana. Desde una perpectiva nega-
tiva, al comprobar cómo los enemigos de esta educación iban 
introduciendo en las aulas maestros ateos y perniciosos 1 9 8; 
196. LEON XII, Litt. Ency. Militantis Eclesiae, en ASS 40 (1897-98) 
30. 
197. Pio XI, Litt. Ency. Divini..., 80-81. 
198. Cfr. Pio XI, Litt. Inter teterrima, en Acta Pii IX, G/l 51. 
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desde una preocupación positiva, en el constante intento de for-
mar buenos educadores. Quizá las mejores alabanzas de los 
Pontífices han sido para aquellos que han dedicado su vida en 
favor de la educación de la juventud 1 9 9 . 
En la actualidad, el Directorio general de la Catequesis 
también incide en la misma idea subrayando que por encima de 
los métodos y las técnicas está la misión profesional del educa-
dor 2 0 0 . Y es que en toda labor educativa, la acción del profesor 
es insustituible. La eficacia de los métodos e instrumentos 
depende, en buena parte, de quienes los utilizan. Ambiciosos y 
en teoría perfectos planes educativos han fracasado por no 
encontrar las personas preparadas para aplicarlos. 
El reconocimiento de que la causa principal del perfec-
cionamiento ético del hombre sea justamente el educando no 
excluye la importancia de la función del educador. Su función 
es subsidiaria, pero ciertamente importante. En efecto, «en la 
formación moral del educador tendrá que limitarse a intentar 
ayudar al educando en la consecución de las virtudes morales: 
y como estas virtudes se logran por medio de los actos respecti-
vos, lo que el educador tendrá que hacer es ayudar a realizar 
estos actos: poner al educando en condiciones de que pueda lle-
varlos a la práct ica» 2 0 1 . 
Su tarea rebasa la de ser simples enseñantes o docentes. 
Son formadores de hombres, que con una personalidad fuerte y 
responsable puedan hacer opciones justas y libres en la vida. 
Ayudará al hombre a ser más hombre partiendo de una concep-
ción cristiana del ser humano. Desde este punto de partida 
ofrecerá al educando la posibilidad de asimilar aquellos valores 
que le dignifique como persona y que a la vez sean para él 
generadores de actitudes humanas y comportamientos cristianos. 
De esta forma todos los elementos que concurren en la vida del 
educando encontraran una unidad armónica, de forma que cada 
uno de ellos complemente y de fuerza a los demás. Pero cuando 
la unidad falta la ruptura interior es inevitable. 
El clima básico y fundamental que el educador ha de in-
tentar crear en la escuela ha de ser el enmarcado en el amor. 
199. Cfr. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 81. 
200. Cfr. SAGRADA CONGREGACIÓN DEL CLERO, Directorio general de la 
Catequesis, Roma 1971, n.71. 
201. A . MILLAN PUELLES, La formación...,Z5. 
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En este ambiente el educador contribuirá a la formación del 
educando valiéndose de los medios directos y de los indirectos, 
según lo exijan las necesidades y circunstancias del educando. 
Los directos para favorecer los factores positivos que hay en el 
educando respecto de la virtud. Los indirectos para contrarres-
tar aquellos factores negativos que dificultan la posibilidad de 
alcanzarla. Todo ello en un clima de paz y serenidad, sin 
dejarse arrastrar por un optimismo infundado ni caer en un 
positivismo derrotista. El buen educador sabe dar tiempo al 
tiempo para ir juzgando el proceso de crecimiento que se mani-
fiesta en los educandos en función de las circunstancias particu-
lares y la libertad personal. 
El medio especifico para desarrollar su tarea es a través de 
la comunicación de cultura. Esto exige en él una altura profe-
sional que alcanzará «mediante una preparación diligentísima y 
una continua prontitud para renovarse y adaptarse» 2 0 2 . El edu-
cador cristiano no debe eludir el reto de nuestro tiempo y que-
darse anclado en conocimientos, criterios y actitudes superados. 
Es un deber para él alcanzar una altura profesional en su par-
cela concreta del saber y dominar las técnicas pedagógicas más 
eficaces, pero además debe conocer la doctrina cristiana para 
poder ofrecer al educando la síntesis fe-cultura de la que ante-
riormente se ha hablado. Y todo ello desde una perspectiva de 
fe vivida, que irá permeando su labor. Así se establecerá el 
diálogo personal con el educando para ilusionarle en la res-
puesta que él mismo ha de dar a su fe. Por este contacto per-
sonal se irá realizando la educación cristiana. 
El Papa manifiesta su alegría por la existenica de este 
numeroso grupo de maestros que, junto con los religiosos, están 
dedicados con desinterés, celo y constancia a la dirección y 
formación de la juventud, y ruega al Señor que el número de 
estos obreros de la educación cristiana se multiplique 2 0 3 . 
e) Ambiente Social 
La influencia del ambiente en el que se mueven los edu-
candos es una realidad innegable. El niño, y más aún el joven, 
202. CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum educationis momen-
tum, n. 5. 
203. Cfr. Pío XI, Litt. Ency. Divini..., 81. 
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está sometido a una serie de estímulos externos que condicio-
nan su conducta. Estas circunstancias tienen la fuerza tanto de 
potenciar una correcta educación, como de destruirla. Ellos no 
viven apartados de la convivencia humana encerrados en un 
reducido y controlado ambiente familiar, ni siquiera escolar; 
están experimentando la realidad social en la que se encuen-
tran. Y ésta les ofrece valores positivos que apuntalan la educa-
ción cristiana que reciben en la casa y en la escuela, pero a la 
vez les presentan otros pseudovalores capaces incluso de anu-
lar la formación que de manera digna reciben en los ambientes 
señalados. 
El Papa se fija fundamentalmente en los contravalores per-
niciosos que desde el ambiente social condicionan y perturban 
el desarrollo natural del educando. No es que ignore los facto-
res positivos, sino que alarmado por la virulencia de lo nega-
tivo quiere advertir de su peligro, como en su momento lo 
hicieron unánimemente los Pontífices anteriores, especialmente 
desde Pío VIL Así se expresa en la Divini illius Magistri: 
«En nuestra época es necesaria una mayor y más cui-
dadosa vigilancia, porque han aumentado las situaciones 
de naufragio moral y religioso para la juventud inex-
perta (...) Esta protección y vigilancia que hemos seña-
lado como una necesidad, no llevan consigo el que los 
jóvenes deban vivir apartados de la convivencia huma-
na, pues en medio de los hombres han de desarrollar 
sus actividades, han de salvar sus almas» 2 0 4 . 
1) Peligros sociales para la educación cristiana 
Ciertamente los objetivos que se proponen en el ambiente 
social son altamente tentadores para la gente joven: tratan de 
fomentar un comportamiento práctico sin ningún tipo de condi-
cionamiento moral. Presentan a la juventud aquellos valores 
que instintivamente le ofrecen utilidad placentera; donde las 
normas universales de moralidad son reemplazadas por una nor-
204. Cfr. Pio XI, Litt. Ency. Divini..., 80-81. Cfr. Pio VII, Litt. Ency. Diu 
satis, en Bullarii Romani, 11 (Roma 1846) 23-24; LEON XII, Const. Apost. Quod 
divina sapientia, en Bullarii Romani 16 (Roma 1854) 85; GREGORIO XVI, Litt. 
Cum Christianae, en Acta Gregorii XVI, 1 (1971) 119; LEON XIII, Litt. In 
mezzo, en ASS 11 (1878) 104-105; Litt. Ency. Militantis Ecclesiae, en ASS 30 
(1897/98) 255; Pio XI, Litt. Singulare illud, en AAS 18 (1926) 258; 262-263. 
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mativa subjetiva que justifica cualquier tipo de conducta. Para 
ello eliminan a Dios de sus vidas y les conducen por las sendas 
del propio egocentrismo. 
Para alcanzar este objetivo emplean cualquier tipo de 
método cuya validez estará en función de la utilidad. Ahí está 
la justificación de valerse de la literatura obscena, los medios 
de comunicación social como es el cine, la radio y sobre todo a 
través de la literatura. Por eso se lamenta el Papa: 
«¡A cuántos jóvenes perdidos por los espectáculos y por 
los libros licenciosos de hoy día tienen que llorar 
padres y educadores!» 2 0 5 . 
En este contexto cabe destacar la mención expresa que 
hace el Papa de la educación en el tema sexual y de la coe-
ducación. En virtud del naturalismo educativo se conduce a los 
jóvenes por el camino de la desorientación. Defienden que la 
educación sexual se alcanza por la simple información e ins-
trucción y con los medios naturales. Igualmente imponen el 
medio educativo de la coeducación, ignorando que la natu-
raleza humana, a raiz del pecado original, ha perdido la inmu-
nidad de la concupiscencia 2 0 6 . 
2) Medios educativos 
El Papa quiere orientar y exhortar a los educadores para 
que empleen los recursos necesarios en orden a alcanzar la 
deseada educación cristiana. Entiéndase que sus orientaciones 
no tienen como único objetivo salir al paso de los peligros 
enunciados, sino señalar los elementos más necesarios para una 
genunia educación, aunque la ocación bien puede ser la presen-
cia de los peligros enunciados. 
1') Educación en la fortaleza: El Papa advierte de la posi-
ble tentación del educando, e incluso del educador, que, ante 
tales peligros, se refugiase huyendo de la sociedad. Nada hay 
más erróneo. Es preciso preparar y fortalecer a la juventud 
i contra las seducciones y errores del mundo, de forma que los 
cristianos vivan como verdaderos discípulos de Cristo, siendo a 
la vez «copropietarios del mundo, pero no del error» 2 0 1 . 
205. Pío XI, Ency., Divini..., 81. 
206. Cfr. Pío XI, Ibidem, 71-73. 
207. Cfr. Pío, XI, Ibidem, 71-73. 
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Para ello se ha de forjar su voluntad, educándoles en la vir-
tud de la fortaleza para resistir las tentaciones y luchar por la 
conquista del bien. Esto justifica lo que hemos indicado en 
páginas anteriores sobre la formación de la voluntad. Pero una 
voluntad anclada en una clarividente formación de la mente que 
le lleva a discernir dónde se encuentra la verdad, al margen de 
posibles apreciaciones subjetivas y ejecutar el bien. 
De manera descriptiva se puede entender la educación de 
esta virtud como el recurso humano para resistir las influencias 
nocivas, soportando las molestias y a la vez como la capacidad 
para entregarse con valentía en orden a vencer las dificultades 
y acometer empresas grandes 2 0 8 . Es resistir y acometer. Luchar 
contra el mal resistiendo su influencia y controlando su fuerza, 
y simultáneamente acometiendo nuevos proyectos donde ponga 
en juego la decisión, el valor, la constancia y el aguante. 
2') Obras educativas: Con esta denominación el Pontífice 
se está refiriendo a aquellas diversísimas iniciativas privadas 
que procuran el fomento de libros y periódicos que por una 
parte informen a padres, educadores y educandos «sobre los 
peligros morales y religiosos que con frecuencia de manera 
fraudulenta encierran los libros y los espectáculos» 2 0 9 ; y por 
otra les forman a través de la transmisión de los auténticos 
valores cristianos. El objetivo fundamental de estos medios es 
informar y hacerlo correctamente. Este presupuesto es incues-
tionable en la educación. Difícilmente se puede llegar a buen 
término si los datos y las informaciones están tendenciosamente 
manipulados. Con la recta información se logra ofrecer al edu-
cando una serie de criterios para que sea capaz de analizar una 
situación dada, parcelando correctamente sus elementos y juz-
gando su intrínseca naturaleza. 
Cabe destacar la defensa que Pío XI hace del derecho que 
tienen los ciudadanos a crear y dirigir centros educativos donde 
se imparta una educación conforme los principios fundamenta-
les de la educación crist iana 2 1 0 . Este es un derecho de los ciu-
dadanos que ha de ser no sólo reconocido sino garantizado y 
fomentado por el Estado, de forma que su prohibición u obsta-
208. TERTULIANO. De Idolatría. 14: PL I . 682. 
209. Cfr. D. ISAAC, La educación de las virtudes humanas, v. I, Pamplona 
1976, 109-115. 
210. Cfr. Pío XI, Litt. Ency. üivini..., 82. 
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culización será siempre un abuso del poder estatal y una injus-
ticia contra la sociedad. 
La misión del Estado es tutelar el derecho de los ciuda-
danos no sólo para crear centros docentes en los que se 
imparta la educación deseada para los propios hijos, sino tam-
bién para que esos centros docentes sean ñnanciados con cargo 
a los fondos públicos en la misma medida que los son los cen-
tros docentes de creación estatal. De este derecho deben gozar 
todos los ciudadanos, pues «la educación es una obra común 
que debe movilizar en su provecho a todas las fuerzas vivas de 
la gran comunidad de los hombres: la familia, sin duda, en pri-
mer lugar, los maestros de todo género con su aportación espe-
cífica, los grupos socioculturales y las asociaciones profesionales, 
las comunidades eclesiales, en fin, actuando todos con generosi-
dad y desinteresadamente para la persecución de esa gran obra 
al servicio del bien común del cual los poderes públicos son 
el garante» 2 1 \ 
3') La ayuda de la gracia. Dada la actual situación de la 
naturaleza humana y teniendo en cuenta el fin último de la per-
sona, cabe destacar la necesidad absoluta de la gracia divina 
para ayudar a los educandos en la defensa de su fe al vivir 
inmersos en el mundo. De manera concreta y definitoria Pío XI 
subraya la necesidad de este medio cuando habla de la educa-
ción sexual: «En la juventud, dice el Papa, más que en otra 
edad cualquiera, los pecados contra la castidad son efecto no 
tanto de la ignorancia intelectual, cuanto de la debilidad de una 
voluntad expuesta a las ocasiones y no sostenida por los 
medios de la gracia divina» 2 1 2 . 
5. Excelencia de la educación cristiana 
Es evidente que después del análisis de la Encíclica se 
2 1 1 . Cfr. Pio X I , Ibidem, 7 8 . Ya León X I I I levantaba su voz contra 
aquellas legislaciones que imponían un único tipo de educación —y ésta 
laicista— a través de la escuela pública, que a su vez era subvencionada por 
todos los ciudadanos. Además se prohibía la creación de otros centros que 
deseaban nacer por iniciativa de los padres o grupos sociales (Cfr. Litt. Nel 
giugno, en ASS 11 ( 1 8 7 8 ) 5 3 3 - 5 3 4 ; Litt. Quae coniunctum, en ASS 2 4 
( 1 8 9 1 / 9 2 ) 6 5 5 - 6 5 6 ; Litt. Custodi di quella fede, en Acta Leonnis X I I I , 1 2 
( 8 7 1 ) 3 3 3 ) . 
2 1 2 . Pío X I , Ibidem, 7 1 . Cfr. PABLO V I , Carta Apostólica al Director 
General de la UNESCO de 8 - X I I - 1 9 7 0 , en OCHOA, Leges, n. 3 9 3 0 . 
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pueda vislumbrar con mayor precisión la urgente necesidad de 
llevar a cabo la educación cristiana. La persona humana y la 
misma sociedad están reclamando que se les ayude a saciar su 
irrenunciable deseo de felicidad natural y sobrenatural. La edu-
cación cristiana responde justo a esta constante demanda del 
hombre y de ahí «su grandeza y su belleza» como la denomina 
el mismo Pió XI. Bien es verdad que el Papa tiene muy pre-
sente el desconcierto que sobre este tema latía en el mundo, 
originado por algunos erróneos planteamientos. Pero este hecho 
no puede empañar el evidente enfoque positivo de la Encíclica. 
A partir del ejemplo y de las palabras de Jesucristo en su 
predilección por los niños, Pío XI manifiesta este mismo inte-
rés al ofrecer a todos, los cuidados necesarios y enseñanzas 
oportunas sobre el tema, no sólo a aquellos beneficiarios inme-
diatos de la educación cristiana sino también a quienes realizan 
esta tarea con admirable celo y desinterés. Este es el gran ser-
vicio que se ha de prestar al hombre, que en los momentos más 
esenciales de su existencia tiene la necesidad de ser ayudado 
en la consecución de su más alta dignidad. Satisfacer esta nece-
sidad educativa del ser humano es la garantía de la excelencia 
insuperable de la educación cristiana, «pues ésta tiende, en 
último análisis, a asegurar el Sumo Bien, Dios, a las almas de 
los educandos, y el máximo bienestar posible en esta tierra a la 
sociedad humana» 2 1 3 . Es cierto que realizar estas tareas com-
porta sus riesgos y dificultades, pero siempre tiene la connota-
ción esperanzadora de prestar el mejor servicio al hombre, al 
imprimir en su alma la primera, la más poderosa y la mas 
duradera dirección de su vida. 
La importancia de esta tarea es tan grande que Pío XI no 
duda en identificarla con la propia naturaleza de la Iglesia. El 
Pontífice señala que sus tesoros educativos «pertenecen de una 
manera tan íntima a la Iglesia que viene a identificarse con su 
propia naturaleza» 2 1 4 . En efecto, la educación cristiana —como 
se ha visto anteriormente— propugna en todo momento el obje-
tivo de ofrecer al hombre los medios más eficaces para que 
crezca en el desarrollo de cada una de sus capacidades en 
213. Pio XI, Litt. Ency. Divini..., 51-52. 
214. Pio XI, Ibidem, 85. 
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orden a ir conquistando, mediante el ejercicio de sus libertad, 
la ayuda de los educadores y su cooperación a la gracia, la 
meta que le significa como hombre aquí en la tierra y le capa-
cita para alcanzar la salvación. Ahí es donde radica la excelen-
cia de la educación cristiana y ahí es donde se identifica su 
misión con la esencia de la Iglesia, de forma que educar cris-
tianamente es acercar los hombres a Dios para que reciban de 
El la salvación eterna. 
Este es el marco en que Pío XI desarrolla su doctrina, y 
como consecuencia descalifica aquellas corrientes educativas 
que se alejan de este objetivo. Es más, la constatación de algu-
nas manifestaciones educativas erróneas, son quizá la ocasión 
de la Encíclica, pero no la causa. La causa última de la doc-
trina de Pío XI es el profundo entronque que tiene la esencia 
de la educación cristiana en el munus docendi de la Iglesia. La 
Iglesia como institución jerárquica realiza esta tarea a lo largo 
de los siglos, pero además cada uno de los bautizados la desa-
rrolla allí donde se encuentre, siempre y cuando mantenga la 
fidelidad a los elementos constitutivos de la educación cristiana. 
De ahí que el Papa reconozca y alabe toda la labor de aquellos 
educadores que desde cualquier ámbito están prestando sus ilu-
siones y energías en ayudar a los niños y a los jóvenes en su 
proceso educativo. 
Terminamos nuestro trabajo con los mismos sentimientos 
que manifiesta el Papa al final de la Encíclica: 
«Elevamos al cielo, Venerables Hermanos, los corazo-
nes y las manos, suplicando al Pastor y Obispo de 
nuestras almas (1 Ped 2,25), el Rey divino, Señor de 
los que dominan, para que El, con su virtud todopode-
rosa, haga que estos excelentes frutos de la educación 
cristiana se recojan y multipliquen en todo el mundo 
con provecho cada vez mayor para los individuos y 
para los pueblos» 2 1 5 . 
215. Pio XI, Ibidem, 86. 
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